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A mi hermana Eva. Por qué sé

que le va a encantar. 


Parte 1

La propuesta


Siempre pensé que el amor llegaría a mi vida como en un cuento de hadas, pero me equivoqué.

Después de muchos intentos, decidí que lo mejor sería dejar de intentarlo y dedicarme a algo más en mi vida que simplemente esperar.

Con los años aprendí que los sueños solo son sueños y que el hombre perfecto solo existe en los cuentos, así que empecé a llevar mi vida de otra manera, dedicando todo mi tiempo a trabajar en lo que más me gusta: planificar eventos, celebraciones... para todo el país.

La empresa en la que trabajo, Event Line, es una de las más importantes de Nueva York.

Hoy he recibido la llamada que tanto tiempo estaba esperando. Tengo un gran proyecto entre manos. Me costó conseguir que Alessandro Ferro, un importante empresario de moda italiano, confiara en mí, y por fin hoy lo he conseguido: trabajará con nosotros para que organicemos un gran evento.

Tengo treinta años y soy la responsable de organizar los eventos; vamos, la que hace el trabajo sucio, por así decirlo. Pero me gusta mi trabajo. Los clientes siempre quedan muy contentos con el resultado.

Me gusta demasiado la perfección en todo lo que hago. Quizás por eso siempre me ha costado encontrar una pareja que encaje con mi estilo de vida.

Me gusta el orden, tanto en lo personal como en el trabajo. Me considero una persona transparente; siempre digo lo que pienso en cada momento. La sinceridad, para mí, es la esencia de mi ser.


Capítulo 1

Llego muy animada a la oficina por la propuesta de trabajo. Voy directamente hacia allí porque tenemos que preparar todos los detalles sobre dónde y cómo vamos a organizar ese gran evento tan importante.

El cliente es muy exigente, pero también muy importante. Es diseñador y dueño de una gran empresa de moda italiana, y quiere hacer la presentación de su nueva colección. Tenemos que buscar un lugar especial, y sé que soy la persona perfecta para ello.

En la oficina hay mucha gente trabajando. Entro como siempre, con mi traje de ejecutiva y el pelo recogido de forma impecable. Recorro con la mirada el enorme espacio lleno de mesas individuales donde todos intentan avanzar lo más rápido posible. Los papeles van de un lado a otro y el ambiente es caótico, casi frenético.

Mi mirada se desvía al mismo rincón de siempre, donde se encuentran las mismas personas como si estuvieran de vacaciones. Entre ellos Owen, es guapo, eso no se puede negar, aunque también bastante arrogante y prepotente. Tiene esa seguridad excesiva de quien parece convencido de que todo el mundo lo observa, lo admira... o debería hacerlo. Liga con todas las chicas de la oficina, excepto conmigo. A veces me pregunto por qué, aunque tampoco le doy demasiadas vueltas. Con él me llevo bastante mal; no soporto su actitud ni esa forma de actuar  como si el mundo girara a su alrededor.

Cuando los chicos me ven llegar, el ambiente cambia de inmediato. Se quedan en silencio, como si intentaran borrar cualquier rastro de la conversación anterior, y vuelven rápidamente a sus puestos. Paso junto a ellos con una mirada seria, sin decir una sola palabra, y me dirijo al despacho de mi amiga y jefa Alison, con una bolsa de papel y varios cafés en las manos.

Entro en el despacho mientras Alison habla por teléfono. Me hace un gesto con la mano para que me siente.

—Ya lo he dicho bastante claro. No vamos a continuar con esto.

Su tono firme me sorprende. No sé con quién está hablando, pero es evidente que la conversación no es precisamente agradable. Mientras tanto, dejo la bolsa sobre la mesa y saco unos cruasanes. Empiezo a comer en silencio, observándola con atención, intentando descifrar algo de lo que está pasando.

—¿Con quién hablas? —pregunto en un susurro, incapaz de aguantar la intriga.

Alison me hace otro gesto con la mano para que espere y me indica que le prepare su café y un cruasán.

Le pongo azúcar, remuevo con la cucharilla  y se lo acerco.

—Está bien, me lo pensaré. Ya te llamaré más tarde, ahora tengo mucho trabajo.

Cuelga el teléfono, pero yo sigo intrigada.

—¿Quién era?

—Nadie importante, era George.

La miro sorprendida.

—¿Nadie importante? Pero si es tu marido. ¿Qué ha pasado? ¿Tenéis problemas?

—Megan. —responde, tomándose un segundo —, me voy a divorciar. Te lo dije ayer.

Parpadeo.

Intento recordar.

—¿De verdad? No me acuerdo... ¿pero por qué?

—Ya estoy harta. No quiero seguir con él. Me he cansado. Quiero conocer gente nueva, hacer otras cosas... y George es tan aburrido.

La miro sin entender nada.

—Pero si solo lleváis un año casados, y hasta hace poco estabas colada por él.

Me resulta todo muy extraño.

Hace nada estaban tan unidos que me cuesta creer que, de la noche a la mañana, todo haya terminado.

“Unos por poco y otras por mucho.” pienso.

—Sí, tienes razón, pero si conocieras a George tanto como yo, lo entenderías.

La miro fijamente.

—Alison, George es amigo mío desde hace años. Te lo presenté yo.

Sé perfectamente que no me está diciendo la verdad.

—Está bien... he conocido a alguien. —reconoce.

Ahí está.

Sabía que había algo más.

—¿Y quién es? ¿Lo conozco?

—No... es mi profesor de body combat.

Se pone algo avergonzada.

—Tiene un cuerpo perfecto. Unas abdominales que deberían venir con advertencia de seguridad.

La miro, incrédula.

—Pobre George. Tiene que estar destrozado.

—Bueno... aún no lo sabe. Solo le he dicho que necesitamos un tiempo. Últimamente discutimos bastante.

Se lleva las manos a la cabeza.

—Soy un desastre, ¿verdad?

—Un poco sí. Pero cuando te gusta otra persona, está claro que no estabas tan enamorada como pensabas. Es mejor dejarlo ahora.

Suspira.

—Pensaba que con él sería diferente, pero me he dado cuenta de que no quiero esta vida. Quiero vivir. No quiero pasarme todos los fines de semana sentada en un sofá viendo películas absurdas y comiendo palomitas.

Noto que el tema la incomoda, así que cambio de conversación.

—Bueno, dejando eso a un lado... tenemos mucho trabajo. He conseguido que Alessandro Ferro trabaje con nosotros.

Sus ojos se abren de golpe.

—¡Megan, eso es increíble! Llevábamos muchísimo tiempo intentándolo. Si el primer evento sale bien,  vamos  a tener trabajo para meses o incluso años. ¿Cómo lo has conseguido?

Sonrío.

—Le mandé algunas propuestas de eventos para que viera cómo trabajamos.

—Ha sido una gran idea.

Se levanta de inmediato.

—Vamos, manos a la obra.

Nos ponemos a trabajar.

Nuestro objetivo está claro: impresionar a Alessandro Ferro.

Sabemos perfectamente cómo es y también que no le gusta esperar.

Tenemos que presentarle algo excepcional.

Pasamos horas haciendo llamadas, organizando visitas y descartando lugares.

Decidimos ir en persona a visitar esos sitios para tener una mejor perspectiva de lo que estamos buscando.

Después de recorrer media ciudad, sigo sin encontrar lo que busco.

Todos los lugares tienen algo especial, pero a todos les falta algo.

Alison ya está agotada.

—Megan, llevamos horas yendo de un lado a otro. ¿Qué demonios estamos buscando?

—Algo innovador. Algo que deje al señor Ferro fascinado. Tiene que ser un lugar original.

—Estás buscando lo imposible. 

—Seguro que existe.

Ella suspira.

—Creo que conozco un sitio. Pero está lejos.

—¿Dónde?

—Mañana iremos. Ahora volvamos a la oficina.

Nos subimos al coche.

Mientras vamos de camino, en la oficina se ha formado un revuelo importante. El señor Alessandro Ferro ha aparecido sin avisar y está esperando a que nosotras lleguemos. Haber salido en este momento no ha sido precisamente la mejor idea. Todo el mundo sabe que al señor Ferro no le gusta esperar, y ya empieza a perder la paciencia.

Los empleados no saben cómo entretenerlo, así que Abby, la asistenta de Alison, no duda en llamarla. No tienen ni idea de qué hacer con él.

A mitad de camino suena su teléfono.

Alison contesta.

—¿Qué pasa?

La voz de Abby suena nerviosa.

—Señorita Alison, tenemos un problema.

—¿Qué ocurre?

—El señor Alessandro Ferro está en su despacho.

—¿Qué? ¿El señor Ferro está en mi despacho? —pregunta Alison alterada.

Mi corazón da un vuelco.

Sin pensarlo, aprieto el acelerador.

—Dile que vamos de camino. Dale café, lo que sea, pero que no se vaya.

Cuelga.

Acelero aún más.

“¿Qué hace ahí?” Pienso.

—Vamos, Megan. Tenemos que llegar cuanto antes.

Asiento con la cabeza sin apartar la vista de la carretera, intentando llegar lo más rápido posible.

Llegamos a la oficina casi sin aliento.

Antes de entrar, me detengo un segundo para beber agua del dispensador.

Alison se arregla el pelo.

Yo me recompongo como puedo.

Entramos juntas al despacho.

Y allí está.

Un hombre mayor, trajeado, elegante.

A su lado, un chico joven con traje gris y camisa negra ligeramente abierta.

Alison se adelanta y, completamente segura, le tiende la mano al hombre mayor.

—Señor Ferro, muchas gracias por su visita y su paciencia. Soy Alison Brown.

El hombre mayor la mira, confundido.

Antes de que responda, el joven da un paso al frente.

—Alessandro Ferro soy yo. Carlo es mi asistente.

Durante un segundo, Alison se queda congelada con la mano suspendida en el aire.

No puedo evitar abrir los ojos de par en par.

La situación es tan absurda que casi me entra risa.

—Ah... disculpe. —dice Alison, intentando recuperar la compostura mientras estrecha la mano del joven.

El hombre mayor sonríe.

Yo observo al verdadero Alessandro, asombrada.

Es mucho más joven de lo que imaginaba.

Y bastante atractivo.

—No esperábamos su visita tan pronto, señor Ferro.

Él sonríe con una pizca de chulería, como si la situación le divirtiera. Se da cuenta de que le observo demasiado, y eso no pasa desapercibido.

—¿Qué pasa? —pregunta Alessandro, dirigiéndose a mí. —Ya entiendo... no sabían que era tan joven, ¿no es así? —añade con una sonrisa.  

—La verdad es que no. —respondo, un poco tímida. —Pensábamos que era bastante mayor, la verdad. 

—No es la primera vez que me lo dicen. —responde con tranquilidad. —En realidad, llevo tengo el mismo nombre que mi padre. Ahora soy yo quién dirige la empresa. —sonríe con seguridad. —Pasaba por aquí y he querido haceros una visita de cortesía, pero me he llevado una gran decepción al ver que no había nadie.

—Discúlpenos. —interviene Alison. —Estábamos trabajando en su proyecto.

—¿Sí? ¿Y bien?

—Hemos ido a varios lugares. —explico. —Queremos encontrar la escena perfecta para su colección, pero queríamos hablar antes con usted. Acompáñenos, por favor. Vamos a la sala de reuniones, allí podremos hablar con más tranquilidad.

—Bien.         

Nos dirigimos a la sala de reuniones, un espacio amplio.

Nos sentamos mientras abro el portátil y empiezo a revisar algunas ideas que tengo para el proyecto.

—Si he venido hasta aquí. —comenta Alessandro. —Es porque me gusta el trabajo de la señorita White. Esta colección es muy importante para mí, así que busco algo igual o más especial.

Aprovecho el momento, encuentro una idea en el ordenador y giro la pantalla hacia él.  

—Tenía una idea antes de conocerlo en persona, señor Ferro. Ahora que lo he visto, la he ajustado un poco... y creo que esto podría encajar muy bien.

Espero su reacción con cierta tensión.

En la pantalla aparece un hotel muy lujoso, con una sala amplia perfecta para montar la pasarela, además de espacio para el cóctel y el catering de los invitados.

—Tienes un don, Megan. —dice después de unos segundos. —Pensé que no conseguirías sorprenderme, pero lo has hecho. Es exactamente lo que estoy buscando.

Su acento italiano hace que suene aún más seguro de sí mismo... y, por alguna razón, resulta difícil no prestarle atención.

—Muchas gracias, señor Ferro. Es muy amable. —respondo, algo tímida.

Él se levanta y se acerca a mí. Me toma la mano con educación y la besa como un auténtico caballero.

—Por favor... puedes llamarme Alessandro.

Sonríe, y en sus mejillas aparecen unos pequeños hoyuelos.

Siento cómo me avergüenzo al instante.

—Entonces... ¿le gusta la propuesta?

Me mira fijamente.

—Mucho.

—¿Cuándo quiere hacer la presentación?

—En dos semanas.

Trago saliva.

—Sí. Estará lista.

Antes de marcharse, se gira hacia mí.

—Quizá algún día necesite a alguien como tú en Italia. ¿Te gustaría trabajar allí?

Lo miro sorprendida.

—No lo sé... no hablo italiano.

Sonríe.

—Algún día. —responde saliendo de la sala.

Se marcha.

Alison y yo nos quedamos inmóviles.

—¿Te ha ofrecido trabajo?

—Creo que sí.

—Y en Italia.

La miro.

—A mí me ha parecido simpático.

Alison suelta una carcajada.

—Sí. Sobre todo contigo.

Seguimos trabajando hasta tarde.

Cuando por fin terminamos, Alison propone ir a cenar.

Todos se han ido ya. Apagamos las luces y salimos de la oficina.

Cerca de la oficina, en el pequeño restaurante de la esquina, pedimos sus famosas hamburguesas.

Cuando doy el primer bocado, cierro los ojos.

“Este sí que es el mejor momento del día.”

Alison me mira.

—Megan... ¿has pensado en la propuesta de Alessandro? —pregunta mientras da un bocado a su hamburguesa.

—¿A qué te refieres? ¿A la oferta de trabajo en Italia?

—Claro, ¿a qué crees que me refiero? —ríe.

—No, no lo he pensado. De todas formas... ¿qué haría yo en Italia?

—Parece que Alessandro está muy interesado en ti. —se le escapa una sonrisa.

Me río, quitándole importancia al asunto.

—Es italiano... tiene el don de la seducción.

—El chico es muy guapo. La verdad, no esperaba que fuese tan joven e interesante.

Alison intenta averiguar si me gusta Alessandro.

—Sí, la verdad es que es muy atractivo, y ese acento me gusta... pero no estoy interesada en eso ahora mismo. Además, vive en Italia, y hace tiempo que dejé de pensar en esas cosas. —respondo dando un sorbo a mi refresco.

—¡Pero qué dices! ¿De verdad aún sigues con eso? ¿Sabes cuántos chicos estarían dispuestos a tener algo contigo? —dice Alison, alarmada.

—Nunca me ha ido bien en estos temas, ya lo sabes. Además, decidí dedicar mi vida a mi trabajo y olvidarme de los hombres por ahora. ¿Qué tiene eso de malo?

—Vale, quizás has tenido mala suerte, pero eso no significa que tengas que cerrar las puertas a todo el que se acerque. Mira, conozco una aplicación; allí puedes saber quién está conectado una vez que te registras. Te sorprendería saber quién está registrado. —dice Alison riendo.

—¿Y tú...? ¿Por qué la tienes? ¿También estás registrada en esa aplicación? —pregunto con mucha curiosidad.

—No tiene nada de malo, es una aplicación para conocer gente y lo que surja. —suelta con una carcajada. —Ya te dije que quería conocer gente nueva, hacer otras cosas, y sí, estoy registrada en esa aplicación. La verdad es que es muy interesante.

Me quedo muy sorprendida por las cosas que hace Alison. Por un lado, me llama mucho la atención. Siempre he querido encontrar la pareja perfecta, alguien que encaje con mi vida, pero nunca he encontrado a mi otra mitad. Me cuesta reconocérselo a Alison, pero en realidad desearía encontrar a esa persona especial que aporte a mi vida lo que le falta.

—Vale, está bien. ¿Y en qué consiste esa aplicación? —pregunto, intentando mostrarme desinteresada.

—Es muy sencillo. Solo tienes que registrarte, crear un perfil personal y responder algunas preguntas.

—¿Qué clase de preguntas?

—Cosas normales, como qué tipo de hombre te gusta, cuáles son tus aficiones o qué te atrae de alguien. Cosas así. Cuando has contestado todo, la aplicación busca personas compatibles contigo. —hace una breve pausa. —Además, cada vez que otro usuario está cerca de ti, la aplicación te envía un aviso. Así sabes que hay alguien cerca en ese momento.

Mientras escucho a Alison hablar con tanta naturalidad, pienso que lleva mucho tiempo usando esa aplicación. Me asombra todo lo que se puede hacer hoy en día en internet.

“El invento del siglo, y sin ningún esfuerzo.”  Pienso.

—La verdad es que estoy totalmente sorprendida. —admito. —¿Cuánto tiempo hace que estás registrada?

—Hace tiempo... desde que me di cuenta de que la relación entre George y yo no funcionaba.

—Por la forma en que hablas de ella, da la sensación de que lleves mucho tiempo.

—Seis meses. —asiente Alison, avergonzada.

La observo detenidamente.

“¿Seis meses? Y no me ha dicho nada...”   

—¿Por qué no me lo habías contado? ¿Por qué nunca me has dicho que tenías problemas con George desde hace tiempo? —pregunto un poco molesta.

—He intentado que mi matrimonio funcionara, pero por más que lo intentaba, no lo conseguía. Escuché a varias personas hablar de la aplicación y pensé que tal vez podría encontrar ahí lo que buscaba.

—¿Y lo has encontrado?

—¿Te digo la verdad?

Asiento, expectante.

—No la he utilizado todavía, pero conozco gente que sí.

—¿Y cómo se llama la aplicación? —pregunto con curiosidad.

—Feeling. Te vas a llevar muchas sorpresas cuando te registres.

—¿Tantos conocidos la utilizan? —pregunto.

Ahora mi curiosidad es aún mayor.

—Sí. Cuando la aplicación detecta a alguien cerca de ti, te avisa por si te interesa conocer a esa persona. A mí me ha avisado varias veces. Y cuando he mirado por curiosidad... casi la mitad de los compañeros la usan.

—¿Lo dices en serio?

Alison asiente, y mi curiosidad va en aumento.

Terminamos de cenar y el cansancio empieza a notarse.

—Deberíamos irnos. Mañana tenemos mucho que hacer, y me apetece darme una ducha y tumbarme en mi cama. —comento, casi bostezando.

—Sí, yo también necesito ducharme y relajarme un poco.

Salimos del restaurante y nos vamos a casa.


Capítulo 2                    

Cuando llego a casa, lo primero que hago es darme una buena ducha. Me pongo el pijama y salgo a mi pequeña terraza para sentarme y disfrutar de las vistas.

De repente, algo se me cruza por la cabeza: la aplicación.

Empiezo a darle vueltas.

“¿Quiénes serán esas personas que están registradas? Tal vez pueda ver algo interesante...”

Cojo el teléfono y la busco. Cuando la encuentro, la descargo. Y ahí está: el momento de registrarme.

“No sé si será buena idea, pero... me muero de curiosidad. ¿Qué puede pasar?”

Dudo unos segundos.

Es algo completamente nuevo para mí, incluso me da un poco de miedo, pero la curiosidad termina ganando.

Pulso el botón de registrarme.

Empiezan a aparecer preguntas sobre lo que me gustaría encontrar en un hombre.

“¿Qué me gustaría encontrar en un hombre? Esa misma pregunta me la he hecho mil veces... Vale, vamos allá.”

Empiezo a responder una a una: gustos, aficiones, hobbies...

Cuando paso a la siguiente fase, me piden una foto de perfil.

—Pero... tengo unas pintas horribles. —susurro.

Salgo corriendo al baño. Me maquillo, me arreglo el pelo y dejo unas ondas naturales que resaltan mis reflejos dorados. 

Busco en el armario una camiseta que me favorezca. Cuando la encuentro, me la pongo y vuelvo a la terraza.

Me siento, respiro hondo y preparo el móvil.

Me hago la foto.

La subo al perfil y reviso todo con atención. Cuanto más lo miro, más orgullosa me siento.

Perfecto. Como siempre.

El cansancio me vence. Vuelvo al baño, me desmaquillo y me meto en la cama.

En cuestión de segundos, caigo rendida.

A la mañana siguiente, abro todas las ventanas del piso para dejar entrar el aire fresco. Me ducho y me preparo para ir a trabajar.

Hoy me siento especialmente animada.

Preparo café y salgo a la terraza.

Mientras doy pequeños sorbos, miro el móvil. Tengo curiosidad. No sé bien cómo funciona la aplicación, así que entro en mi perfil. Alison me dijo que cualquiera puede enviarte un mensaje si está interesado.

Justo en ese momento, suena el teléfono.

—Buenos días, Alison. Te has levantado temprano. ¿Ha pasado algo?

—No, tranquila. Es que no he dejado de pensar en toda la noche. Tenía mucha curiosidad.

—¿Curiosidad por qué?

—Quiero saber si te has registrado en la aplicación. —dice riendo.

—Pues... sí. Me dejaste intrigada.

—¿Y bien? ¿Has visto algo?

—Justo iba a hacerlo en este momento, pero me has llamado.

—Perfecto. En diez minutos paso a recogerte.

—Vale, ya estoy lista. Me termino el café y bajo.

Cuelgo el teléfono.

Recojo la taza, cierro ventanas, corro las cortinas, cojo el bolso y salgo del piso.

Pulso el botón del ascensor y espero.

Las puertas se abren... y ahí está mi vecino de arriba.

—Buenos días.

Entro.

De repente, mi móvil empieza a emitir un sonido que desconozco.

Lo saco... y el suyo también suena.

Miro la pantalla.

“El usuario Peter69 está cerca de ti. ¿Quieres enviarle un mensaje?”

Levanto la mirada.

Él también está mirando su móvil.

Nos miramos.

Y apartamos la vista al mismo tiempo.

“Así que mi vecino es Peter69... madre mía, qué vergüenza.”   

Clavo la mirada en las puertas del ascensor, deseando que se abran de una vez.

Los segundos se hacen eternos.

Cuando por fin se abren, intentamos salir al mismo tiempo y nos bloqueamos mutuamente.

—Perdona, Peter, es que voy con prisa.

—Perdona tú, Megan. Yo también llego tarde.

—No pasa nada.

Salgo casi corriendo.

Alison está esperando en el coche. Entro de golpe.

—¿Qué te pasa? Estás nerviosa.

—No sabes lo que me acaba de pasar...

Se lo cuento.

Alison se echa a reír.

La miro, molesta.

—¿Te parece gracioso?

—Un poco... —dice entre risas. —No es para tanto.

—No sabes la vergüenza que he pasado.

—Pues acostúmbrate. Esto no ha hecho más que empezar.

Arranca el coche.

—Tenemos trabajo. Vamos al hotel.

Respiro hondo, poco a poco se me pasa el mal trago.

Llegamos al hotel President Garden.  

Está algo apartado, pero en cuanto lo veo entiendo por qué lo elegí. Se alza en lo alto de la montaña, rodeado de un valle inmenso. Desde aquí se deben ver unas vistas espectaculares. Los jardines que lo rodean están perfectamente cuidados, cada arbusto parece colocado con intención.

Seguimos un camino de tierra que nos lleva hasta la entrada. El aparcacoches se acerca enseguida y nos abre la puerta con amabilidad. Le entregamos el coche y subimos las pequeñas escaleras.

Antes de entrar, me detengo un segundo.

Miro el edificio.

Algo dentro de mí se activa.

“Este lugar tiene algo...”

Entramos por una gran puerta giratoria dorada.

Y entonces lo veo.

El interior supera completamente cualquier imagen que había visto antes.

El suelo brilla como un espejo, las lámparas cuelgan del techo como si fueran piezas de cristal suspendidas en el aire. Todo desprende elegancia. No hay ni un solo detalle fuera de lugar.

Me quedo completamente absorta.

—No había visto tanto lujo en mi vida... —digo casi en un susurro.

Alison me mira y sonríe.

—Eres increíble.

Pero no es solo lujo.

Es otra cosa, es... armonía. Todo encaja, todo fluye.

Mientras el recepcionista avisa el director, me siento en el sofá sin dejar de mirar a mi alrededor.

Y lo noto otra vez.

Esa sensación, ese cosquilleo que aparece cuando sé que algo va a salir bien.

A los pocos minutos, el recepcionista se acerca.

—Señoritas, el señor Smith las espera en su despacho. Acompáñenme, por favor.

Nos levantamos y seguimos al joven por un pasillo junto a la recepción. Caminamos en silencio hasta que se detiene frente a una puerta.

En la placa se lee: Director – Marlon Smith.

El recepcionista llama con tres golpes suaves.

—Adelante. —responden desde dentro.

El chico abre la puerta y nos cede el paso.

Entramos.

—Buenos días, señor Smith. —dice Alison, estrechándole la mano. —Soy Alison Brown, hablamos ayer por teléfono.

—Sí, lo recuerdo. Encantado. Por favor, tomen asiento.

Nos sentamos frente a su escritorio.

Mientras Alison empieza a hablar, yo observo el despacho. Todo mantiene la misma línea elegante del hotel: madera oscura, cuero auténtico, luz cálida... impecable.

—Así que quieren organizar un evento en nuestras instalaciones. —dice el señor Smith.

Asiento ligeramente mientras Alison continúa explicando.

—Sí, tenemos un cliente bastante exigente...

Y ahora sí, la conversación fluye de forma natural, sin saltos ni cortes.

Cuando el señor Smith nos enseña el gran salón, lo confirmo.

En cuanto cruzo la puerta, me detengo.

Lo veo.

No el salón tal como está ahora... sino como será.

La pasarela, las luces, la música, los invitados, las miradas...

Las lámparas de cristal proyectando destellos como gotas de agua congeladas en el aire. El espacio abierto, limpio... perfecto para transformarlo.

Camino unos pasos, miro la terraza.

Ya puedo imaginar el cóctel allí, la gente riendo, las copas brillando al atardecer.

Se me eriza la piel. Es aquí. No tengo ninguna duda.

Ese impulso que siempre aparece cuando encuentro  el lugar correcto... está ahí, más fuerte que nunca.

Me giro hacia Alison.

—Perfecto. Sin duda alguna... este es el lugar.

Y sonrío, porque lo sé, lo siento.

Y nunca me equivoco cuando siento algo así.

—Genial, señor Smith, ¿podemos firmar el contrato entonces? —pregunta Alison muy contenta.

—Claro, volvamos al despacho, estaremos más cómodos allí.

Volvemos con él al despacho y comenzamos con el papeleo.

Mientras Alison revisa y firma los documentos, yo no puedo evitar sentirme satisfecha. Sé que este evento va a ser un éxito lo tengo clarísimo. Estoy convencida de que Alessandro Ferro va a querer seguir trabajando con nosotras después de esto.

Casi puedo verlo.

La terraza iluminada, los invitados con trajes de gala, las copas de champán brillando bajo la luz.... todo perfectamente organizado, tal y como lo estoy imaginando.

Alison termina de firmar y levanta la vista hacia mí. Se da cuenta enseguida de que me he quedado completamente absorta.

—¿Megan? ¿Estás ahí? —me pregunta sonriendo.

—Sí... perdona. Estaba imaginando cómo sería el evento. —respondo, un poco avergonzada.

Durante unos segundos había sido como estar allí de verdad, viendo a la gente sonreír, disfrutar, moverme entre ellos controlando cada detalle.

—Vale, yo creo que tenemos todo lo necesario para preparar el evento incluso antes de tiempo. ¿Tú qué opinas? —me pregunta.

—Sí, la verdad es que hemos acertado con el lugar. El señor Ferro va a quedar muy satisfecho con nuestro trabajo.

—Eso espero, porque si es así trabajará más con nosotros... aunque no es un hombre fácil de contentar. —dice Alison con cierta duda.

—Bueno, en realidad no sabemos cómo es. Recuerda que no es Alessandro que pensábamos, sino su hijo. Tal vez sea más tolerante que el padre. 

—No lo sé, pero lo averiguaremos cuando terminemos el evento.     

Salimos del hotel y esperamos a que nos traigan el coche.

Estoy tranquila, satisfecha... hasta que mi teléfono empieza a sonar sin parar.

Alison me mira de reojo.

Probablemente piensa que es la aplicación.

Saco el móvil.

Número desconocido.

Contesto sin pensarlo demasiado.

—¿Sí?

—Hola, ¿Megan?

La voz me resulta familiar, pero no termino de ubicarla.

—Sí, soy yo. ¿Quién es? —pregunto mientras entramos al coche.

—Soy Alessandro.

En ese mismo instante, me pongo tan nerviosa que el teléfono se me resbala de las manos y cae bajo el asiento.

Alison me mira sobresaltada.

—Es Alessandro... —susurro.

Las dos empezamos a buscar el móvil como podemos, completamente nerviosas. No hay manera de encontrarlo rápido, así que me bajo del coche para poder buscar mejor.

Cuando por fin lo tengo en la mano...

La llamada se ha cortado.

Me quedo quieta unos segundos, sin saber qué hacer.

—¿Qué pasa? —pregunta Alison. 

—Se ha cortado... ¿Qué hago?

—Llámalo. Tienes que devolverle la llamada, Megan. —responde, empezando a alterarse.

—¿Y qué le digo?

—Escúchame. —dice mirándome fijamente. —Primero, tranquilízate. Las dos sabemos que le llamaste la atención desde el primer momento. Si no te llama por trabajo, es por algo personal. Así que vas a coger el teléfono... y le vas a devolver la llamada.

La miro, incrédula.  

—¿De verdad crees que quiere hablar conmigo por algo personal? Eso es absurdo.

—¿Y por qué crees que te llama? ¿Para preguntarte cómo va el evento? —responde con ironía. —Es joven, guapo, atractivo y tiene un cuerpazo. ¿O es que no has buscado a Alessandro Ferro en internet? Porque yo sí... y es impresionante.

—No, la verdad es que no he buscado nada... ¿Tan guapo es?

—O más. Y lo que dicen de él... también es muy interesante. Pero ahora lo importante es que lo llames.

Respiro hondo.

—Está bien. Le llamo... pero no estoy interesada en él, que te quede claro.

Marco su número.

Alison me observa en silencio, claramente sin creerse lo que acabo de decir, mientras arranca el coche.

—¿Alessandro?

—¿Qué ha pasado, Megan? ¿Se ha cortado la llamada? —responde con esa voz suave que me pone aún más nerviosa.

—Sí... perdona. Creo que mi móvil no funciona muy bien.

“Ni de broma voy a decirle que se me ha caído del susto.”

—Quería hablar contigo.

—¿Conmigo?

—Sí. ¿Podemos vernos esta noche?

Se me corta la respiración.

—Pero... ¿No estabas en Italia?

—Se ha retrasado el vuelo. Me tengo que quedar unos días más.

Miro a Alison con cara de auténtico pánico.

Ella, en cambio, sonríe como si acabara de ganar la lotería.

—Vale... esta noche entonces. —digo finalmente.

—Perfecto. A las nueve pasará un coche a recogerte. Envíame tu ubicación.

—Está bien... después te la mando.

Termino la llamada. 

Alison detiene el coche y se gira hacia a mí completamente expectante.

—¿Qué te ha dicho?

—Quiere verme. Dice que quiere hablar conmigo. —respondo todavía algo alterada. 

—¿En serio? Vale, tenemos que ir a mi casa.

—¿A tu casa? ¿Para qué?

—¿Cómo que para qué? Voy a dejarte uno de mis mejores vestidos. Esta noche vas a triunfar. —dice sonriendo.

—Pero ¿qué dices? Solo quiere hablar conmigo... seguramente sea por el evento.

Aunque ni yo misma me lo creo.

“Sí, es muy guapo... demasiado... pero no creo que se haya fijado en mí. Eso son cosas de Alison, que vive en un mundo completamente distinto al mío.” 

—Claro, claro. —responde ella. —Un chico rico, guapo y exitoso te pide verte esta noche... y es para hablar de trabajo.

No puedo evitar sonreír un poco.

—Vale... puede que tengas razón.

Y aunque no lo quiera admitir en voz alta... Empiezo a ponerme nerviosa de verdad.

Vamos hacia su casa para ver qué vestido va a dejarme. Como tenemos más o menos la misma talla, Alison empieza a sacar varias opciones para que vaya a la cita como se merece. Según ella, tratándose de un italiano, tengo que estar a la altura de su gusto por la moda y las tendencias.

Pero yo no quiero perder mi esencia.

Prefiero seguir siendo la chica seria y responsable que siempre he sido.

Ahí está el problema.

A Alison le cuesta encontrar algo que encaje conmigo, porque nuestros estilos no tienen nada que ver. A ella le encanta resaltar su figura, marcar curvas, lucir escotes... cuanto más llamativo, mejor. Yo, en cambio, necesito sentirme cómoda sin parecer que busco algo que no quiero dar a entender.

Me pruebo varios vestidos. Uno tras otro. Pero ninguno me convence.

Todos me parecen demasiado atrevidos.

—Megan, ¿pero qué problema tienes con mis vestidos? —dice Alison, claramente frustrada. —Ya te he enseñado cinco.

—Perdona, no quiero ofenderte, pero... son demasiado atrevidos. No quiero que piense que estoy buscando algo con él.

Mientras hablo, mi mirada se pierde en el armario.

Y entonces lo veo.

Me levanto de la cama y me acerco.

—¿Qué pasa? ¿Has visto algo que no sea tan... atrevido? —pregunta Alison, curiosa.

—Sí... esto.

Saco un mono negro con escote en pico.

Es sencillo, elegante... muy yo.

Alison lo mira sorprendida.

—No recordaba ni que tenía eso... creo que nunca me lo he puesto.

—Pues me lo quedo. Es perfecto. —digo sin dudarlo. —Voy a probármelo.

Entro en el baño.

Cuando salgo... Alison se queda mirándome en silencio.

—Creo que no te lo voy a dar. —dice medio en broma. —Te queda demasiado bien.

Sonrío mientras me miro en el espejo, girándome para verlo desde todos los ángulos.  

—La verdad es que parece hecho a mi medida.

—Está bien, es tuyo. A mí no me queda así, te lo aseguro. —responde riendo. —Si no, no estaría olvidado en el armario.

—¿Vamos a comer algo antes de ir a la oficina? —pregunto.

—Sí, tengo hambre. Te espero abajo mientras te cambias.

La casa de Alison es preciosa. Tiene dos plantas: arriba están las habitaciones y su pequeño despacho, y su dormitorio tiene un baño completo. Todo está decorado en tonos grises, combinando claros y oscuros con muchísimo gusto.

Me cambio de ropa con calma. Tengo tiempo de sobras. Vamos a comer y volveremos a la oficina para seguir avanzando en el evento.

Bajo las escaleras de madera blanca y me reúno con Alison.

Nos subimos al coche y vamos hacia el restaurante de siempre, el pequeño local de la esquina junto a la oficina.

Mientras llegamos, noto que Alison me observa con atención.

Sonríe demasiado, pero también algo más... preocupación.

“Ella no es como yo.” Parece pensar.

Esta vez pedimos algo más ligero. Nada de hamburguesas. Sobre todo por mí.

Tengo una cita en unas horas... aunque no quiera llamarlo así.

Ya he dejado mis cosas en la oficina; allí tenemos un pequeño vestuario con ducha, así que puedo arreglarme antes de salir.

Es prácticamente mi segunda casa.

Mientras comemos una ensalada, vemos pasar platos de todo tipo: hamburguesas, carnes a la brasa... nos quedamos mirando como si pudiéramos devorarlos con la mirada.

Pero hacemos el esfuerzo.

En el fondo, no puedo evitar pensar que tal vez... podría pasar algo con Alessandro.

Y no quiero que nada me arruine la noche.

De pronto, mi móvil emite el mismo sonido que en el ascensor.

Se me acelera el pulso.

Lo cojo rápidamente, intentando que nadie lo note.

—¿Qué pasa, Megan? —pregunta Alison. 

—Es la aplicación... hay alguien aquí que también la tiene.

—¿Y cuál es el problema? Ya te dije que la usa mucha gente.

Levanto la mirada.

—Mira... por ahí viene Owen. ¿Crees que será él?

—¿Por qué no miras quién es? A lo mejor te escribe.

—¿Se puede ver quién está conectado? —pregunto.

—Claro. Si no, ¿cómo crees que la gente se escribe? Puedes entrar y verlo.  

—¿Pueden escribirme?

—Y tú también puedes escribirles. —dice riendo. —Para eso sirve.  

En ese momento, Owen se acerca.

—Hola, ¿puedo sentarme con vosotras?

—Claro. —responde Alison sin pensarlo.

La miro.

“¿Por qué ha hecho eso? Sabe perfectamente que no lo soporto.

Owen se sienta.

—¿Qué tal el trabajo sin nosotras? —pregunta Alison.

—Bien, estamos terminando el proyecto de Harrison.

Y entonces...

Suena mi móvil y el suyo al mismo tiempo.

Miro la pantalla.

“El usuario guerrero13 está cerca de ti.”

Entro en el perfil y me quedo helada.

Un torso perfecto, pero no se le ve la cara.

“Madre mía...”

Miro a Owen.

Él también está mirando su móvil, sorprendido.

“¿Será él?”

De repente, recibo un mensaje. Mis manos empiezan a temblar.

Lo abro.

—Estás muy sexy con ese peinado.

Se me acelera el corazón.

Me toco el pelo, para ponerlo bien como un auto reflejo.

Miro a mi alrededor.

“¿Y si es un loco?”

Aun así... respondo.

—¿Quién eres?

Espero.

Miro y nada.

De repente, llega la respuesta.

—Alguien que te haría ver las estrellas.

No puedo evitar soltar una carcajada.

—Qué descarado...

—¿Megan, estás bien? —pregunta Alison.

—Sí... he visto algo en internet. —digo intentando disimular.

Owen nos mira sin entender nada.

—Creo que deberíamos irnos. —añade Alison.

—Sí... mejor.

Necesito salir de ahí urgentemente.

Dejamos a Owen en el restaurante y nos dirigimos a la oficina.

—¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta Alison en cuanto salimos.

—Me ha pasado algo...

—¿Qué?

—Alguien me ha escrito.

—¿Y qué te ha dicho?

—Que estoy muy sexy con este peinado.

Alison se echa a reír.

—Por favor... me habías asustado.

—A mí no me hace gracia. —respondo enseñándole la foto. —Mira.

—Madre mía... ¿y no has quedado con él?

—Le he preguntado quién era... pero su respuesta...

Entramos en el ascensor.

—¿Qué te ha dicho?

—Que podría hacerme ver las estrellas. 

Mi voz tiembla.

Alison no puede parar de reír.

—No tiene gracia. ¿Y si es un pervertido?

—Megan, es una ap para conocer gente, no para psicópatas. —dice intentando calmarme.

—¡Owen! Él tenía el móvil todo el rato... y ha sonado justo cuando ha llegado.

—A Owen no le hace falta una ap para ligar.

Y tiene razón.

—Además... conmigo casi ni habla en la oficina. Si quisiera algo, ya lo habría intentado.

Y eso... Es lo que más me desconcierta.          


Capítulo 3

Llego a la oficina junto a Alison, entramos en el despacho y empezamos a preparar todo lo necesario para el evento. Antes de la presentación tenemos que entregarle la propuesta al señor Ferro, ya que es él quien debe dar la aprobación final de todo, al fin y al cabo el evento es suyo.

No consigo concentrarme. Lo que ha pasado en el restaurante no deja de darme vueltas en la cabeza y no paro de preguntarme quién era esa persona. Alison se da cuenta de inmediato de que no estoy como debería estar. Quizás no ha sido buena idea contarme lo de la aplicación, aunque llevo tanto tiempo sola que ella siente que me estoy perdiendo cosas que debería vivir.   

—Megan, ¿estás bien? Te noto un poco distraída, no sé... quizás deberías tomarte un descanso. —me dice.

—Este trabajo es muy importante para mí, estoy bien, no te preocupes.

En ese momento mi teléfono vuelve a emitir el mismo sonido. 

Lo cojo y aparece de nuevo el mismo mensaje, pero esta vez hay muchos usuarios conectados.

—Mira Alison, al parecer tenemos muchos usuarios conectados en esta oficina... o cerca de aquí. ¿Tal vez en el piso de arriba? 

—Sí, hay gente conectada en todas partes. Es una aplicación muy de moda, y al parecer hay muchos solteros por aquí. —responde sonriendo. —¿No te parece divertido?

No puedo evitar reírme también. Poco a poco empiezo a relajarme. No estoy acostumbrada a que ningún chico me diga nada y todo esto me resulta incómodo.

Las horas van pasando mientras seguimos trabajando. El móvil vuelve a sonar y veo que es un mensaje del señor Ferro.

—¿Te ha escrito Alessandro? —me pregunta Alison con curiosidad.

—Sí, me ha dicho que le dé mi dirección. Va a enviar un coche a recogerme. —explico sorprendida.

—Vaya, eso sí que es un detalle. Vamos, no tienes tiempo que perder, tienes que prepararte.

Vamos juntas al vestuario para que pueda ducharme y arreglarme. Tengo una cita importante con Alessandro Ferro, así que no pierdo ni un minuto.

Salgo de la ducha y empiezo a vestirme. Alison me recoge el pelo en una coleta alta, dejando todo el rostro despejado. 

Después empiezo a maquillarme: sombra de ojos oscura, un poco de colorete, eyeliner y un pintalabios marrón muy claro. Me preparo con mucho cuidado.

Me pongo mi mono negro de tirantes que realza mi figura y unos tacones altos que estilizan mi cuerpo. No sé por qué quiere verme el señor Ferro, quizá solo sea trabajo, pero siendo tan cuidadoso con la imagen quiero estar a la altura.

—Espero que pases una buena noche, querida amiga. —dice Alison.

—Sí, seguro que sí. —sonrío.  

Salimos por los pasillos de la oficina y todos me miran. Nunca me habían visto así. Siento sus miradas clavadas en mí mientras avanzo hacia el ascensor. Incluso Owen, que normalmente parezco inexistente no me quita el ojo de encima.

—Megan, estás guapísima. —comenta Jake sonriendo.

Jake siempre ha sido algo incómodo para mí. Es un chico con el pelo peinado hacia un lado, gafas y la cara llena de granos, aunque tiene unos ojos verdes muy intensos. Siempre que me habla siento un pequeño escalofrío, así que me doy prisa en irme.

—Gracias, Jake. —respondo rápidamente mientras entro en el ascensor.

Todos empiezan a cuchichear. Seguro que creen que tengo una cita... y en realidad la tengo.

Al salir del edificio ya hay un coche negro esperándome. El chófer me abre la puerta con educación. No estoy acostumbrada a ese trato, pero lo disfruto más de lo que quiero admitir. 

Dentro del coche hay una rosa roja, una copa de champán y una tarjeta con una cinta roja.

Cierro los ojos un segundo.

“Estoy viviendo un sueño.”

Cojo la tarjeta, pero mi móvil vuelve a sonar con la aplicación.

El mensaje es de Guerrero13:

—Esta noche estás increíble.

No sé quién es. Tal vez alguien de la oficina, o algún cliente.

Me da un escalofrío pensar en Jake, pero intento ignorarlo.

Guardo el móvil con cierta incomodidad y vuelvo a la tarjeta.

“Una sola rosa dice más que una docena. Alessandro.”

Siento una pequeña sonrisa aparecer en mis labios. Me hace ilusión, aunque no sé qué espera de mí.

El coche se detiene y el chófer abre la puerta. Frente a mí hay un restaurante elegante. Alessandro espera en la entrada con una traje gris oscuro y una camisa azul marino ligeramente desabrochada.

—Sei bellissima. —dice mientras besa mi mano.

—Perdona, no entiendo italiano. —sonrío.

—Estás preciosa. —traduce con una sonrisa encantadora.

Alessandro flexiona el brazo y me lo ofrece con una seguridad que no admite réplicas.

Lo miro un segundo. Quizás uno demasiado largo. Y, sin dudarlo, me sujeto de él.

Entramos en el restaurante con nuestros pasos perfectamente acompasados, como si lleváramos años caminando así.

El metre nos recibe de inmediato, como si nuestra llegada fuera el evento principal de la noche.

—Señor Ferro, su mesa está lista. —comenta, haciendo un gesto elegante con la mano para darnos paso.

Nos acompaña a través del salón, pero yo apenas registro el lujo del lugar; toda mi atención está concentrada en el punto donde mi brazo roza el suyo. Al llegar a la mesa, Alessandro me suelta solo para deslizar su mano por mi espalda. Es un contacto firme, cálido y tan natural que me hace enderezar la columna por puro instinto. Me guía con una suavidad impecable hacia el asiento y, con un movimiento fluido, aparta la silla justo para que yo pase.

Mientras me siento, él la acomoda con una precisión milimétrica, asegurándose de que quede a la distancia perfecta. Me quedo ahí, quieta, tratando de recordar cómo se respira con normalidad mientras me pregunto en qué momento mi vida se ha convertido en el primer capítulo de una novela romántica.  

El metre trae una botella de vino, Alessandro da el consentimiento y entonces sirve una pequeña cantidad en mi copa. Me observan, así que lo huelo, lo giro suavemente y doy un sorbo. Como si fuera una experta en cata de vinos, pero solo lo vi una vez en un programa de televisión.

—Está buenísimo. —digo sorprendida.

Alessandro sonríe.

Pide la comida por los dos. Mientras tanto, mi móvil vuelve a vibrar. Disimuladamente lo miro: “Hierro28.” Un chico de espaldas.

No entiendo nada. Todo el mundo en esta aplicación parece esconderse.

El móvil de Alessandro también suena. Cuando lo mira, sonríe.

Me pongo muy nerviosa.

De pronto me llega otro mensaje de Hierro28.

—¿Te gustaría pasar una noche inolvidable? 

No sé qué pensar. Mi mente se confunde. Miro a Alessandro... es guapísimo. Me pongo nerviosa y, sin pensarlo demasiado, respondo:

—Me encantaría.

Pero lo envío sin querer en el peor momento. El móvil de Alessandro suena justo después.

Me quedo helada.

Él sonríe y guarda el teléfono sin decir nada. Yo no sé dónde meterme.

Bebo vino para calmarme, pero Alessandro me detiene.

—Despacio, es fuerte. —comenta.

—Sí, está muy bueno. —respondo sin pensar.

Él se levanta un momento y se aleja al baño. En ese instante se acerca un chico a mi mesa.

—Perdona, te he visto y me has parecido muy simpática. —dice.

Me pongo blanca.

“Dios mío, ¿y si es él?”

—Soy nueva en la aplicación. —respondo sin pensar.

—¿Qué aplicación? —pregunta confundido.

En ese momento Alessandro vuelve. El chico se va rápidamente.

—¿Todo bien? —pregunta él.

—Sí, solo se ha confundido. —respondo nerviosa y bebo otra copa de vino.

Seguimos cenando. La conversación fluye, hablamos de nuestras vidas, del trabajo, del amor. Yo le confieso que llevo tiempo soltera.

—No creo en el amor. —le digo.

—Quizá no has encontrado a la persona adecuada. —responde con una gran sonrisa.

Me siento tan nerviosa que vuelvo a beber otra copa más.

Durante la cena seguimos hablando de nuestras vidas, de relaciones que salen mal y de promesas que nunca llegan a cumplirse. Pedimos más vino, y yo, que ya he bebido suficiente, empiezo a sentirme un poco mareada. Aun así, me lo estoy pasando bien. Demasiado bien.

Cuando terminamos de cenar, salimos del restaurante y esperamos en la puerta a que llegue el coche.

Nuestras miradas se cruzan por un instante, nos quedamos mirándonos durante unos segundos, pero parecen horas, su mirada es penetrante, brilla con esa luz propia. Él sonríe de una forma que no puedo describir, pero empiezo a sentir un gran deseo en este momento.

—Alessandro... creo que voy a cometer una locura. —digo entre risas, achispada por el vino.

Él arquea una ceja y sonríe.

—¿Ah, sí? ¿Y qué vas a hacer?

No le respondo. Simplemente me lanzo a sus brazos y lo beso.

Ni yo misma sé de dónde saco el valor.

Alessandro se queda completamente sorprendido al principio, pero tarda menos de un segundo en responderme al beso. Me rodea con los brazos y me aprieta contra él como si estuviéramos en una película romántica de esas que siempre digo que odio... pero que luego veo enteras con una manta y helado de chocolate.

Cuando me separo un poco, me quedo mirándolo embobada. Él también me observa, sorprendido, aunque claramente encantado con mi ataque de valentía alcohólica.

El coche llega poco después y subimos todavía abrazados.

Durante el trayecto apenas hablo. Me limito a mirarlo de vez en cuando mientras intento ignorar los nervios y el efecto del vino.

Llegamos a su hotel, un lugar tan lujoso que probablemente hasta las toallas tienen más dinero que yo. Subimos en ascensor hasta el último piso y caminamos de la mano hasta una enorme suite que, sinceramente, es más grande que mi apartamento entero.

Nada más entrar me quedo fascinada con unos ventanales gigantescos y una puerta de cristal en medio de la habitación.

Camino hacia ella por pura casualidad y descubro una terraza enorme.

La abro enseguida.

Hay mesas, sillones, plantas perfectamente cuidadas y unas vistas espectaculares de la ciudad iluminada.

—Es alucinante... —murmuro maravillada. —Yo tengo una terraza, pero comparada con esta perece el balcón de una paloma.

Alessandro se ríe detrás de mí.

—¿De verdad lo primero en lo que te fijas es en la terraza?

—¿Bromeas? Es mi lugar favorito de mi casa. Todas las noches me siento fuera a mirar el cielo.

Me quedo observando el paisaje y él se acerca por detrás para abrazarme. Su barbilla roza mi hombro y, por un instante, todo parece extrañamente tranquilo.

—A mí también me gusta sentarme fuera por las noches. —dice él. —Como ves, aquí hay espacio de sobra para contemplar el cielo.

Me giro lentamente hacia él.

—Ahora mismo se me ocurre algo mejor que mirar estrellas.

Y vuelvo a besarlo.

Entramos en la habitación sin separarnos, dejando abiertas las puertas de la terraza para que entre el aire fresco de la noche.

Entre besos torpes y risas nerviosas, me quito los zapatos, que salen disparados por el suelo. Él se desabrocha la camisa mientras intento concentrarme en respirar con normalidad... cosa bastante difícil cuando tienes delante a un italiano peligrosamente atractivo.

Me siento desatada. Más segura de mí misma de lo que recuerdo haber estado en años.

Lo empujo suavemente hacia la cama mientras beso su pecho y él me mira como si no esperara verme actuar así ni en un millón de años.

Y, sinceramente, yo tampoco. 

Todo ocurre deprisa y al mismo tiempo despacio. Caricias suaves, besos largos, manos temblorosas y esa sensación de estar perdiendo completamente la cabeza... pero sin querer recuperarla.

Él es atento, paciente y cariñoso en cada gesto, y yo me dejo llevar sin pensar demasiado por primera vez en muchísimo tiempo.

Después de un rato, completamente agotada, me quedo dormida.

Lo último que recuerdo es sentir cómo me arropa con la sábana mientras me observa en silencio.

A la mañana siguiente me despierto sintiendo que he dormido sobre una nube.

Estiro los brazos, bostezo y sonrío medio dormida... hasta que abro los ojos del todo.

Esa no es mi habitación. 

Me incorporo de golpe y miro alrededor completamente desorientada.

—Oh, Dios mío... 

Levanto la sábana lentamente y confirmo lo peor.

Estoy desnuda.

Abro los ojos como platos y giro la cabeza despacio hacia el otro lado de la cama.

Ahí está Alessandro, dormido tranquilamente.

Desnudo también.

Suelto un pequeño chillido ahogado  y me tapo la boca con las manos antes de despertarlo.

“¿Qué demonios he hecho?”

Intento recordar algo. Lo que sea.

Pero mi memoria parece haberse ido de vacaciones sin avisar.

Levanto un poco la sábana para comprobar si de verdad está desnudo o si mi cerebro todavía sigue borracho.

Sí. Lo está.

Le vuelvo a tapar rapidísimo.

… Y luego vuelvo a mirar.

“Madre mía... el chico está demasiado bien.”

Me obligo a apartar la vista antes de seguir evaluando partes de la anatomía del señor Ferro como si estuviera haciendo una inspección técnica.

Cojo la sábana para cubrirme y me levanto con cuidado.

Mientras camino hacia el baño voy recogiendo mi ropa y mis zapatos desperdigados por la habitación como si hubiera pasado un tornado con tacones.

—Qué vergüenza... qué vergüenza... qué vergüenza. —murmuro para mí misma.

Me visto a toda velocidad y salgo del hotel prácticamente huyendo.

No sé ni cómo he terminado allí ni qué demonios pasó exactamente anoche.

En cuanto llego a la calle saco el móvil y llamo a Alison.

Necesito ayuda. O un exorcismo. Una de dos.

Al ver un taxi acercándose, levanto la mano para que se detenga. El coche se detiene frente a mí y entro sin dudar.

—¡Buenos días! —contesta al instante. —Bueno, bueno... ¿qué tal fue la cita con el señor italiano sexy?

—No te lo vas a creer cuando te lo cuente.

Su tono cambia inmediatamente.

—¿Qué ha pasado?

—A ver... un coche me recogió, fuimos a cenar, todo iba bien... cenamos, bebimos... yo seguí bebiendo... y creo que me puse bastante nerviosa porque no hacía más que vaciar copas.

—Megan... —dice Alison con tono de madre decepcionada. —Tú y el alcohol nunca habéis sido una combinación segura.

Y tiene razón.

En la universidad protagonicé auténticos desastres cada vez que bebía. Una vez me desnudé y me tiré a una piscina delante de media facultad. Otra vez intenté pelearme con una máquina expendedora porque “me miró mal.”

No quiero ni saber qué he hecho esta vez.

—Solo sé que me he despertado desnuda en la cama del señor Ferro... y él también estaba desnudo.

Alison pega un chillido tan fuerte que aparto el teléfono de la oreja.

—¡¡¿QUÉ?!! —Y después empieza a reírse como una loca. —¡¿Te has acostado con Alessandro Ferro?!

—¡Creo que sí!

—¿Y qué tal ha sido?

—¡¿Pero tú me escuchas?! ¡No me acuerdo de nada!

Ella sigue riéndose.

—Dios mío, esto mejora por segundos.

—A mí no me hace ninguna gracia. 

—Vale, vale... perdón. ¿Y cómo has salido de allí?

—Él seguía dormido. Al despertar y darme cuenta de lo que había pasado... he huido como una delincuente.

—¿Dónde estás ahora?

—En un taxi de camino a casa. Necesito una ducha, un café y posiblemente reconstruir mis recuerdos pieza por pieza.

El taxista me escucha atentamente no deja de mirar por el retrovisor con mucho interés como si estuviera viendo una serie de televisión.

—Voy para tu casa. —dice Alison. —Esto tengo que escucharlo en persona.

Cuando llegamos a mi portal, pago el taxi, bajo y el conductor se gira hacia a mí con expresión comprensiva.

—Muchas gracias, señorita... y si no recuerda nada, seguramente es porque no fue tan buena noche.

Me quedo mirándolo horrorizada. Pero antes de que me de tiempo a responder, el hombre arranca y se marcha tranquilamente, dejándome plantada en la acera con una crisis existencial completamente nueva.


Capítulo 4

Entro en el portal casi corriendo mientras espero el ascensor con ansiedad. Lo único que quiero es llegar a casa cuanto antes y esconderme del mundo durante unas horas... o años.

En cuanto entro en mi piso, respiro un poco más tranquila.

Necesito una ducha urgente.

Abro el grifo y dejo que el agua caliente caiga sobre mi cabeza mientras intento recordar qué demonios pasó anoche. Cierro los ojos con fuerza y trato de reconstruir algo, cualquier cosa.

Solo consigo pequeños flashes.

La habitación del hotel.

La terraza.

Las manos de Alessandro sobre mi cintura y poco más.

—Vamos, Megan, piensa... —murmuro frustrada.

En ese momento suena el timbre de la puerta.

Por supuesto.

Alison tiene un radar especial para aparecer siempre en el peor momento posible.

Me aclaro el jabón a toda velocidad, casi me dejo medio bote de champú en el pelo y salgo de la ducha atropelladamente. Me pongo algo de ropa como puedo y corro hacia la puerta todavía secándome el pelo con una toalla.

Al abrir, Alison entra directamente al piso.

—¿Pero dónde estabas? Llevo siglos llamando.

—En la ducha. Créeme, abrirte cubierta de espuma no era mi prioridad.

Ella ni siquiera responde. Va directa a la cocina como si viviera aquí y empieza a preparar café.

Yo aprovecho para ponerme algo cómodo y salgo a la terraza dejando el pelo al aire para que se seque antes. Alison aparece poco después con las tazas y las deja sobre la pequeña mesa.

Se sienta delante de mí con la misma expresión que tendría alguien a punto de escuchar el mejor cotilleo del año.

—Bueno... ¿has recordado algo?

Doy un sorbo al café antes de responder.

—Mientras me duchaba he tenido una especie de flashback. Recuerdo entrar en la habitación del hotel... pero todo lo demás está borroso. Como si hubiera sido un sueño raro patrocinado por el alcohol.

—Perfecto. Vamos avanzando. Ahora haz memoria desde el principio. ¿Qué pasó cuando llegasteis al restaurante?

La miro agotada. 

—¿Otra vez? ¿De verdad es necesario reconstruir mi humillación paso a paso?

Alison sonríe animada.

—En la universidad era la única forma de que recordaras tus noches de fiesta.

Y desgraciadamente tiene razón.

Cada vez que bebía demasiado acababa protagonizando algún desastre histórico.

Una vez me desnudo y salto a una piscina delante de media facultad. Otra vez intento ligar con un policía creyendo que era uno de mis actores favoritos. Y en otra ocasión abrazo una planta durante veinte minutos porque “transmitía buenas energías.” El alcohol y yo nunca hemos tenido una relación sana.

—Sí, y siempre terminaba queriendo desaparecer del planeta al día siguiente. —respondo suspirando. —Alison... ¿cómo voy a mirar ahora al señor Ferro? ¿Y si piensa que soy una loca? ¿Y si deja el proyecto por mi culpa? —me llevo las manos a la cabeza. —Lo he echado todo a perder. Me puse nerviosa, empecé a beber y encima recibí aquel mensaje de la aplicación preguntándome si quería pasar una noche inolvidable... Pues no sé si fue inolvidable, pero desde luego mi cerebro decidió borrarla por completo.   

—¿Quién te mandó el mensaje?

—Creo que Alessandro. En la aplicación sale una foto de espaldas y estoy casi segura de que era él.

Alison se ríe.

—Bueno, quizá si fue inolvidable... para él.

La miro horrorizada.

—¿Cómo puedes reírte ahora mismo?

—Porque la situación tiene un punto muy gracioso, Megan.

—Pues yo estoy al borde del infarto.

Ella intenta contener la risa levantando las manos.

—Vale, perdón... perdón. 

Justo entonces mi móvil empieza a sonar. 

El corazón me da un vuelco.

Miro la pantalla y siento pánico instantáneo.

Alessandro Ferro.

—No pienso cogerlo. —susurro.

—Claro que sí. Necesitas saber qué pasó anoche.

—¿Y si dice algo horrible?

—¿Como qué? “Señorita Megan, nunca había conocido a alguien capaz de beberse una botella de vino y sobrevivir.” Venga, contesta y pon el manos libres.

Trago saliva y acepto la llamada.

—¿Sí? —pregunto con voz temblorosa.

—Hola, Megan. —su voz suena tranquila y cálida. —Te has marchado sin despedirte. Me has preocupado un poco.   

Cierro los ojos de pura vergüenza.

—Sí... perdona. Tenía prisa esta mañana.

—¿Estás bien? Te noto diferente.

—Estoy perfectamente. Solo... tenía cosas que hacer en casa.   

—Entiendo. Aunque me habría gustado desayunar contigo.

Alison está tan pendiente de la conversación que prácticamente podría escucharla aunque no tuviera el móvil en manos libres.

—Te has ido muy deprisa. —continúa Alessandro. —Pensé que quizá había hecho algo mal.

Aprieto la taza de café entre las manos.

—Alessandro... yo... no recuerdo nada de anoche.

Se produce un silencio. Y entonces él se ríe.

Frunzo el ceño inmediatamente.

“¿Por qué se ríe? ¿Qué tiene eso de gracioso?”

—¿Lo dices en serio? —pregunta.

—Claro que lo digo en serio.

—Perdona, pensaba que estabas bromeando. La verdad es que fue una noche muy especial.

Me pongo rígida en la silla.

—¿Especial... cómo?

—Nunca pensé que fueras tan... apasionada.

Abro muchísimo los ojos.

Alison casi se cae de la silla intentando escuchar mejor.

—Fue una de las mejores noches de mi vida. —añade él con total tranquilidad.

En ese momento quito el manos libres.

Quiero desaparecer.

Literalmente desaparecer.

Meterme debajo de la terraza. O emigrar.

—No pasó nada que tú no quisieras. —continúa Alessandro, esta vez con voz más suave. —De hecho, fuiste tú quien tomó la iniciativa todo el tiempo.

Me llevo una mano a la frente.

—Dios mío...

Alison me hace gestos desesperados para que le cuente.

—Ahora tengo que volver a Italia. —comenta Alessandro. —Me hubiera gustado pasar más tiempo contigo esta mañana antes de irme.

Y para mi sorpresa, siento alivio.

Necesito tiempo. Mucho tiempo.

—Vale... que tengas un buen viaje.

—Arrivederci, Megan.

Se me escapa una leve sonrisa al escuchar su acento.

—Adiós.

Cuando cuelgo, Alison prácticamente se me echa encima.

—¡¿Qué te ha dicho?! 

—Se va a Italia. 

—Eso ya lo he entendido. Quiero saber lo importante, ¿por qué has quitado el manos libres?

La miro todavía en shock.

—Dice que fui yo quién tomó la iniciativa.

Alison suelta una carcajada. 

—Pues claro. Cuando bebes te transformas en otra persona. Una versión caótica y peligrosa de ti misma.

—Sí... eso parece.   

Y entonces ocurre. Las imágenes vuelven de golpe.

La terraza, el beso, mis manos en su camisa, mi ataque de pasión completamente fuera de control.

Me tapo la boca de golpe.

—Oh, Dios mío...

Alison se levanta alarmada.

—¿Qué pasa? ¿Has recordado algo?

La miro completamente avergonzada.

—Lo que ha dicho es verdad... fui yo quien lo besó primero.

—¡Lo sabía!

—No solo eso... recuerdo más cosas.

—¿Todo?

Asiento lentamente, todavía avergonzada conmigo misma.

—Madre mía... no me reconozco.

—Por tu cara diría que tan mal no lo pasaste.

La fulmino con la mirada.

—Voy a prepararte una tila.

—No. Espera... ya lo recuerdo todo.

Alison corre a la cocina como si acabaran de anunciar el final de su serie favorita.

—Necesito más café para escuchar esto.

Vuelve poco después con las tazas y se sienta frente a mí con una sonrisa enorme.

Yo sigo intentando procesarlo todo.

—La verdad... ahora que lo recuerdo... no estuvo nada mal. 

—Ajá.

—Vale, no estuvo nada mal. Estuvo muy bien.

—Eso ya me gusta más.

—Pero ¿y ahora qué? ¿Qué se supone que debo hacer cuando vuelva a verlo? ¿Crees que quiere algo serio conmigo? ¿O esto solo fue una noche?  

Alison me observa con calma.

—Eso tendrías que descubrirlo tú. La pregunta importante es otra... ¿tú qué quieres?

Me quedo callada unos segundos.

Hasta hace poco mi mayor preocupación era entregar proyectos a tiempo y no quemar la tostada del desayuno.

Ahora resulta que me acuesto con empresarios italianos atractivos y tengo crisis existenciales románticas.

La vida es absurda.

—No lo sé. —admito finalmente. —Pero anoche me sentí bien. Él fue atento, romántico... Cuando subí al coche había una rosa y una copa de champán esperándome. Nadie había hecho algo así por mí antes.

Alison sonríe con ternura.

—Porque nunca habías dejado que nadie lo hiciera.

En ese momento mi móvil vuelve a emitir el sonido de Feeling.

Alison arquea las cejas inmediatamente.

—¿Alessandro?

Miro la pantalla y me atraganto con el café.

—No... es Peter69.

—¿Tu vecino Peter?

Muevo la cabeza lentamente afirmando.

—No puede ser.

Abro el mensaje. 

—Por favor, no le digas nada a mi mujer. Yo tampoco diré nada de ti.

Nos quedamos en silencio unos segundos.

Y después empezamos a reírnos como dos idiotas.

—Vale. —dice Alison secándose las lágrimas de la risa. —Necesitamos salir de casa inmediatamente.

—Estoy de acuerdo. Necesito aire.

Voy a cambiarme mientras Alison se retoca el maquillaje como si fuera a una alfombra roja en lugar de salir fuera un Domingo cualquiera.

Cuando termino de arreglarme y me miro al espejo, no puedo evitar sonreír un poco.

Recordar la noche con Alessandro me pone nerviosa... pero también me hace sentir extrañamente feliz.

Salimos juntas del piso y bajamos hacia el coche de Alison.

—¿Qué te apetece comer? —pregunto mientras entro en el asiento del copiloto.  

Ella arranca el coche y sonríe maliciosamente.

—Había pensado en comida italiana.

La miro lentamente.

—No, gracias. Ya tuve suficiente italiano anoche.

Alison estalla en carcajadas mientras pone el coche en marcha.

—Vamos a un restaurante que conozco, la comida es buenísima. —dice Alison sonriendo.

—La verdad es que cuanto más lo pienso, más recuerdos me vienen de anoche, ¿sabes? Fue una noche increíble, Alison... Hacía mucho tiempo que no estaba así con un hombre. Y qué hombre... Cuando me fui esta mañana de la habitación seguía durmiendo boca a bajo, completamente desnudo... y madre mía, tenía un culo espectacular. —comento todavía avergonzada.

Alison rompe a reír, le hace mucha gracia imaginarme en esa situación y con el señor Ferro. Tan serio, tan elegante... y yo hablando de él como una adolescente desatada.

Llegamos al restaurante y entramos. Alison ya ha ido varias veces y parece sentirse como en casa.

—Tienes que pedir la ensalada tibia con fruta. Está increíble. —me recomienda mientras nos sentamos.

—¿Qué lleva?

—Lechugas variadas, mango, atún y parmesano.

—Pues tiene buena pinta...

Nos dejan la carta, aunque Alison ni siquiera la mira.

—Yo quiero la ensalada tibia con fruta y lubina a la plancha.

Al escuchar “lubina” se me antoja inmediatamente.

—Yo quiero lo mismo, gracias. —comento al camarero mientras le devuelvo la carta.

—¿Te apetece vino? —pregunta Alison riéndose.

La miro indignada.

“ ¿Por qué siempre se ríe de mis desgracias? Siempre hace lo mismo.”

—No, gracias. Hoy voy a beber agua. Muy fría, por favor.   

Alison vuelve a reír.

El camarero asiente y se marcha.

Mientras esperamos la comida seguimos hablando de Alessandro, de la habitación del hotel, de lo nerviosa que estaba y de cómo, poco a poco, voy recordando más detalles. La conversación me relaja y me siento mucho mejor que esta mañana.

Entonces el móvil vibra emitiendo el sonido de Feeling.

Mi corazón da un vuelco.

Antes de mirar la pantalla observo alrededor discretamente, intentando descubrir si alguien me está mirando en este momento. Pero nadie parece prestarme atención.

Bajo la vista al móvil.

Guerrero13 me ha enviado un mensaje.

—¿Cómo fue tu cita de anoche?

Frunzo el ceño.

“¿Pero cómo sabe que tuve una cita? ¿Me estará siguiendo o algo?”

Alison nota enseguida mi cambio de expresión.

—¿Qué pasa ahora?

—Es Guerrero13... Me acaba de preguntar cómo fue mi cita de anoche. ¿Eso no es un poco acosador?

—No exageres. —dice Alison sonriendo. —Seguramente le gustas y quiere saber si tiene alguna oportunidad contigo.

Muerdo mi labio inferior mientras miro el móvil.

—¿Le contesto?

—Claro que sí. Venga, quiero ver qué te dice.

Empiezo a escribir.

—Me fue muy bien, gracias.

La respuesta llega al instante.

—Conmigo lo habrías pasado mucho mejor.

Se me escapa una carcajada.

Alison cambia de asiento y se pone a mi lado para leer conmigo.

—¿Y si se ha enamorado de ti?

—Sí, claro... No me conoce de nada y ya está enamorado. —me río. —A este paso voy a tener una cola de pretendientes.

—Pues para eso sirve Feeling. —responde Alison. —Busca personas compatibles contigo según tus respuestas.

Me quedo pensando unos segundos.

“Quizá tenga razón... Tal vez debería conocerlo. Además, ese torso de la foto no estaba nada mal.”

—Contéstale algo más. —insiste Alison emocionada.

—¿Y qué le digo?

Pienso unos segundos antes de escribir:

—¿Estás tan seguro de eso?

—Completamente seguro. Deberías comprobarlo por ti misma.

Siento un cosquilleo extraño en el estómago.

—Este chico me pone nerviosa. —murmuro.

—Y a ti te encanta. —responde Alison sonriendo.

La ignoro y sigo escribiendo. 

—¿Te conozco?

—Sí. Te veo todos los días. No hablamos mucho, pero me pareces encantadora.

Mi curiosidad aumenta de golpe.

“¿Como que me ve todos los días? ¿Quién es este hombre?”

—¿Y por qué no sé quién eres?

—Porque yo no tengo foto de mi cara. Ja, ja, ja.

—¿Y por qué me escribiste a mí?

Tarda unos segundos en responder.

—Porque hace mucho tiempo que me gustas. Pero nunca me he atrevido a decírtelo. Cuando vi tu perfil en Feeling pensé que quizá era mi oportunidad.

Mi respiración se detiene un instante.

“¿Le gusto a alguien desde hace tiempo?”

No sé por qué, pero eso me emociona. Hace mucho tiempo que nadie me dice algo así.

—No sabía que había alguien al que pudiera gustarle.

—Hay muchas cosas que todavía no sabes. Algún día te las contaré.

Mi corazón se acelera.

Alison me mira atentamente.

—¿Qué te ha dicho ahora?

Le enseño el móvil.

—Megan... esto ya se está poniendo interesante.

Vuelvo a mirar la pantalla.

—Tengo que irme. Te escribiré más tarde.

—Vale, yo también estoy ocupada.  

Dejo el móvil sobre la mesa, todavía intrigada.

—¿Quién crees que puede ser? Dice que me conoce... que incluso hemos hablado alguna vez.

—Podría ser alguien de la oficina. —comenta Alison pensando. —O algún vecino, algún camarero... yo que sé.

Suspiro.

—Saludo a tantísima gente al día que podría ser cualquiera.

—Solo hay una cosa que puedes hacer. —propone Alison con una sonrisa maliciosa. —Quedar con él.

—No lo sé... Primero tengo que aclarar las cosas con Alessandro. Ni siquiera sé qué ha significado lo de anoche.

La comida llega y seguimos hablando durante toda la comida.

Cuando terminamos Alison me lleva de vuelta a casa, me siento agotada mentalmente de tanto pensar.

Me siento en mi terraza con un libro entre las manos, pero nada de vino durante una larga temporada.

Intento concentrarme en la lectura, pero mi cabeza sigue pensando en Alessandro... y ahora también en Guerrero13.

Entonces el móvil vuelve a sonar.

Y otra vez siento ese pequeño vuelvo en el estómago.

Es él.

Guerrero13.

No entiendo por qué me emociono tanto cada vez que me escribe. Quizá sea el misterio. Quizá el hecho de saber que me observa desde hace tiempo. O quizá simplemente me gusta sentirme deseada.

Abro el mensaje.

—¿Estás ocupada ahora?

Sonrío sin querer.

—No, estaba leyendo en casa.

—Te dije que volvería a escribirte.

—Cierto. Veo que cumples tu palabra.

—Siempre cumplo lo que digo.

“Vale... eso ha sonado demasiado sexy.”

—¿Por qué no me dices de una vez quién eres?

—Tranquila. Tenemos tiempo para eso. Algún día quedaremos, te invitaré a un café y podremos hablar tranquilos.

Cada vez siento más curiosidad.

—¿Cómo fue realmente tu cita? Ibas muy guapa anoche.

Mi corazón se acelera de nuevo.

“Entonces sí me vio.”

—Bien... salí a cenar con un amigo.

—¿Un amigo?  No ibas así de guapa para alguien que es solo un amigo.

No puedo dejar de sonreír.

—¿Eso piensas?

—No lo pienso. Lo vi. Y me habría encantado que esa cita hubiera sido conmigo.

Me quedo mirando la pantalla unos segundos.

Tiene algo, no sé el qué exactamente, pero consigue ponerme nerviosa. Y eso no suele pasarme.

—Quizás algún día podamos tener una cita.

—Todo es posible.

Seguimos hablando durante un buen rato y, sin darme cuenta, me siento cómoda con él. Ya no me asusta. Al contrario. Quiero seguir descubriendo quién es.

Entonces entra otra llamada.

El nombre de Alessandro aparece en la pantalla.

Mi sonrisa desaparece de golpe.

“Pensaba que ya estaba tranquila...”

—Hola Alessandro. ¿Qué tal el vuelo? —respondo al teléfono.

—Bien... aunque esta noche no será tan divertida como la de ayer.

Mi estómago se encoge.

—No recuerdo demasiado...

—Entonces tendré que volver a conquistarte. —responde riéndose suavemente.

Y odio admitir que esa frase me afecta muchísimo.

Cuando termino la llamada, vuelvo al chat de Guerrero13.

Tengo varios mensajes nuevos. Y, por primera vez en mucho tiempo... me siento completamente confundida entre dos hombres.

—Perdona, tenía una llamada muy importante y he tenido que atenderla.

Escribo en el mensaje a Guerrero13 mientras camino hacia la habitación.  

—No importa. Pensé que te habías quedado dormida o algo así.

Sonrío levemente.

“La verdad es que ganas no me faltan.”

—Todavía no, aunque no creo que tarde mucho. Ha sido un día bastante agotador.

Y no exagero. Entre despertarme desnuda en la cama de Alessandro, intentar recordar lo ocurrido, las conversaciones con Alison y ahora este misterioso chico... siento que mi cabeza está a punto de explotar.

—Sí, yo también he tenido un día bastante ajetreado. —responde él. —¿Qué te parece si seguimos hablando mañana?

No sé por qué, pero me da un poco de pena dejar la conversación. Me gusta hablar con él. Me gusta la sensación que me produce no saber quién es. Esa intriga constante.

—Me parece bien. Hasta mañana entonces.

—Hasta mañana, Megan.

Dejo el móvil sobre la mesita de noche y suelto un suspiro largo.

Por fin silencio.

Me acomodo en la cama y me tapo hasta los hombros. Después de todo lo que ha pasado hoy, lo único que quiero es dormir tranquila y despertarme en mi propia cama... sin sobresaltos, sin hoteles de lujo y sin hombres desnudos a mi lado.

Aunque siendo sincera... la imagen de Alessandro dormido boca a bajo vuelve a cruzarse por mi mente.

“Madre mía.”

Me tapo la cara con la almohada, avergonzada incluso estando sola.

Pero entonces mi pensamiento cambia inevitablemente hacia Guerrero13.

“¿Quién será realmente?”

Empiezo a imaginarlo sin darme cuenta. Alto, atractivo, joven, quizá moreno... alguien con una sonrisa encantadora y esa seguridad tranquila que transmite en cada mensaje.

“¿Y si de verdad le gusto desde hace tiempo?

La idea me provoca un cosquilleo extraño en el estómago.

Hace mucho tiempo que nadie me presta atención de esa manera. Y ahora, de repente, tengo a Alessandro diciendo que quiere volver a conquistarme... y a un desconocido misterioso escribiéndome cada noche porque lleva tiempo fijándose en mí.

Todo parece demasiado irreal.

Miro al techo unos segundos más, abrazada a la almohada, imaginando cómo sería conocer por fin a Guerrero13 en persona.

“¿Y si termina siendo el amor de mi vida?”

La idea me hace sonreír como una idiota.

Poco a poco los ojos empiezan a pesarme y, mientras sigo imaginando el rostro del chico desconocido, termino quedándome dormida.


Parte 2

El plan perfecto


Capítulo 5

Al día siguiente despierto temprano y sigo mi rutina de siempre. Me doy una ducha, preparo café y salgo a mi pequeña terraza para sentarme en mi sillón favorito. El aire fresco de la mañana me acaricia la piel mientras doy el primer sorbo. Casi parece un ritual. Cada día hago lo mismo, pero hoy hay algo distinto.

Cuando me miro al espejo, me veo diferente. Más segura. Más viva. De repente me doy cuenta de que estoy cansada del pelo recogido y de los trajes aburridos de oficina. Ya está bien de esconderme detrás de ropa seria y colores apagados.

Suelto mi melena y dejo que mis ondas naturales caigan sobre los hombros. Después rebusco en el armario hasta encontrar algo que jamás me habría puesto para ir al trabajo: unos pantalones negros ajustados, una camiseta de tirante de rayas blancas y azul marino y unos zapatos de tacón.

Me observo unos segundos frente al espejo.

—Megan... pareces que sigues viva. —murmuro sonriendo.

Cojo el bolso y salgo de casa sintiéndome extrañamente feliz. No puedo evitar pensar en Alessandro Ferro... ni tampoco en Guerrero13.

La noche loca con Alessandro todavía me acelera el corazón cuando la recuerdo. Y los mensajes de Guerrero13... esos mensajes empiezan a provocarme algo difícil de explicar.

Intriga. Nervios. Curiosidad. Incluso emoción.

Quizás el amor esté llamando por fin a mi puerta.

Como Alison no puede venir a buscarme hoy, decido ir en el transporte público. En el fondo quiero comprobar si mi cambio de imagen realmente se nota.

Subo al tren y me siento junto a la ventanilla. El vagón va medio vacío y me entretengo mirando el paisaje mientras el tren se pone en marcha. Saco el móvil distraídamente y, justo entonces, la aplicación emite el sonido de una notificación.

Mi corazón se acelera.

“¿Será Guerrero13?”

Abro el mensaje rápidamente.

“El usuario Kalvin está cerca de ti y te ha enviado un mensaje”

Frunzo el ceño.

—¿Y ahora quién demonios es Kalvin? —susurro para mí.

Leo el mensaje.

—Me gustaría conocerte. Eres muy guapa.

Levanto la vista inmediatamente y empiezo a mirar a mi alrededor. Al fondo veo a un chico bastante atractivo, solo, con el móvil en la mano. Moreno, mandíbula marcada, cuerpo atlético.

“Tiene que ser él.”

Sin pensarlo demasiado, me levanto y camino hasta su asiento.

—Disculpa, ¿puedo sentarme? —pregunto señalando el sitio libre.

El chico sonríe amablemente.

—Claro, adelante.

Me siento a su lado intentando disimular mientras observo de reojo su teléfono. No consigo ver nada. Entonces recibo otro mensaje.

—Perdona que insista, pero me gustaría invitarte a un café.

Mi pulso se acelera.

“Es él. Tiene que ser él.”

Miro al chico otra vez y se me escapa una sonrisa. La verdad es que está increíblemente bueno.

“Últimamente me están saliendo demasiados pretendientes...”

Decido seguirle el juego.

—Un café no estaría mal.

Levanto la mirada esperando alguna reacción, pero el chico sigue mirando tranquilamente el móvil. Intrigada, intento observar mejor la pantalla... y entonces veo claramente que está leyendo noticias deportivas.

Mi sonrisa desaparece lentamente.

“Un momento... entonces no es él.”

El chico se da cuenta de que lo estoy mirando demasiado.

—Perdona... ¿puedo ayudarte en algo? —pregunta confundido.

Noto cómo me arden las mejillas de la vergüenza.

—No, lo siento... me has recordado a alguien. Me he equivocado.

Me levanto del asiento deseando desaparecer.

Cuando el tren llega a la siguiente parada, salgo rápidamente del vagón. Un hombre se levanta detrás de mí y también baja.

Intento ignorarlo hasta que escucho una voz a mi espalda.

—¿Quieres tomar ese café?

Me giro.

Y casi me da algo.

El hombre es bajito, lleva gafas enormes, está medio calvo, viste una camisa de cuadros y unos vaqueros anticuados. Sonríe con entusiasmo mientras me mira.

Intento reaccionar con educación.

—Lo siento... ahora mismo tengo mucha prisa. Quizás otro día.     

“¿Por qué siempre me pasan estas cosas a mí?”

—Vale, otro día será. —responde sonriendo.

Le devuelvo una sonrisa nerviosa y me marcho prácticamente huyendo de allí.

“No vuelvo a coger el tren en mi vida.”

Camino las dos manzanas que quedan hasta la oficina intentando olvidar el momento más incómodo de mi existencia.

Antes de entrar, decido parar en el restaurante de siempre para tomar café. Nada más entrar veo a Alison sentada con Owen, los dos riéndose animadamente.

Sinceramente, no me apetece nada sentarme con Owen, pero tampoco puedo ignorarlos.

—Megan, perdona por no recogerte hoy. Tuve que llevar el coche al taller. —comenta Alison.

—No importa. Hoy me apetecía venir en tren.

Owen me observa unos segundos y sonríe.

—Estás diferente hoy. —dice Owen asombrado.

—¿Diferente? —disimulo.

—Sí... te has soltado el pelo.

—Vaya, no pensaba que te darías cuenta. —respondo con ironía.

—Y has cambiado de estilo. —añade Alison sonriendo. —Te queda muy bien.

—He pensado que ya era hora de cambiar un poco.

—Pues estás muy guapa. —interviene Owen.

Le doy las gracias, aunque me doy cuenta de que apenas me está mirando. Tiene los ojos clavados en el móvil mientras habla.

“Sí, claro... seguro que le interesa mi cambio de imagen.”

Entonces mi móvil suena con el aviso de la aplicación.

Mis pulsaciones se disparan.

Cojo el móvil enseguida.

—Estás impresionante. Te sienta muy bien el pelo suelto. Deberías llevarlo más a menudo.

El mensaje es de Guerrero13. Siento un cosquilleo recorrerme el estómago.

Levanto la vista rápidamente y miro alrededor del restaurante.

“Tiene que estar aquí”

Empiezo a observar discretamente a cada persona del local mientras escribo.

—¿Dónde estás? ¿Cómo es que puedes verme?

—Estoy muy cerca.

El pulso se me dispara tanto que golpeo accidentalmente la mesa con la rodilla y el café se tambalea peligrosamente. 

—¿Megan? ¿Estás bien? —pregunta Alison sorprendida.

—Sí, perdona. Ha sido sin querer.

Intento disimular mientras vuelvo a escribir.

—¿Cómo llevas el día?

—Ahora mucho mejor.

No puedo evitar sonreír.

Nunca nadie me había hablado así. Guerrero13 es descarado, directo... pero también parece sincero. Y eso me gusta más de lo que debería.

Lo que no entiendo es por qué sigue escondiéndose.

—¿Estás aquí ahora mismo? —pregunto mirando otra vez alrededor.

Pero antes de que pueda recibir respuesta, Alison se levanta.

—Vamos, tenemos mucho trabajo.  

Guardo el móvil a regañadientes.

—Sí... claro.

Mientras caminamos hacia la oficina, Alison me observa de reojo.

—Hoy estás muy rara. ¿Qué te pasa?

—Nada.

—Megan... te has cambiado el pelo, la ropa... y llevas toda la mañana sonriendo al móvil. Algo pasa.

Suelto un suspiro.

—Estoy hablando con el chico de los mensajes.

Alison sonríe inmediatamente.

—Sabía que había algo. Y por lo que veo, te gusta.

—No sé si me gusta... pero tengo mucha curiosidad por saber quién es.

Le cuento entonces lo que me ha pasado en el tren.

Cuando termino, Alison rompe a reír.

—Perdona... pero es buenísimo.

—A mí no me ha hecho gracia.

—¿Y si Guerrero13 también resulta ser un desastre cuando lo conozcas?

La pregunta me deja pensando.

—No lo sé... Supongo que primero tendría que conocerlo.

—¿Y si te enamoras de él? ¿Te importaría el físico?

Abro la boca para responder... pero no sé qué decir.

—Yo... no lo sé. Supongo que no. —dudo.

Alison sonríe victoriosa.

—Exacto.

Entramos en la oficina y dejamos los bolsos sobre la mesa.

—¿Y qué pasa con Alessandro? —pregunta de repente.

Solo escuchar su nombre me hace suspirar.

—No lo sé... estoy hecha un lío. No sé qué siento exactamente por él.

“Y eso es precisamente lo que más miedo me da.”

Alison me observa con cara de pena.

—Vale, escucha. Primero tienes que aclararte. Con Alessandro ya has tenido una cita... y algo más. A Guerrero13 ni siquiera lo conoces.

—Ya, pero él tampoco quiere quedar conmigo por el momento.

—¿En serio? —Alison arquea una ceja. —Pues eso me gusta.

—¿Por qué?

—No hay que ir tan rápido. Eso le hace diferente a los demás.

Me quedo pensando.

—Dice que de momento quiere seguir hablando por mensajes.

Alison sonríe de pronto con una expresión peligrosa.

—Vamos a ponerlo a prueba. —propone Alison.

—¿Cómo?

—Voy a crearme un perfil en la aplicación.

Abro los ojos de golpe.

—¿Qué?

—Quiero comprobar si tu querido amigo Guerrero13 es realmente sincero... o si va ligando con cualquiera.

Me quedo en silencio unos segundos.

Y odio admitirlo... pero tiene sentido.

“Si también liga con Alison, entonces solo está jugando.”

—Vale... puede que sea buena idea.

Alison saca el móvil inmediatamente.

—Vamos allá.

—¿No tenías ya una cuenta?

—Sí, pero no puedo utilizar la mía, si te conoce... seguramente me conocerá a mí también. No puede sospechar.

Empieza a crear el perfil mientras yo cierro las persianas del despacho por pura paranoia.

—¿Qué nombre vas a poner?

—Necesito algo sexy... misterioso... provocador... —piensa unos segundos. —Gata26.

No puedo evitar reír.

—Suena muy sexy. ¿Por qué no usé un nombre así?

—Eres muy inocente. —responde riendo.

Me enseña la foto de perfil que piensa usar. Y me quedo boquiabierta.

Es una imagen de espaldas, apoyada en una barandilla de un camarote de crucero. Lleva un camisón negro de seda que se ajusta perfectamente a su cuerpo. Sexy, elegante, misteriosa.

—¿Esa eres tú?

Alison sonríe orgullosa.

—Luna de miel con George.

—No parece que seas tú... va a funcionar seguro.

—Pues ya está decidido. Esta noche escribiré a Guerrero13. 

Y de repente siento nervios.

“¿Y si entra en el juego? ¿Y si le gusta más Alison que yo?”

Trago saliva.

Quizá esté a punto de descubrir algo que no quiero saber.

—Vale, vamos a trabajar, tenemos muchas cosas que preparar para el evento. —intento concentrarme, aunque últimamente me distraigo con demasiada facilidad.

—Sí, vamos. —responde Alison mientras vuelve a sentarse frente a su ordenador.

Las dos nos ponemos a revisar ideas para la decoración. Yo me encargo de casi toda la organización del evento, pero Alison siempre termina participando conmigo. Después de varias horas trabajando entre telas, catálogos y diseños de iluminación, mi móvil vuelve a sonar.

Alison y yo nos miramos al instante.

Siento un pequeño vuelco en el estómago. Cojo el teléfono tan rápido que casi se me cae de las manos.

—Es él... —murmuro.

Alison sonríe enseguida y deja el bolígrafo sobre la mesa.

Abro el mensaje sin poder esperar un segundo más.

—Hola, ¿estás ocupada?

Solo leerlo hace que se me escape una sonrisa tonta.

“¿Por qué me pongo tan nerviosa cada vez que me escribe?”

—Bueno, ahora mismo me has pillado trabajando. ¿Pasa algo? —respondo enseguida.

El mensaje tarda apenas unos segundos en aparecer.

—No, solo quería hablar contigo un rato. ¿Tienes cinco minutos?

Le enseño el móvil a Alison.

—Megan, vamos a parar un momento y tomamos un café. Parece importante. —dice levantándose de la silla. —Voy a prepararlos.

Mientras ella sale del despacho, yo vuelvo a mirar el móvil.

No sé que tiene este chico, pero cada vez que me escribe siento como si el corazón me latiera más rápido.

—Sí, tengo cinco minutos. Me estás preocupando... ¿Seguro que todo va bien?

Tardo muy poco en arrepentirme de haber escrito eso.

“Genial, Megan, ahora parecerás desesperada.”

—Hoy no tengo un buen día. Necesitaba hablar contigo.

Mi expresión cambia por completo.

—¿Qué ha pasado? —pregunto rápidamente.

Tarda unos segundos en responder, suficientes para ponerme más nerviosa.

—Verás... Estoy un poco preocupado. Hace unos días que mi corazón se acelera demasiado.

Me quedo helada.

Me pongo de pie de golpe.

—¿De verdad? ¿Te encuentras bien? ¿Qué te pasa? ¿Necesitas ayuda? —escribo casi sin pensar. —¿Cómo voy a ayudarte si ni siquiera sé quién eres?

En ese momento Alison entra con los cafés y se detiene al verme alterada.

—¿Qué pasa?

Yo sigo mirando la pantalla esperando una respuesta.

Entonce llega.

—No te preocupes. Solo me pasa cuando te veo.

Me quedo completamente quieta. Después entrecierro los ojos.

—¿Cómo que cuando me ves? —murmuro.

Y entonces lo entiendo. El muy idiota acaba de tomarme el pelo.

Siento alivio... pero también rabia.

—¿Cómo te atreves? —respondo enseguida. —¿Sabes el susto que me has dado? Pensaba que te ocurría algo grave.

Aunque, siendo sincera, en el fondo me siento ridículamente feliz.

“Así que se pone nervioso cuando me ve...”

Alison deja las tazas sobre la mesa y se sienta frente a mí.

—¿Qué ha pasado?

Le enseño toda la conversación y ella empieza a reír.

—Te ha puesto a prueba.

—Sí, ya lo sé. —respondo cruzándome de brazos. —Quería saber si me preocupaba por él.

—Y has caído de lleno.

—Lo sé... —digo escondiendo la cara entre las manos.

Pero no puedo evitar sonreír. Porque me ha gustado, me ha gustado demasiado.

Vuelve a llegar otro mensaje.

—Perdona, no quería asustarte. Solo quería que supieras lo que me pasa cuando te veo.

Muerdo mi labio inferior mientras releo la frase varias veces.

“¿Será verdad?”

Nunca nadie me había hecho sentir tan especial solo con unas palabras.

Intento responder con calma para que no note lo nerviosa que estoy.

—No pasa nada. Solo me preocupé porque no sabía cómo ayudarte... ni siquiera sé quién eres realmente.

—Lo sé. —responde él. —Pero me gusta hablar contigo así.

Mi corazón vuelve a acelerarse.

“Dios mío...”

Alison me mira sonriendo en silencio.

—¿Te gusta eh?

—No digas tonterías. —mi respuesta es demasiado rápida.

Ella levanta una ceja.

—Megan... te estás sonrojando.

—Eso no es verdad.

—Sí lo es.

Aparto la mirad fingiendo que me concentro en el café.

El móvil vuelve a vibrar.

—No quiero entretenerte más. Sé que estás trabajando. ¿Hablamos esta noche?

Leo el mensaje lentamente.

Y vuelvo a sentir ese cosquilleo absurdo en el estómago.

—Sí, claro. Hablamos luego.

Guardo el móvil despacio, Alison me señala con el dedo.

—Esta noche empieza el plan.

—¿De verdad vas a hacerlo?

—Por supuesto. Quiero saber si ese tal Guerrero13 va en serio contigo o si solo le gusta jugar.

Asiento lentamente.

Aunque la idea empieza a ponerme nerviosa.

“¿Y si también tontea con Alison?

Intento quitarme ese pensamiento de la cabeza y vuelvo a centrarme en el trabajo.

Seguimos organizando el evento durante horas. Abby incluso nos trae comida del restaurante de al lado para que no tengamos que salir del despacho. Entre cafés, carpetas y llamadas al catering, el tiempo pasa volando.

—Megan, ¿Cuándo podremos empezar con el montaje en el hotel? —pregunta Alison mientras revisa unas notas.

—Faltan menos de dos semanas para la presentación. Creo que la semana que viene ya podremos empezar con los preparativos grandes. El catering ya tiene los menús y tenemos reunión con ellos dentro de unos días.

—Perfecto. Mañana prepararán la sala de la pasarela. Tendremos que ir al hotel para decidir dónde colocaremos las mesas y los asientos.

—Sí. —asiento mientras reviso unos planos. —Quiero poner los asientos a ambos lados de la pasarela para que todos tengan buena visibilidad. Y había pensado hacer el cóctel en la terraza. Al aire libre.

—Me encanta la idea. —dice Alison sonriendo. —Aunque tendremos que hablar con Alessandro antes de cerrar todo.

Solo escuchar su nombre hace que me tense un poco.

—Sí... quizás podríamos hablar por teléfono... —murmuro.

Alison me mira como si fuera una niña pequeña.

—Megan, tarde o temprano vas a tener que verlo.

Suspiro.

—Lo sé.

Y lo peor es que tiene razón, porque sigo sin saber qué siento realmente por Alessandro. Sí, me gusta.

Mucho.

La noche con él fue increíble.

Todavía recuerdo sus manos, sus besos, la forma en que me miraba... Y solo pensarlo hace que me arda la cara.

Pero luego aparece Guerrero13, sus mensajes, su misterio. La forma en que parece conocerme tanto. Y todo vuelve a confundirme.

—No sé qué me pasa. —confieso finalmente. —Alessandro me gusta... pero Guerrero13 tiene algo... no sé explicarlo. Es como si me conociera desde hace mucho tiempo. Como si llevara años observándome.

—Porque probablemente lo hace. —responde Alison.

La miro sorprendida.

—¿Qué quieres decir?

—Piensa en lo que te ha dicho. Te ve a menudo. Habéis hablado antes. Está pendiente de ti. Ese chico lleva tiempo fijándose en ti.

Bajo la mirada lentamente.

Y por alguna razón... eso me emociona. Mucho más de lo que debería.

Después de varias horas trabajando, decidimos irnos. Necesitamos despejarnos y preparar el plan de Alison para esta noche.

Recogemos nuestras cosas y salimos del despacho.

Mientras esperamos el ascensor, Owen aparece por el pasillo.

Alison y yo lo miramos sorprendidas. Pensábamos que ya se había ido todo el mundo.

—¿Owen? ¿Todavía estás aquí? —pregunta Alison.

Él sonríe mientras guarda unas carpetas bajo el brazo.

—Sí, tenía algunas cosas pendientes.

Sus ojos se posan sobre mí apenas un segundo. Y yo automáticamente, pongo mala cara.

Es superior a mí, no puedo evitarlo.

Owen frunce ligeramente el ceño.

—¿Te pasa algo, Megan? Tienes mala cara.

Las puertas del ascensor se abren y él nos deja pasar primero.

—No sé... de repente se me ha revuelto un poco el estómago. —respondo con una sonrisa forzada.

Alison me lanza una mirada de advertencia.

“Sí, Megan, muy sutil.”

—¿Cómo va todo con el evento? —pregunta Owen intentando mantener una conversación.

—Bien. Estamos bastante liadas. El señor Ferro es un cliente importante y queremos que todo salga perfecto. —responde Alison.

—Si necesitáis ayuda con algo, yo puedo...

—No hace falta, gracias. Lo tenemos controlado. — interrumpo antes de que termine la frase.

El silencio que sigue resulta incómodo incluso para mí.

Cuando las puertas del ascensor se abren en la planta baja, salgo casi la primera.

Necesito aire y alejarme de Owen.

—Yo voy a quedarme un rato en el restaurante antes de ir a casa. ¿Queréis tomar algo? —pregunta él.

—No, gracias. No me encuentro muy bien. Prefiero irme a casa. —respondo rápidamente.

—Sí, mejor nos vamos. Otro día será, Owen. —añade Alison intentando suavizar la situación.

—Claro. Hasta mañana, chicas.

Lo veo alejarse hacia el restaurante. Y Alison me mira inmediatamente.

Aunque, curiosamente, mientras camino hacia la salida, mi mente ya no piensa en Owen, ni siquiera en Alessandro.

Solo tengo un nombre en mi cabeza. Guerrero13.


Capítulo 6

Mientras Alison y yo caminamos hacia el coche, no tarda en sacar el tema de Owen. Sé perfectamente la pregunta que viene antes incluso de que abra la boca.

—¿Por qué lo tratas así? —pregunta Alison mientras rebusca las llaves en el bolso.

Resoplo.

—Porque no lo soporto, Alison. Siempre me ha parecido muy prepotente. Va ligando con todas las chicas de la oficina, siempre tonteando con alguna compañera... Es el típico chulito que se cree el más guapo del mundo y piensa que todos tienen que rendirse a sus pies. —cruzo los brazos mientras hablo. —No sé cómo no lo ves. 

Alison me mira completamente sorprendida.

—¿Owen? ¿Estamos hablando del mismo Owen? Porque el que yo conozco es encantador, simpático, educado y... bueno, bastante guapo, eso también hay que decirlo.

La miro arqueando una ceja.

—Sí, claro que hablo de Owen. ¿De quién hablas tú?

Ella se ríe.

—No sé, desde luego del chico que acabas de describir no.

Niego con la cabeza.

—Pues conmigo siempre ha sido distante, frío y bastante arrogante. Supongo que yo tampoco le caigo bien.

—Pues podríamos haber ido con él a tomar algo —dice Alison mientras abre el coche—. Así habríamos cenado fuera.

La miro horrorizada.

—¿Quieres que nuestro plan se vaya al traste por unas croquetas?

—Bueno, visto así…

—Alison, el chico que me escribe controla perfectamente dónde estoy. Sabe cuándo voy al restaurante, cuándo tomo café y hasta a qué hora llego. Eso significa que está cerca. Si nos ve juntas haciendo cosas raras, podría sospechar.

Ella se queda pensativa un instante.

—Tienes razón… ni siquiera lo había pensado.

Nos subimos al coche y durante todo el trayecto seguimos hablando del plan. Cuanto más lo pienso, más absurdo me parece todo… y al mismo tiempo más emocionante.

Cuando llegamos a mi casa, preparo algo rápido para cenar mientras Alison se sienta directamente en el sofá con el móvil en la mano, completamente concentrada.

—¿Lo encuentras? —pregunto nerviosa desde la cocina.

—Espera, está cargando... —murmura mientras mueve el dedo por la pantalla. —Aquí está. Ya lo tengo.

Asomo la cabeza por la puerta de golpe.

—¿De verdad?

—Sí. Guerrero13 localizado. —sonríe triunfal.

Aún decidimos esperar un poco antes de escribirle. Cenamos tranquilamente en la terraza porque hace una noche perfecta. Enciendo la pequeña luz cálida que tengo junto a las plantas y nos acomodamos en los sillones con los platos sobre la mesa.

Entonces suena mi móvil. Reconozco el sonido al instante.

El corazón me da un vuelco automáticamente.

—Me ha escrito. —No puedo evitar sonreír como una adolescente.

—¿Y qué dice? —pregunta Alison inclinándose hacia mí.

—Todavía no lo he abierto…

Abro el mensaje rápidamente.

—Buenas noches. Quería disculparme por lo de esta tarde. Solo quería gastarte una broma.

Pongo los ojos en blanco.

—Qué gracioso.

Empiezo a escribir mientras leo en voz alta para Alison.

—La verdad es que ha sido una broma de muy mal gusto.

—No seas tan seca —dice Alison riéndose—. Como sigas así va a pensar que no te interesa.

La miro indignada.

—¡Me ha dado un infarto esta tarde! Pensaba que le pasaba algo de verdad.

Casi al instante recibo otro mensaje.

—Te he pedido perdón. Lo siento de verdad.

Sonrío sin querer.

—¿Ves? Está arrepentido.

—Claro que lo está —dice Alison sonriendo—. Le gustas muchísimo.

Intento disimular la sonrisa antes de responder.

—Está bien, pero no vuelvas a hacerlo.

—Ahora me toca a mí. —Alison se frota las manos como si estuviera a punto de empezar una operación secreta.

—¿Qué vas a ponerle?

—Primero saludaré. Lo básico.

Empieza a escribir rápidamente.

—Hola, Guerrero13. Me gustan los guerreros… ¿eres uno de ellos?

La miro escandalizada.

—¿En serio acabas de escribir eso?

—Megan, relájate. Estoy entrando en el personaje.

—Pues tu personaje da miedo.

Ella suelta una carcajada mientras envía el mensaje.

Yo, por mi parte, vuelvo a escribirle a Guerrero13 para que no sospeche.

—¿Cómo te ha ido el día?

La respuesta llega enseguida.

—Mucho mejor desde que hablo contigo.

Noto cómo se me calientan las mejillas.

Alison me mira y empieza a reírse.

—Madre mía… te derrites.

—No me derrito.

—Sí te derrites.

Ignorándola, sigo escribiendo.

—Seguro que se lo dices a todas.

—No. Solo a ti.

El corazón me late tan fuerte que hasta me tiemblan las manos.

Intento aparentar normalidad, pero Alison ya me está mirando con una sonrisa enorme.

—Te gusta muchísimo.

—Cállate.

Respiro hondo antes de seguir.

—Si tanto interés tienes en mí, ¿por qué nunca me hablas en persona?

Tarda un poco más en contestar esta vez.

—Porque todavía no tengo el valor suficiente.

Frunzo ligeramente el ceño.

Hay algo en esa respuesta que me desarma por completo.

No parece un hombre jugando. Parece… sincero.

—¿Te ha respondido ya? —pregunto enseguida a Alison.

Ella mira su móvil decepcionada.

—Nada. Ni un hola.

No puedo evitar sonreír un poco.

—Quizás nos estamos equivocando con él.

—O quizás está esperando a terminar contigo primero —responde ella decidida—. Dale tiempo.

Yo vuelvo a mirar mi pantalla.

—No muerdo. ¿De qué tienes miedo?

—No es miedo. Solo quiero que me conozcas bien antes de verme.

Esa respuesta me deja completamente descolocada. Porque, por primera vez, siento que él no está jugando conmigo. Y eso me gusta muchísimo más de lo que debería.

En ese momento, el móvil de Alison vibra de golpe y ella pega tal salto que me golpea el brazo.

—¡Ay! ¿Qué haces?

—¡Me ha contestado!

Abre el mensaje con dramatismo exagerado mientras yo la observo nerviosa.

Su cara cambia completamente y abre mucho los ojos.

—¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunto alarmada.

Ella tarda unos segundos en responder.

—Quiere quedar conmigo mañana.

Me quedo helada.

—¿Qué…?

Alison rompe a reír inmediatamente.

—¡Es mentira!

La miro consternada.

—¡No tiene ninguna gracia!

Ella no puede parar de reír.

—La cara que has puesto ha sido increíble.

Cruzo los brazos indignada mientras noto una punzada absurda en el pecho.

—No vuelvas a hacer eso.

—Vale, vale. Tranquila. —Todavía se ríe—. Solo me ha dicho: “Hola, Gata26. Bienvenida a la aplicación”.

Respiro aliviada.

Demasiado aliviada.

—Parece que no quiere hablar conmigo —dice Alison haciendo un puchero exagerado.

—¿Y si sospecha algo?

—No lo sé… Tendré que insistir.

Pienso unos segundos.

—Voy a despedirme de él. A ver si entonces te presta atención.

—Buena idea.

Le escribo rápidamente.

—Perdona, me estoy quedando dormida en el sofá. ¿Hablamos mañana?

—Claro. Descansa.

En cuanto termina la conversación, Alison vuelve a escribirle.

—Muchas gracias, Guerrero13. Tu foto es muy sexy.

Las dos esperamos mirando la pantalla.

Y esta vez responde enseguida.

—La tuya también. ¿Qué quieres saber de mí?

Nos miramos sorprendidas.

—Bueno… pues a qué te dedicas, qué te gusta…

—¿Por qué quieres saber tanto?

—Porque me has llamado la atención.

Él tarda unos segundos.

—No busco pareja. Ya estoy conociendo a alguien muy especial.

Suelto un grito y doy un pequeño salto en el sillón.

—¡¿Lo ves?!

Alison se ríe.

—Definitivamente le gustas tú.

Intento disimular mi felicidad, pero es imposible.

Me siento ridículamente contenta.

Como si acabara de ganar algo importante.

Alison sigue escribiendo.

—Entonces no tengo nada que hacer, ¿no?

—Podemos ser amigos.

—Perfecto. Entonces te escribiré, amigo.

—Yo responderé.

Las dos suspiramos más tranquilas. Parece que el plan funciona. O al menos eso creemos.

Alison se marcha poco después y yo me quedo sola en la terraza intentando relajarme. La noche está tranquila, pero mi cabeza no deja de dar vueltas.

Entonces el móvil vuelve a vibrar. Sonrío automáticamente.

“Seguro que es Guerrero13”.

Pero no. Es Alessandro Ferro.

Y solo ver su nombre hace que el corazón me dé un vuelco completamente distinto.

Abro el mensaje nerviosa.

—Buenas noches, Megan. No puedo dejar de pensar en ti. En dos días estaré allí. Tenemos que hablar.

Me quedo paralizada.

—Dios mío… vuelve en dos días.

Entro inmediatamente al piso y cierro la terraza como si eso pudiera protegerme del problema.

Me tumbo en la cama mirando el techo sin dejar de pensar.

“¿Qué quiere decirme? ¿Qué espera de mí? ¿Y qué quiero yo realmente?”

Porque cuanto más pienso en Alessandro… más aparece Guerrero13 en mi cabeza.

Y al final, agotada de darle vueltas a todo, termino quedándome dormida.

Hasta que, en mitad de la noche, el sonido de la aplicación me despierta de golpe.

Aturdida, cojo el móvil. Y veo varios mensajes de Guerrero13.

Sonrío medio dormida mientras los abro. Pero esa sonrisa desaparece inmediatamente.

—Lo siento mucho. He conocido a alguien y me he enamorado de ella. Gata26.

El corazón se me hunde. Sigo leyendo horrorizada.

—Lo que sentía por ti no se parece a lo que siento por ella.

—No… no puede ser…

Empiezo a leer el mensaje una y otra vez, completamente destrozada.

“¿Cómo puede haberse enamorado de Alison en cinco minutos?”

La angustia me oprime el pecho.

Y entonces llega otro mensaje. Esta vez de Alessandro.

—Me he enterado de tu relación con Guerrero13. El evento lo organizará otra empresa. No quiero volver a verte.

—¿Qué…?

Me incorporo en la cama completamente desesperada.

Todo empieza a derrumbarse. Guerrero13 me abandona. Alessandro cancela el evento. Alison me traiciona. Y entonces… Abro los ojos de golpe.

Estoy jadeando. Miro alrededor confundida. La habitación sigue oscura. Cojo el móvil rápidamente. No hay mensajes. Nada.

Todo ha sido una pesadilla. Dejo caer la cabeza sobre la almohada.

—Gracias a Dios…

Pero ya no puedo volver a dormir. Así que me levanto antes del amanecer, me ducho y preparo café. Necesito tranquilizarme.

Sentada en la terraza, vuelvo a mirar el móvil una y otra vez.

Hasta que finalmente termino escribiéndole a Guerrero13.

—Buenos días. Perdona que escriba tan temprano, pero no podía dormir.

Mientras espero respuesta, intento llamar a Alison.

No contesta. Miro la hora. Claro. Es demasiado temprano. Entonces el móvil vibra. Y, por un instante horrible, pienso que podría ser Alessandro. Pero no.

Es Guerrero13.

Y el alivio que siento es tan grande que hasta me río sola.

—¿Estás bien? Me has preocupado.

Leo el mensaje varias veces antes de responder.

—He tenido una mala noche.

—¿Qué ha pasado?

Muerdo mi labio. No pienso contarle la pesadilla real ni loca.

—Tuve una pesadilla horrible.

—¿Y qué soñaste?

Miro el móvil pensativa.

“No puedo decirle que soñé que me dejaba por mi mejor amiga”.

Así que improviso.

—No lo recuerdo bien. Solo sé que me sentía traicionada… y muy enfadada.

—Debió de ser horrible.

Y la forma en que responde… tan calmada, tan atenta… consigue tranquilizarme un poco.

—Sí. Necesitaba hablar con alguien.

—Solo ha sido una pesadilla. Luego te escribiré para saber cómo estás.

Sonrío sin darme cuenta.

—Gracias.

Después vuelvo a llamar a Alison. Y esta vez sí responde.

—¿Qué pasa? —murmura medio dormida.

—Tenemos que dejar el plan.

—¿Qué?

—He tenido una pesadilla horrible.

Le cuento todo atropelladamente mientras camino de un lado a otro por la terraza.

Alison termina suspirando.

—Megan… solo ha sido un sueño.

—No lo entiendes.

—Sí lo entiendo. Pero no significa nada.

Me dejo caer en el sillón agotada.

—Además… Alessandro me escribió anoche.

Eso consigue despertarla por completo.

—¿Qué te dijo?

—Que vuelve en dos días y quiere hablar conmigo.

—Uf… eso sí es más serio.

Me llevo las manos a la cara.

—No sé qué hacer.

—Muy fácil —dice Alison—. Tú sigue fingiendo que no recuerdas nada de aquella noche.

La miro sorprendida.

—¿Crees que funcionará?

—Por supuesto. Así entenderá que no quieres darle importancia.

Empiezo a pensar que quizá tenga razón.

Aunque mentir no se me da bien. Nunca se me ha dado bien. Pero últimamente siento que mi vida entera se ha convertido en una cadena de secretos.

Y lo peor es que todo empezó con un simple mensaje.


Capítulo 7

Estoy completamente segura de que Alessandro quedará impresionado con el trabajo que hemos preparado. Ese es mi gran objetivo desde que empezamos con este proyecto. Aun así, no puedo evitar pensar que falta muy poco para volver a verlo y, aunque intento aparentar tranquilidad, en el fondo me da miedo enfrentarme a él otra vez. Sé que la situación será incómoda y probablemente tensa, pero también tengo claro que debo afrontarla cuanto antes y dejar las cosas claras de una vez por todas.

Después de varias horas de trabajo, Alison y yo terminamos prácticamente todo el proyecto. Ya tenemos organizada la idea principal del evento y ahora solo queda ir al hotel para empezar con los preparativos finales. Tengo muy claro cómo quiero distribuir cada espacio y cómo imagino el ambiente de la presentación. Necesito despejarme un poco, así que salgo del despacho para tomar un café en la sala de descanso de los trabajadores. Alison se queda dentro revisando unos documentos mientras yo camino por el pasillo intentando relajar la cabeza unos minutos.

Y allí está Owen, como casi siempre, rodeado de varias chicas de la oficina.

No puedo evitar sentir cierta incomodidad al verlo. Él sonríe constantemente mientras charla con ellas y las demás no paran de coquetear a su alrededor. La verdad es que el chico es exageradamente atractivo. Tiene una mirada imposible de ignorar y una sonrisa capaz de volver locas a todas las mujeres de la oficina.

Cuando me ve entrar, su expresión cambia enseguida. Se pone un poco más serio y, curiosamente, las chicas empiezan a dispersarse poco a poco como si alguien hubiera dado una orden invisible.

Intento ignorarlo y me acerco directamente a la máquina de café. Aprieto varios botones, pero aquello no funciona. Frunzo el ceño molesta mientras vuelvo a intentarlo una vez más.

—Esa máquina necesita amenazas para funcionar. —escucho decir a mi espalda.

Antes de que pueda responder, Owen se acerca y le da un golpe seco al lateral de la máquina. Inmediatamente el café empieza a salir.

Me lo quedo mirando sorprendida.

—Es bastante vieja y se estropea cada dos por tres. —dice con una pequeña sonrisa.

—Gracias, Owen. La verdad es que casi nunca utilizo esta máquina. —respondo algo tímida.

—Sí, eso he notado. Tú no sueles aparecer mucho por aquí.

Levanto la vista hacia él y, por primera vez en mucho tiempo, me fijo realmente en sus ojos azules. Tiene una mirada increíblemente bonita y, aunque me fastidie admitirlo, sonrío sin darme cuenta.

—No tengo demasiado tiempo para pausas durante el trabajo. —contesto intentando sonar natural.

Decido darle una oportunidad. Alison lleva días diciéndome que Owen no es como yo creo y, aunque sigue sin caerme especialmente bien, debo reconocer que últimamente está siendo bastante amable conmigo.

—¿Cómo va el proyecto del señor...? —pregunta él intentando recordar el nombre.

—Ferro. El señor Ferro. —le aclaro—. Va bien, aunque todavía tenemos muchísimo trabajo por delante. Pero todo saldrá según lo planeado.

Owen asiente y parece dudar unos segundos antes de hablar de nuevo.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro.

—No quiero molestarte, de verdad… pero en la oficina se rumorea que tuviste una cita con el empresario italiano. ¿Es cierto?

La sonrisa desaparece de mi cara al instante.

Siento cómo se me tensan los hombros y me quedo completamente paralizada durante unos segundos. No puedo creer que la gente esté hablando de eso a mis espaldas.

—Sí, es verdad. —respondo con frialdad—. Y sinceramente, no sé exactamente qué clase de historias estarán contando por ahí, pero mi vida privada no debería ser tema de conversación en esta oficina.

Owen baja la mirada inmediatamente, visiblemente incómodo.

—Lo siento muchísimo, Megan. No quería molestarte. Solo intentaba tener una conversación contigo… Nosotros nunca hablamos y quería acercarme un poco a ti, nada más.

Al verlo tan avergonzado, parte de mi enfado desaparece.

—Perdona, Owen. Me he puesto un poco borde. Simplemente no me gusta que hablen de mi intimidad.

Me doy la vuelta dispuesta a marcharme, pero entonces él me sujeta suavemente del brazo.

Lo miro sorprendida.

—Megan… si te he preguntado por el italiano es porque quería advertirte de algo.

Frunzo el ceño confundida.

—¿Advertirme? ¿De qué?

Su expresión cambia completamente y se pone serio.

—Está comprometido con una chica italiana. ¿No lo sabías?

Durante un instante siento que el suelo desaparece bajo mis pies.

—¿Qué…? ¿Cómo sabes eso?

—Ha salido en varias revistas del corazón. Era uno de los solteros más cotizados de Italia… bueno, supongo que ya no. Creo que la chica es una modelo.

Lo miro completamente en shock.

—No estarás bromeando, ¿verdad?

—No haría una broma así.

Intento sonreír, aunque por dentro me siento fatal. Le doy una pequeña palmada en el brazo como agradecimiento y salgo rápidamente de allí antes de que note lo incómoda que me siento.

Cuando entro en el despacho cierro la puerta detrás de mí. Alison levanta la vista enseguida y se pone de pie al verme la cara.

—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

Me dejo caer en la silla todavía intentando procesarlo.

—Acabo de enterarme de algo muy fuerte.

—Cuéntamelo.

Respiro hondo.

—He coincidido con Owen en la sala del café y me ha dicho que Alessandro está prometido con una italiana.

Alison abre muchísimo los ojos… pero, para mi sorpresa, sonríe.

—¡Eso es fantástico!

La miro indignada.

—¿Fantástico? Alison, se ha acostado conmigo teniendo novia.

—Sí, pero eso significa que ya no tienes que preocuparte por él. El problema prácticamente se ha solucionado solo.

Y entonces me doy cuenta de que tiene razón.

Toda la ansiedad que llevo acumulando durante días desaparece poco a poco.

—Es verdad… —murmuro—. Ya no tengo nada que temer.

—Exacto. Y además ahora tienes el camino libre para Guerrero13.

Justo en ese momento el móvil vibra con el sonido de la aplicación. Mi corazón da un pequeño salto.

Cojo el teléfono casi automáticamente.

—Hola, preciosa. ¿Cómo va tu día?

Nada más leerlo siento que todo lo relacionado con Alessandro pierde importancia de golpe.

—Bien… aunque necesitaba leer algo bonito ahora mismo.

—¿Qué ha pasado?

Miro a Alison antes de responder.

—Hoy me he enterado de algo que no esperaba.

—¿Qué cosa?

—Ahora mismo no quiero hablar del tema. Cuando llegue a casa y esté más tranquila te lo contaré.

—Claro. Esperaré tu mensaje.

Guardo el móvil lentamente y respiro hondo.

La verdad es que hablar con Guerrero13 siempre consigue tranquilizarme.

—Sé cómo te sientes. —me dice Alison acercándose—. Alessandro se ha comportado fatal contigo. Pero míralo por el lado bueno: ahora ya sabes exactamente qué decirle cuando aparezca mañana.

Asiento lentamente.

—Sí… aunque no puedo evitar sentirme utilizada otra vez. Y precisamente por eso dejé de pensar en el amor hace tiempo. Siempre acabo tropezando con el mismo tipo de hombre.

—No todos son iguales, Megan. De hecho, hay alguien que está demostrando bastante interés por ti y, sinceramente, creo que merece la pena.

—¿Y cómo estás tan segura?

—Porque cualquier otro ya te habría pedido quedar desde hace días. En cambio él está esperando, quiere que lo conozcas primero. Además, cuando le escribí desde el perfil falso, ya viste cómo reaccionó.

No puedo evitar sonreír un poco.

—Quizá tengas razón… aunque ahora mismo estoy demasiado confundida para pensar con claridad.

Alison se levanta y empieza a recoger sus cosas.

—Venga, te llevo a casa. Necesitas una ducha, algo de comida y descansar.

—Sí… creo que hoy lo necesito de verdad.

Ella sonríe mientras se pone el bolso al hombro.

—Mañana verás todo de otra manera.

Recojo mis cosas también y salimos juntas del despacho. Mientras esperamos el ascensor, Owen aparece de nuevo acercándose con cierta timidez.

—Megan… ¿cómo estás?

Esta vez no noto arrogancia en él. Solo preocupación sincera.

—Mejor. Y gracias por lo que me has contado antes. Al principio me sentó fatal, pero sinceramente me has quitado un peso enorme de encima.

Él sonríe aliviado.

—Me alegro muchísimo. Y no porque te sintieras mal… sino porque ese tipo no significaba tanto para ti como pensaba.

—No, la verdad es que no.

Le sonrío agradecida y le toco ligeramente el hombro.

—Gracias otra vez.

Entramos en el ascensor y, mientras las puertas se cierran lentamente, noto cómo Owen se queda mirándome fijamente.

Y, por alguna razón, yo también lo miro a él.


Capítulo 8

Le explico a Guerrero13 todo lo que sucede con Alessandro. En muy poco tiempo tengo mucha confianza con él y, aunque apenas lo conozco, algo dentro de mí me dice que puedo confiar plenamente en ese chico.

Pasamos horas hablando. Él se interesa por cada detalle que le cuento, me escucha con atención y siempre encuentra las palabras adecuadas para aconsejarme. Me siento tan cómoda hablando con él que perdemos por completo la noción del tiempo y terminamos despiertos casi toda la noche.

Sin embargo, llega un momento en el que ya no puedo más. El cansancio me vence y acabo quedándome completamente dormida con el móvil en la mano.

A la mañana siguiente despierto con una sensación extraña. La habitación está llena de luz y el sol ya entra con fuerza por la ventana. Eso nunca pasa. Normalmente me levanto antes incluso de que amanezca del todo. Medio dormida, empiezo a buscar el teléfono para mirar la hora, pero no consigo encontrarlo por ninguna parte. Entonces recuerdo que anoche me quedé dormida mientras hablaba con Guerrero13.

Me incorporo de golpe.

—No puede ser… —murmuro nerviosa.

Empiezo a buscar el móvil desesperadamente entre las sábanas, debajo de la almohada y por toda la habitación. Cuando por fin lo encuentro debajo de la cama, noto cómo el corazón me da un vuelco. Tengo varias llamadas perdidas de Alison y, al mirar la hora, descubro horrorizada que voy tremendamente tarde al trabajo.

—¡Mierda! —exclamo levantándome de un salto.

Corro hacia la ducha sin pensar siquiera en el café. Mientras me visto a toda velocidad, llamo a Alison y activo el manos libres para no perder tiempo.

—Megan, ¿se puede saber dónde estás? ¡Te he llamado un millón de veces! —dice Alison alterada y preocupada al mismo tiempo.

—Lo siento muchísimo, Alison. Salgo ahora mismo. Me he quedado dormida. —contesto mientras agarro el bolso y salgo de casa casi corriendo.

—No tardes. El señor Ferro viene de camino.

Al escuchar eso me quedo helada.

—¿Cómo? —pregunto con la voz temblorosa.

—Ha llamado hace un rato. Pensaba que lo sabías. ¿No te ha llamado él?

—No lo sé. He visto la hora y lo primero que he hecho ha sido llamarte a ti. Voy para allá. En cinco minutos estoy ahí.

Cuelgo todavía nerviosa y bajo al coche lo más rápido que puedo. Es la primera vez en mi vida que me quedo dormida para ir al trabajo, y la sensación me pone todavía más tensa. Ni siquiera he podido tomar café.

Durante todo el trayecto solo puedo pensar en Alessandro.

En el hombre que me engaña. En sus mensajes. En aquella noche. En las mentiras.

Poco a poco la rabia empieza a crecer dentro de mí. Cuanto más pienso en él, más furiosa me siento. Empiezo incluso a imaginar todo lo que voy a decirle cuando lo tenga delante.

Al llegar a la empresa aparco rápidamente y, antes de subir, entro en el pequeño restaurante de siempre para comprar un café para llevar. Lo necesito más que nunca. Tengo que estar completamente despierta si voy a enfrentarme al italiano seductor.

Salgo del local con el vaso caliente entre las manos y camino hacia la oficina mientras doy pequeños sorbos al café. Estoy tan sumergida en mis pensamientos que apenas me doy cuenta de lo que ocurre a mi alrededor. Espero el ascensor distraída y, cuando las puertas se abren, entro rápidamente.

Las puertas empiezan a cerrarse.

Pero justo antes de que el ascensor suba, una mano aparece de repente y bloquea el cierre.

Levanto la mirada. Y allí está él. Más atractivo que nunca. Con esa sonrisa perfecta.  La camisa gris oscuro ligeramente abierta. El traje negro impecable. Y esa seguridad arrogante que hace que cualquier mujer pierda el sentido.

“Madre mía… está increíble. No, Megan. Ni se te ocurra caer otra vez. Además, tienes que conocer a Guerrero13. Ese sí merece la pena. Alessandro no.”

—Megan, qué sorpresa encontrarte aquí. —dice Alessandro sonriendo de verdad al verme.

—¿De verdad? —respondo con indiferencia.

Él frunce ligeramente el ceño.

—Claro que sí. ¿Por qué dices eso?

—Creo que este no es el lugar adecuado para hablar. Mejor hablamos en privado.

Mi tono frío lo desconcierta por completo.

—Pero… no entiendo qué pasa.

—Ya tendremos tiempo de hablar.

No pienso discutir con él dentro de un ascensor, atrapada entre su perfume, su cercanía y ese maldito atractivo que parece diseñado para volverme loca.

Me aparto hacia una esquina para mantener distancia. Alessandro me observa extrañado.

“Debería darle vergüenza. Está comprometido y aun así sigue actuando como si nada.”

Sin querer, mi mente vuelve a aquella mañana en el hotel. Alessandro dormido completamente desnudo entre las sábanas blancas. Y, para mi desgracia, el recuerdo me hace mirarlo otra vez con deseo.

Me muerdo el labio inferior casi sin darme cuenta.

“¿Pero qué haces, Megan? Espabila.”

Sacudo la cabeza intentando borrar esos pensamientos.

—¿Megan, estás bien? —pregunta él sorprendido.

Lo miro directamente a los ojos.

—Estoy perfectamente. Pero no gracias a ti.

Alessandro se acerca un paso más y yo me quedo completamente paralizada.

“Por favor… que se abran ya las puertas.”

Justo en ese instante el ascensor se detiene y las puertas se abren. Salgo disparada casi corriendo hacia el despacho de Alison sin mirar atrás. Alessandro me sigue, aunque más despacio, completamente desconcertado.

Voy tan acelerada que ni siquiera veo a Alison en el pasillo y paso de largo frente a ella. Todos en la oficina observan la escena: yo prácticamente huyendo y Alessandro siguiéndome.

Entro en el despacho y cierro la puerta.

Mientras tanto, Alessandro se detiene junto a Alison.

—Buenos días, señorita Alison.

—Buenos días, señor Ferro. —responde ella estrechándole la mano.

Él mira hacia el despacho donde acabo de entrar.

—¿Qué le pasa?

—La verdad… no tengo ni idea. —miente Alison con naturalidad.

—No lo entiendo. Hace unos días todo estaba bien. He vuelto para hablar con ella y parece enfadada conmigo.

—Creo que debería hablarlo directamente con ella.

—Sí… tiene razón. ¿Puedo pasar?

—Claro.

Owen, que ha observado toda la escena desde lejos, se acerca enseguida a Alison.

—¿Qué pasa? —pregunta en voz baja.

Alison lo agarra del brazo y lo lleva hasta la sala de descanso. Una vez allí cierra la puerta.

—Ha venido el señor Ferro y, por lo visto, se han encontrado en el ascensor. No sé qué ha pasado, pero Megan ha salido casi corriendo.

Owen escucha atento.

—¿Crees que Megan va a perdonarlo?

Alison lo mira fijamente y sonríe con sospecha.

—¿Por qué te interesa tanto lo que haga Megan? ¿No será que te gusta?

Owen se ríe nervioso.

—¿Qué dices? Claro que no. Solo me preocupa que le hagan daño.

Alison no parece demasiado convencida.

Mientras tanto, Alessandro y yo seguimos dentro del despacho.

Yo me siento en la silla de Alison y él frente a mí.

—Ya tenemos prácticamente preparado todo el evento. Solo faltan algunos detalles para terminar la organización. —digo intentando mantener la compostura.

Pero Alessandro ya no puede aguantar más.

—Megan, ¿qué ocurre?

Respiro hondo. Sé que tengo que decirlo de una vez.

—Lo que pasó aquella noche no va a volver a repetirse.

—Vale… ¿pero piensas explicarme qué sucede?

Me levanto de la silla y empiezo a caminar por el despacho.

—Primero, no recuerdo exactamente lo que pasó aquella noche… aunque puedo imaginarlo perfectamente.

Alessandro sonríe.

—Créeme… no te lo imaginas.

Durante un segundo su sonrisa vuelve a desarmarme, pero consigo reaccionar.

—¿Puedo terminar?

Él hace el gesto de cerrarse la boca con una cremallera imaginaria.

—Segundo: no sé qué pretendes conmigo, pero no puedo tener una relación contigo. Y menos trabajando juntos. Y tercero… ¿por qué no me dijiste que estabas comprometido?

Alessandro me mira sorprendido.

—Megan, no estoy comprometido con nadie. Antonella es una modelo de mi empresa. Los periodistas inventaron toda esa historia.

—No tienes que darme explicaciones. Nosotros no somos pareja. Solo fue una noche.

—Pero es verdad. Salimos a cenar varios compañeros después del trabajo. Antonella se encontraba mal y la acompañé a casa. Los periodistas estaban fuera del restaurante y montaron toda esa historia porque en Italia soy bastante conocido.

Empiezo a dudar. Pero al mismo tiempo pienso en Guerrero13. En lo bien que me siento hablando con él. Y eso hace que Alessandro pierda fuerza dentro de mi cabeza.

—Es mejor dejar las cosas así, Alessandro. Eres atractivo, divertido y encantador… pero no puedo tener nada contigo.

Él baja la mirada unos segundos.

—Megan… me gustas de verdad. Solo dime por qué no quieres intentarlo.

—Porque tu mundo no es el mío. Si por acompañar a una chica a casa ya salen rumores, imagina qué pasaría si nos vieran juntos constantemente. Yo no quiero aparecer en revistas del corazón.

Alessandro suspira resignado.

—Lo entiendo.

Le apoyo una mano en el hombro.

—Será mejor centrarnos en el trabajo.

Abro la puerta del despacho y me encuentro a Alison agachada justo detrás, sosteniendo un vaso vacío mientras finge buscar algo en el suelo.

La miro sorprendida.

“No me puedo creer que estuviera espiando.”

—Perdona… se me ha caído una lentilla y la estaba buscando. —dice nerviosa.

—¿Qué dices, Alison? Si tú no usas lentillas.

Ella sonríe incómoda.

—Bueno… detalles sin importancia.

No puedo evitar reírme.

—Vamos. Tenemos mucho trabajo.

Los tres entramos en la sala de reuniones y empezamos a revisar toda la planificación del evento. Durante bastante rato hablamos únicamente de trabajo y Alessandro parece realmente satisfecho con todo lo que hemos preparado.

Aun así, mientras trabajamos, mi cabeza sigue hecha un lío.

“¿Por qué me afecta tanto esto? Alessandro no significa nada para mí… aunque sea absurdamente guapo.”

Pero entonces vuelvo a pensar en Guerrero13. En sus mensajes. En cómo me escucha. Y automáticamente Alessandro vuelve a quedar en segundo plano.

Cuando terminamos la reunión acompañamos a Alessandro hasta la salida de la oficina. Owen, que no ha dejado de observarnos, se acerca a nosotras en cuanto el italiano desaparece dentro del ascensor.

Vamos los tres a la sala de descanso para tomar un café y Alison no tarda en preguntar:

—Bueno… cuéntamelo todo. ¿Qué ha pasado?

—Dice que no está comprometido. Según él, todo fue inventado por los periodistas.

Owen sonríe con ironía.

—¿Qué pasa? —pregunto.

—Perdona, Megan, pero no me creo esa excusa.

—¿Por qué?

—Porque no es la primera vez que aparecen noticias sobre él y esa modelo. He visto varias veces fotos de los dos juntos.

—¿En serio? —pregunto sorprendida.

—Sí. Incluso puedes encontrarlo en internet.

Niego con la cabeza.

—No me interesa. Ya he dejado las cosas claras. A partir de ahora solo tendremos una relación profesional.

Alison sonríe satisfecha.

—Creo que has hecho bien.

—Yo tampoco podría estar con alguien así —añado—. Imagínate que los periodistas nos vieran juntos. Acabaríamos saliendo en todas partes.

—Exacto. Eso no te conviene.

Owen aprovecha para cambiar de tema.

—¿Y si vamos a comer algo?

—Sí, por favor. Hoy necesito comida urgente.

Los tres volvemos al restaurante de siempre. Después de la tensión de la mañana, me viene bien relajarme un poco con ellos. Pedimos la comida y, mientras esperamos, Alison vuelve a sacar el tema de mi retraso.

—Todavía no entiendo cómo has podido quedarte dormida.

—Me quedé hablando con mi amigo hasta tardísimo y acabé dormida con el móvil en la mano. Esta mañana el teléfono estaba debajo de la cama.

Owen sonríe interesado.

—¿El amigo de la aplicación?

Asiento inmediatamente y no puedo evitar sonreír también.

—Sí. Él.

Mi expresión cambia por completo al pensar en Guerrero13 y Owen parece darse cuenta enseguida.

—Parece alguien muy especial para ti. ¿Te has planteado conocerlo?

—No quiere todavía —responde Alison antes que yo.

Owen me mira sorprendido.

—¿De verdad?

—He insistido bastante, pero dice que primero quiere que nos conozcamos mejor. Aunque él ya sabe muchas cosas sobre mí.

—Eso es curioso. —dice Owen.

—Al principio me daba un poco de miedo pensar que él me veía y yo no sabía quién era.

Owen me escucha atentamente.

—Seguro que acabarás conociéndolo. Quizá todavía no se siente preparado.

—Eso espero.

Seguimos hablando mientras caminamos de vuelta a la oficina. Los tres reímos y conversamos como si nos conociéramos desde hace años.

Y, por primera vez, empiezo a mirar a Owen de otra manera. Ya no veo al chico arrogante y creído que imaginaba. Ahora veo a alguien atento. Divertido. Amable.

Alguien que me escucha de verdad.

Mientras esperamos el ascensor, lo observo hablar con Alison y no puedo evitar pensar: “Tenías razón, Alison. Owen es un encanto… y además es increíblemente guapo.”

Entonces Alison sonríe de repente.

—Megan, tenemos muy poco tiempo para organizar todo el evento. He pensado que Owen podría ayudarte en el hotel.

—Me parece buena idea —respondo enseguida—. Así avanzaremos mucho más rápido.

—¿Qué opinas, Owen? —pregunta Alison.

—Claro. Será un placer ayudarla.

Y así, casi sin darme cuenta, Owen empieza a formar parte de mi día a día de una manera completamente distinta.


Parte 3

La sospecha


Capítulo 9

Mientras continúo trabajando, le enseño todo el proyecto a Owen porque necesita ponerse al día con cada detalle de lo que hemos preparado hasta ahora. Pasamos horas revisando documentos, presupuestos, ideas de decoración y listas interminables de invitados. La verdad es que no me molesta en absoluto pasar tanto tiempo con él; al contrario, cada vez me siento más cómoda a su lado y descubro facetas suyas que antes ni imaginaba. Alison, por su parte, no deja de observarlo discretamente. Sé perfectamente que está intentando confirmar sus sospechas antes de decirme nada, porque no quiere equivocarse ni meter la pata conmigo.

—Chicos, creo que por hoy ya hemos tenido bastante. Mañana tenemos que ir al hotel a primera hora, así que será mejor que descansemos un poco. —Alison deja escapar un suspiro agotado mientras se masajea el cuello.

No me extraña. Ha sido un día intenso entre el trabajo, el tema de Alessandro y toda la presión del evento.

—Sí, yo también necesito descansar. Hoy ha sido un día bastante raro. —confieso mientras cierro el portátil.

Owen asiente en silencio y los tres abandonamos la oficina juntos. Bajamos en el ascensor hasta el aparcamiento de la empresa. Alison tiene el coche bastante lejos del nuestro, así que nos despedimos de ella primero y Owen y yo seguimos caminando juntos hasta nuestros coches, que casualmente están uno al lado del otro.

—¿Hoy no te quedas a tomar algo? —le pregunto con curiosidad mientras saco las llaves del bolso.

—Hoy no sobrevivo ni a otro café. Estoy agotado. Quizás mañana. —responde riendo ligeramente.

—Normal, hemos trabajado mucho.

—Y ponerse al día con un proyecto ya empezado es mucho más complicado de lo que parece. —dice él con una sonrisa cansada.

—Bueno, mañana nos vemos en el hotel entonces. ¿Tienes la dirección? —pregunto mientras intento abrir mi coche.

—Todavía no… aunque había pensado algo mejor. ¿Y si te recojo mañana y vamos juntos? —propone con naturalidad.

Lo miro sorprendida.

—Claro, ¿por qué no? Aunque… espera, ¿sabes dónde vivo?

Owen sonríe.

—Megan, vivo a dos calles de tu casa. Nos hemos cruzado un montón de veces.

Frunzo el ceño un instante hasta que caigo en la cuenta.

—Es verdad… ahora que lo dices sí me suena verte  por allí.

—Entonces mañana paso a buscarte.

Asiento sonriendo y entro en el coche. Mientras coloco las manos en el volante no puedo evitar pensar en lo extraño que ha sido el día. Aun así, cuando recuerdo la conversación con Alessandro, siento cierto alivio. Estoy convencida de que he hecho lo correcto alejándome de él; sé perfectamente que una relación con alguien como Alessandro Ferro solo me traería problemas.

Intento arrancar el coche. Nada. Lo intento otra vez y otra. El motor ni siquiera responde.

—No puede ser… —murmuro frustrada.

Owen todavía no se ha ido. Al verme parada tanto tiempo, baja de su coche y se acerca a mi ventanilla.

—¿Pasa algo?

—El coche no arranca. Hace mucho que no lo uso porque normalmente vengo con Alison… Esta mañana funcionaba perfectamente, pero ahora no responde. Igual es la batería.

—Seguro que sí. Déjalo aquí, yo te llevo a casa.

La facilidad con la que se ofrece a ayudarme me sorprende. Hace apenas unos días pensaba que era arrogante y distante, y ahora no deja de demostrarme lo contrario.

Acepto finalmente y subo a su coche.

Durante el trayecto hablamos sin parar. Owen me cuenta anécdotas de la universidad, fiestas absurdas, bromas pesadas y situaciones tan ridículas que no puedo parar de reír. Descubro una versión completamente distinta de él: divertida, cercana y espontánea.

Cuando llegamos frente a mi edificio, me quedo unos segundos quieta antes de bajar.

“¿Debería invitarlo a subir?”

La idea me pasa por la cabeza demasiado rápido.

“No, Megan. Mejor otro día.”

Nos despedimos y subo a casa todavía sonriendo por algunas de sus historias. Estoy agotada, pero antes de dormir no puedo evitar preguntarme por qué Guerrero13 no me ha escrito en todo el día.

“Qué raro…”

Saco el móvil y entonces me doy cuenta de algo importante. Lo tengo en silencio y lleno de mensajes.

Abro los ojos de golpe.

—Con razón esta mañana no sonó la alarma… —murmuro.

Ni siquiera recuerdo cuándo lo puse en silencio.

Empiezo a revisar los mensajes y veo varios de Alessandro… pero también muchos de Guerrero13.

Por pura curiosidad abro primero los de Alessandro.

—Megan, estoy llegando a la oficina. Tengo muchas ganas de volver a verte.

No puedo evitar reírme.

—Pues seguro que después de la charla de esta mañana se le quitaron bastante las ganas.

Después abro los de Guerrero13.

—Buenos días, preciosa. ¿Qué tal te ha ido el día?

Otro mensaje.

—¿Va todo bien? Hoy no te he visto llegar al trabajo.

Y otro más, y otro.

No puedo evitar sonreír con cierta ternura. Me gusta saber que alguien se preocupa tanto por mí.

Antes de contestarle me doy una ducha rápida y preparo algo ligero para cenar. Mientras corto fruta y preparo una ensalada, empiezo a escribirle.

—Buenas noches. Perdón por no contestar. Tenía el móvil en silencio y ni siquiera me había dado cuenta.

Su respuesta llega casi al instante.

—Me tenías preocupado. ¿Ha pasado algo?

—He tenido un día complicado, pero ya está todo arreglado.

—¿Has hablado con el italiano?

Pongo los ojos en blanco al leerlo.

—Sí. Hemos hablado esta mañana.

—¿Y?

Suspiro.

—Ha dicho que la noticia era mentira y que los periodistas se inventaron todo… pero sinceramente prefiero no hablar de él.

—Entonces hablemos de otra cosa.

—Cuéntame tú cómo te ha ido el día. Siempre hablamos de mí.

—Tienes razón.

Y entonces empieza a contarme cosas de su día mientras yo ceno tranquilamente leyéndolo. La conversación vuelve a ser tan natural y agradable como siempre. Sin embargo, esta vez no quiero volver a quedarme dormida con el móvil en la mano y llegar tarde otra vez, así que después de un rato me despido de él.

Ha sido un día demasiado intenso.

En cuanto apoyo la cabeza sobre la almohada, me quedo dormida.

A la mañana siguiente me despierto perfectamente gracias a la alarma. Todo vuelve a la normalidad. Me ducho, preparo café y me siento un rato en la terraza mientras amanece. Me siento tranquila, de buen humor y con la extraña sensación de que hoy va a ser un gran día.

Cuando estoy lista bajo al portal unos minutos antes de la hora. Me siento en uno de los escalones de la entrada intentando no arrugarme la ropa.

Poco después aparece Owen con su coche.

—Buenos días. —le digo sonriendo nada más verlo.

—Buenos días, Megan. Sube.

Entro en el coche y él arranca inmediatamente.

—Espera… ni siquiera te he dado la dirección del hotel todavía.

—Lo sé, pero antes quiero parar a tomar café. Salí tan rápido de casa que no me dio tiempo, y como no tengo tu número no podía avisarte.

Sonrío.

—Recuérdame luego que te lo dé.

Durante el trayecto hablamos prácticamente sin parar. El silencio entre nosotros dura muy poco porque ambos encontramos cualquier excusa para seguir hablando.

Después de media hora conduciendo, Owen ve una pequeña cafetería junto a una estación de servicio y decide parar.

Nada más entrar, el olor a bollería recién hecha invade el local y directamente siento que puedo enamorarme de ese sitio.

—Dios mío… qué bien huele. —murmuro acercándome al mostrador.

Hay tantos pasteles, croissants y bollos distintos que resulta imposible elegir solo uno. Al final terminamos pidiendo demasiadas cosas y nos sentamos riéndonos de nosotros mismos.

—Parecemos dos niños pequeños. —dice Owen mirando toda la comida.

Y la verdad es que tiene razón.

Mientras desayunamos, empezamos a hablar de recuerdos de la infancia. Yo termino contándole cómo, cuando tenía siete años, mi madre preparó un pastel enorme para mi cumpleaños y yo, incapaz de resistirme, terminé sentada en el suelo de la cocina comiéndomelo con las manos antes de la fiesta.

—¿De verdad te comiste tu propio pastel de cumpleaños? —pregunta Owen muerto de risa.

Asiento mientras sigo comiendo y accidentalmente me mancho la cara de chocolate.

Antes de que pueda reaccionar, Owen toma una servilleta y me limpia cuidadosamente.

Me quedo completamente paralizada.

—Perdón… —murmuro avergonzada.

—No tienes que disculparte. Estás muy guapa cuando sonríes.

El corazón me da un vuelco.

Nos quedamos mirándonos durante unos segundos que se sienten mucho más largos de lo normal. Él aparta suavemente un mechón de pelo de mi cara y yo noto cómo empiezo a ponerme nerviosa.

“¿Qué me pasa?”

Desvío la mirada rápidamente y termino el café.

—Creo que deberíamos irnos ya… —digo intentando sonar natural.

—Sí, ya hemos desayunado demasiado.

Mientras él paga la cuenta, no puedo dejar de mirarlo.

“¿Cómo puede ser tan atractivo?”

El pelo peinado hacia atrás, esas ondas desordenadas, los ojos azules rasgados, la sonrisa…

Sacudo la cabeza mentalmente.

“Es solo Owen. Tu compañero de trabajo.”

Volvemos al coche y continuamos el trayecto hasta el hotel. Durante el camino hablamos sobre el evento y él aporta ideas muy buenas para la decoración. Cuanto más lo escucho, más claro tengo que Alison acertó completamente con él.

Cuando finalmente llegamos al Hotel President Garden, Owen se queda fascinado mirando el edificio.

Y no me extraña.

El lugar parece un auténtico palacio rodeado de jardines impresionantes y vistas espectaculares a la montaña.

—¿Qué te parece? —pregunto orgullosa.

—Es increíble. Has elegido un sitio perfecto.

Entramos juntos y el recepcionista nos acompaña hasta el despacho del director, donde Alison ya nos está esperando.

Nada más vernos llegar juntos y sonriendo, Alison arquea una ceja con expresión sospechosa.

—Así que habéis venido juntos… —dice con una sonrisita demasiado evidente.

La miro inmediatamente.

—No empieces.

Ella intenta disimular la risa mientras Owen habla tranquilamente con el director del hotel.

—Bueno… tengo que admitir que quizá estaba equivocada con él. —susurro finalmente.

Alison me mira triunfante.

—Ah, o sea que yo tenía razón.

—No te emociones.

Pero la realidad es que sí la tenía.

El resto del día transcurre entre decoración, organización y preparativos. Owen y yo trabajamos perfectamente juntos; prácticamente nos entendemos sin hablar. Alison no deja de mirarnos con esa sonrisa sospechosa mientras organizamos la pasarela, las mesas de la terraza y cada detalle del evento.

Cuando terminamos, la sala queda espectacular. Y, por primera vez en mucho tiempo, me siento realmente orgullosa de algo.

Al salir del hotel, Alison decide volver antes a la oficina para enviarle las fotos a Alessandro, así que Owen y yo emprendemos juntos el camino de regreso.

Llevamos horas sin comer y, después de casi una hora conduciendo, ambos terminamos diciendo exactamente lo mismo al mismo tiempo.

—Tengo hambre.

Nos miramos sorprendidos y empezamos a reír.

De camino, encontramos un restaurante japonés y decidimos parar.

El sitio es precioso, íntimo y tranquilo. La iluminación tenue y la música suave hacen que el ambiente parezca demasiado romántico para ser casual.

Nos sentamos frente a frente sobre unos cojines negros y pedimos sushi y tataki para compartir.

Cuando la camarera se marcha, Owen me mira sonriendo.

—¿Te has dado cuenta de que esto parece una cita?

Casi me atraganto al beber un poco de agua.

—Bueno… visto así…

—Podría ser una. —dice tranquilamente.

Siento cómo me arden las mejillas.

“¿Qué está pasando exactamente entre nosotros?”


Capítulo 10

No soporto el silencio, y mucho menos cuando estoy en tan buena compañía, así que no tardo ni un segundo en seguir dándole conversación a Owen. Entre risas, bromas y bocados de sushi, el tiempo se me pasa volando. Jamás habría imaginado que terminaría disfrutando tanto de una comida con él, sobre todo teniendo en cuenta lo mal que me caía al principio.

Aun así, hay algo que no deja de rondarme la cabeza.

Últimamente Guerrero13 ya no me escribe tanto como antes. Hoy, de hecho, no he recibido ni un solo mensaje suyo en todo el día, y eso me preocupa más de lo que quiero admitir. No entiendo ese cambio de actitud. Una parte de mí teme que haya perdido el interés, aunque intento apartar ese pensamiento de mi cabeza porque, sinceramente, me lo estoy pasando demasiado bien como para estropear el momento.

Después de un buen rato charlando, terminamos de comer completamente satisfechos. El restaurante ha sido un acierto total y, por alguna razón, siento que este día ha acabado convirtiéndose en uno de los mejores que he tenido en mucho tiempo.

Cuando llega la hora de pagar, Owen intenta adelantarse enseguida, pero esta mañana ya me ha invitado al desayuno y no pienso permitir que vuelva a pagar.

Aprovechando que está distraído, saco mi tarjeta rápidamente y se la entrego a la camarera antes de que él pueda impedirlo.

En cuanto se da cuenta, me mira con gesto serio.

—¿Por qué has hecho eso?

—Porque esta mañana me invitaste tú, y yo quería invitarte ahora —respondo con una sonrisa inocente.

Su expresión se suaviza un poco, aunque sigue pareciendo molesto.

—Quería hacerlo yo. No tenías por qué pagar, Megan.

—Bueno… entonces pagas la próxima vez.

Salgo del restaurante intentando contener la risa, y él termina siguiéndome con una sonrisa resignada.

—Eso está hecho.

El camino de vuelta a casa se me hace demasiado corto. Seguimos hablando durante todo el trayecto, cómodos, relajados, como si lleváramos años siendo amigos. Cuando finalmente llegamos a mi portal, Owen aparca y yo me giro hacia él antes de bajar del coche.

—Gracias por traerme.

—No hay de qué. Mañana nos vemos.

Asiento con una pequeña sonrisa y camino hacia el portal, pero antes de entrar me detengo. Algo dentro de mí no quiere terminar el día así.

Me doy la vuelta y vuelvo hasta la ventanilla del coche.

—Me lo he pasado genial hoy.

La sonrisa que aparece en su cara hace que se me acelere el corazón.

—Yo también. Ha sido un día estupendo.

Levanto la mano para despedirme y entro finalmente en el edificio. En cuanto cierro la puerta detrás de mí, apoyo la espalda unos segundos contra ella y sonrío como una adolescente.

No puedo evitarlo.

Subo a casa todavía flotando en una nube extraña.

Dejo el bolso en el perchero, me doy una ducha relajante y preparo un café para sentarme tranquilamente en la terraza. El aire fresco de la tarde me ayuda a ordenar un poco las ideas… aunque solo un poco.

Entonces mi móvil vibra. Sonrío incluso antes de cogerlo.

“Ya era hora”, pienso sonriendo.

Es Guerrero13.

—Buenas tardes, ¿cómo ha ido el día?

Muerdo mi labio inferior antes de contestar.

—Has tardado mucho en escribirme hoy. ¿Qué ha pasado?

—Perdona, he estado muy ocupado. Mucho trabajo.

—Pues mi día ha ido muy bien, la verdad. Ha sido un día estupendo.

—¿Y eso? ¿Qué ha pasado?

No puedo evitar sonreír al recordar el desayuno improvisado, el restaurante japonés, las risas… y a Owen limpiándome el chocolate de la cara.

—Hemos terminado gran parte del trabajo atrasado y todo ha quedado precioso. ¿Y tú? ¿Qué tal tu día?

—Muy bien también. Mucho trabajo, pero ha sido un gran día.

Seguimos hablando durante un buen rato, como hacemos cada noche. Le cuento pequeñas cosas del día y él hace lo mismo conmigo, aunque cada vez me intriga más saber quién es realmente. Intento convencerme de que esto solo es una amistad, pero en el fondo sé perfectamente que siento algo más. Y eso me asusta.

He tenido demasiadas decepciones sentimentales como para ilusionarme fácilmente. Alessandro ha sido la prueba más reciente de ello.

Después de un rato, el cansancio empieza a pesarme.

La ducha me ha relajado tanto que apenas puedo mantener los ojos abiertos.

Nos despedimos y me voy a dormir temprano.

Apago la luz, cierro los ojos y, casi sin darme cuenta, todos los recuerdos del día vuelven a mi cabeza. Las risas con Owen. Su manera de mirarme. Lo cómoda que me siento a su lado.

Y pensando en él, me quedo dormida con una sonrisa.

A la mañana siguiente me despierto antes incluso de que suene la alarma. Haberme acostado tan pronto ha hecho milagros conmigo.

Sigo mi rutina de siempre: ducha, café y terraza.

Mientras tomo el café tranquilamente, recibo un mensaje.

Frunzo el ceño al ver la hora. Es demasiado temprano para Alison.

—¿Estás despierta?

—Sí. Hoy me he levantado antes de lo normal.

—Perfecto. Paso a recogerte. Tenemos que hablar de algo importante.

Dejo la taza lentamente sobre la mesa.

—¿Ha pasado algo?

—Te lo cuento en cinco minutos.

Eso termina de inquietarme.

Recojo mis cosas rápidamente y bajo al portal justo cuando Alison aparca frente al edificio. Nada más subir al coche noto que está nerviosa.

—¿Qué ocurre? —pregunto preocupada.

Alison arranca el coche y me mira de reojo.

—Necesito enseñarte algo… o mejor dicho, comprobar una teoría.

La observo confundida.

—¿Recuerdas que hace unos días Guerrero13 te escribió más tarde de lo habitual?

Parpadeo sin entender.

—Más o menos…

—Piensa bien. Siempre te escribe cuando estamos tomando café antes de entrar a la oficina. Siempre a la misma hora.

Poco a poco voy entendiendo hacia dónde quiere llegar.

—¿Qué estás pensando?

Alison sonríe emocionada.

—Creo que hoy podemos descubrir quién es.

La miro con los ojos muy abiertos.

—¿Qué?

—Vamos a llegar antes a la oficina y esperaremos a que te escriba. Cuando llegue el mensaje, veremos quién estaba usando el móvil en ese momento.

Mi corazón empieza a latir más deprisa.

—Dios mío…

—Exacto.

Aparca una calle más abajo de la empresa para no levantar sospechas y nos escondemos dentro del coche mientras esperamos. Yo apenas puedo quedarme quieta. Siento los nervios recorriéndome todo el cuerpo.

Por fin voy a descubrir quién es Guerrero13.

La hora se acerca. Entonces suena mi móvil. Del susto pego un bote en el asiento. Alison me mira conteniendo la risa. Abro el mensaje inmediatamente.

—Buenos días, preciosa. ¿Va todo bien?

Lo leo en voz alta y, sin pensarlo, salgo corriendo del coche.

—¡Megan, espera! —Alison me agarra del brazo—. Si entras así nos descubrirá.

Respiro hondo intentando calmarme.

—Vale… vale… ¿qué hacemos?

Alison señala el restaurante donde solemos desayunar.

—Entraremos por detrás. Desde los setos podremos ver el interior sin que nos vean.

La idea me parece absurda… y al mismo tiempo emocionante.

Compramos dos periódicos para disimular y avanzamos como dos espías ridículas hasta escondernos tras los setos que rodean el restaurante. Desde allí conseguimos ver el interior.

Hay un chico sentado dentro… pero no logro distinguirle bien la cara.

—¿Lo ves? —susurra Alison.

—Sí, pero no sé quién es.

—Escríbele. Dile que hoy llegarás tarde.

Obedezco rápidamente.

—Todo bien, pero hoy llegaré un poco tarde. Aún no he salido de casa.

Las dos observamos atentamente. El chico coge el móvil. Segundos después recibo la respuesta.

—Me tenías preocupado. Pensé que te había pasado algo.

El corazón empieza a golpearme el pecho.

—Tiene que ser él… —murmuro.

—Aún necesitamos más pruebas —dice Alison—. Voy a entrar.

—¿Qué?

—Tú espera mi señal.

Alison entra al restaurante con absoluta naturalidad y se acerca al chico misterioso. Yo apenas puedo respirar.

Entonces ella se toca el pelo. La señal. Le envío otro mensaje inmediatamente. Veo cómo el chico vuelve a mirar el móvil. Alison levanta la vista hacia mí y sonríe. Y en ese instante lo entiendo. Mi corazón se detiene por un segundo.

Cuando él se levanta finalmente de la mesa y la luz deja de ocultar su rostro, siento un vuelco brutal en el estómago.

Owen. Guerrero13 es Owen.

Me quedo completamente paralizada detrás de los setos mientras todos los recuerdos empiezan a encajar uno tras otro.

Él siempre estaba cerca cuando recibía mensajes.

Siempre aparecía. Siempre sabía demasiado. Incluso aquella noche del evento del señor Ferro…

Dios mío.

Todo este tiempo ha sido él.

Cuando Alison y Owen se marchan hacia la oficina, entro al restaurante todavía en shock y me siento en una mesa intentando asimilarlo todo con un café delante.

Las manos me tiemblan.

Necesito asegurarme una última vez.

Le escribo a Alison.

—¿Sigues con él?

—Sí. ¿Lo has visto?

—Sí… pero quiero una prueba más.

Le envío otro mensaje a Guerrero13.

—¿Tú también tienes mucho trabajo hoy?

Apenas unos segundos después llega la respuesta.

—Sí, bastante. Luego hablamos.

Y enseguida Alison me confirma:

—Es él. Ha mirado el móvil y ha contestado.

Apoyo la cabeza entre las manos intentando procesarlo.

Owen.

El chico más atractivo de toda la oficina, el hombre que últimamente no deja de hacerme sonreír. El mismo chico con el que hablo cada noche. El mismo que me conoce mejor de lo que imaginaba.

No sé cuánto tiempo paso allí pensando, pero finalmente reúno fuerzas y voy hacia la oficina.

Necesito verlo.

Cuando llego al despacho de Alison y abro la puerta, los dos me miran al mismo tiempo.

—Buenos días, Megan —dice Owen sonriendo.

Mi corazón vuelve a descontrolarse.

—Buenos días…

Intento sonar normal, aunque la voz me sale entrecortada.

Alison me mira sonriendo.

—Pasa, te estábamos esperando.

Entro y me siento junto a Owen intentando actuar con naturalidad mientras Alison empieza a hablar sobre las fotos del evento y la respuesta del señor Ferro.

—Está encantado con el trabajo.

La emoción puede conmigo.

Me levanto de golpe y abrazo a Alison… pero antes de darme cuenta también abrazo a Owen.

En cuanto noto sus brazos rodeándome, me quedo helada.

Me separo despacio, completamente roja.

—Perdona… ha sido la emoción.

Él sonríe de esa manera suya que consigue desarmarme.

—No pasa nada. La verdad… no ha estado mal.

Alison intenta contener la risa mientras nos observa.

Después consigue enviar a Owen a encargarse de las flores para poder hablar conmigo a solas.

En cuanto él sale del despacho, me giro hacia ella completamente alterada.

—¡No me lo puedo creer! ¡Es Owen!

—Te lo dije.

Me dejo caer en la silla llevándome las manos a la cara.

—¿Y ahora qué hago?

Alison sonríe con malicia.

—Ahora tienes ventaja. Tú sabes quién es… y él no tiene ni idea de que lo has descubierto.

La miro nerviosa.

—Eso da un poco de miedo.

—No seas exagerada. Lo único que tienes que hacer es conseguir que él mismo te lo diga.

—¿Y cómo se supone que hago eso?

—Primero responde una cosa importante… ¿te gusta?

La pregunta me deja completamente callada.

Pero ya no tiene sentido negarlo.

—Sí… me gusta. Mucho.

Alison sonríe triunfante.

—Lo sabía.

—Y ahora que sé que es Guerrero13… todavía más.

Ella se inclina hacia mí sonriendo.

—Entonces prepárate, porque ahora empieza el juego de verdad.

El resto del día intento trabajar con normalidad, aunque me resulta casi imposible concentrarme. Cada vez que Owen aparece cerca de mí, siento mariposas en el estómago.

Al terminar la jornada, Alison propone ir a comer y, por supuesto, invita también a Owen.

Antes de salir voy al baño a retocarme el maquillaje. Me arreglo el pelo, repaso mis ojos y me pongo un poco de perfume.

Necesito verme bien.

No para cualquiera sino para él.

Cuando salgo, Alison y Owen me esperan junto al ascensor.

—¿Dónde estabas? —pregunta Alison.

Sonrío inocentemente.

—Hablando por teléfono. Alessandro me ha llamado.

La reacción de Owen es inmediata.

Se gira hacia mí de golpe.

Y tengo que hacer un esfuerzo enorme para no echarme a reír.

Durante todo el trayecto hacia el restaurante sigo hablando del italiano a propósito, observando de reojo cómo Owen intenta disimular lo mucho que le molesta el tema.

Hasta que finalmente suelta:

—Si quieres… yo podría ayudarte.

Lo miro fingiendo sorpresa.

—¿Cómo?

Él se encoge ligeramente de hombros.

—Podría hacerme pasar por tu novio. Así dejaría de molestarte.

Alison casi explota de satisfacción.

Y yo tengo que contener la sonrisa. Porque acaba de caer exactamente en la trampa que quería.


Capítulo 11

Los tres salimos del ascensor en dirección al restaurante de la esquina mientras seguimos hablando del mismo tema. No puedo evitar sentirme ilusionada; que Owen haya tenido la idea de hacerse pasar por mi novio, aunque solo sea para ayudarme con Alessandro, me provoca una felicidad absurda que intento disimular.

Entramos en el restaurante y, como siempre, nos sentamos en nuestra mesa habitual. Pedimos la comida y continuamos charlando mientras improvisamos un plan para cuando Alessandro vuelva a aparecer con sus insinuaciones.

Aprovechando que Alison está distraída hablando del evento, saco el móvil con disimulo y le envío un mensaje a Guerrero13. Esta vez quiero comprobarlo delante de mis propios ojos.

—Hola, ¿cómo va el día? —escribo sonriendo.

Apenas pasan unos segundos cuando el móvil de Owen emite el famoso pitido de la aplicación. Mi corazón da un pequeño salto. Él actúa con toda la naturalidad del mundo: coge el teléfono despacio, mira la pantalla y sonríe para sí mismo. Yo finjo no haber visto nada, aunque por dentro casi me dan ganas de levantarme y gritar: “¡Lo sabía!”.

Owen levanta la vista hacia nosotras y, al comprobar que Alison y yo seguimos hablando, aprovecha para responderme.

—El día va muy bien. ¿Sabes una cosa? Hoy estás especialmente guapa. ¿Tienes una cita?

Tengo que hacer un esfuerzo enorme para no reírme allí mismo. Mantengo la conversación con Alison mientras noto la mirada de Owen clavada en mí. Intento aguantar unos segundos antes de mirar el teléfono, pero la curiosidad puede conmigo.

Cuando leo el mensaje, sonrío inevitablemente.

Sé perfectamente que él me está observando, así que empiezo a mirar alrededor del restaurante fingiendo buscar a alguien. Si cree que todavía no lo he descubierto, pienso disfrutar un poco de esto.

—Ojalá supiera quién eres. Por más que busco, no puedo encontrarte.

Envió el mensaje y vuelvo a la conversación como si nada. Alison empieza a sospechar que Owen y yo estamos hablando con alguien por teléfono, aunque por suerte intenta distraerlo para no levantar sospechas.

Owen lee mi respuesta y sonríe de una forma tan encantadora que tengo que apartar la vista para no quedarme embobada mirándolo.

—Estoy más cerca de lo que piensas.

Muerdo mi labio inferior intentando contener la emoción. Levanto la vista otra vez y vuelvo a mirar alrededor exageradamente, como si estuviera participando en una investigación policial. Después hago un gesto para que Alison y Owen se acerquen a mí.

—Está aquí —susurro dramáticamente.

Alison me mira confundida.

—¿A qué te refieres? ¿Quién está aquí?

—Me ha enviado un mensaje. Dice que está más cerca de lo que pienso.

Mi emoción es tan evidente que incluso Alison acaba sonriendo. Owen, en cambio, me observa con una mezcla de ternura y nerviosismo. Puedo notar que está planteándose decirme la verdad, pero todavía tiene miedo. Y sinceramente… yo también.

Porque sí, ya no tengo ninguna duda: Owen es Guerrero13.

Y aunque estoy deseando que lo confiese, tampoco quiero arruinar lo que está creciendo entre nosotros. Hemos avanzado demasiado. Ahora él confía en mí, yo me siento cada vez más cerca de él y, por primera vez en mucho tiempo, todo parece fluir de forma natural. Así que decido seguirle el juego. Si él todavía no quiere quitarse la máscara, no voy a obligarlo… aunque sí pienso empujarlo un poquito.

Después de un buen rato comiendo y charlando, la conversación termina derivando hacia Guerrero13. Cada vez que menciono su nombre noto cómo me brillan los ojos y Owen lo nota perfectamente. Me escucha con muchísima atención mientras cuento algunas de nuestras conversaciones, sonriendo de vez en cuando como si estuviera escuchando una historia secreta sobre sí mismo.

Y, técnicamente, así es.

Cuando terminamos de comer regresamos a la oficina. Ya es viernes y el ambiente tiene ese aire relajado que anuncia el fin de semana. Apenas queda una semana para la presentación del señor Ferro y yo solo puedo pensar en una cosa: cómo pasar más tiempo con Owen sin parecer desesperada.

Subimos en ascensor y entramos en el despacho para terminar los últimos detalles del evento. Estamos revisando documentos cuando el teléfono de Alison empieza a sonar. Ella mira la pantalla y levanta una mano pidiéndonos silencio.

—Es el señor Ferro —susurra.

Owen y yo intercambiamos una mirada inmediata.

—¿Vamos a tomar un café? —propone él en voz baja.

Asiento enseguida y hacemos un gesto a Alison antes de salir del despacho. Caminamos hasta la pequeña sala de descanso de la oficina. El lugar es sencillo: una máquina de café, un par de mesas negras con sus respectivas sillas, una nevera y un dispensador de agua.

Owen prepara dos cafés y me entrega uno con esa amabilidad tranquila que tiene para hacer cualquier cosa.

—¿Para qué habrá llamado el señor Ferro a Alison? —pregunta mientras se sienta frente a mí.

—No lo sé. Quizá quiere concretar la reunión.

Él suspira ligeramente.

—Puede ser. La verdad es que resulta un poco incómodo trabajar con él, ¿no crees?

Lo miro con curiosidad.

—Si soy sincera, al principio no me molestaba… pero después de lo que pasó entre nosotros, sí. Ahora todo es raro. ¿Por qué te cae tan mal?

Owen se encoge ligeramente de hombros antes de responder.

—No sé… me da la sensación de que no es una persona transparente. Tiene demasiado dinero y actúa como si pudiera comprarlo todo. Incluso a las personas. Y eso me parece horrible.

La explicación suena razonable, aunque sigo convencida de que los celos tienen bastante que ver en todo esto.

Alison aparece poco después en la sala de descanso.

—Ya he terminado de hablar con él —dice entrando deprisa—. Venid, tengo algo que contaros.

Volvemos al despacho y nos sentamos frente a ella.

—El señor Ferro va a organizar una fiesta en una casa que ha alquilado a las afueras de Nueva York. Está encantado con el trabajo que hemos hecho y quiere presentarnos a su equipo antes de la presentación de la próxima semana.

—¿Nos ha invitado a nosotros? —pregunto sorprendida.

—Sí. Quiere que conozcáis a la gente con la que trabajaremos durante el evento.

No sé exactamente qué pretende Alessandro con todo esto, pero sí sé una cosa: pasar un fin de semana fingiendo que Owen es mi novio suena peligrosamente atractivo.

—Bueno, sería de muy mala educación rechazar la invitación —dice Owen con una seriedad tan exagerada que tengo que contener la risa.

Alison nos entrega una hoja con la dirección.

—Nos esperan mañana por la mañana.

Pasamos el resto de la tarde preparando un resumen del funcionamiento del evento y organizando las tareas para el equipo. Cuando finalmente salimos de la oficina, Alison aprovecha el trayecto al aparcamiento para poner en marcha su evidente plan de celestina.

—Megan, no voy a poder llevarte a casa. Tengo que terminar unas cosas para mañana.

Me quedo mirándola un segundo. Qué actriz tan mala.

—Si quieres puedo llevarte yo. —dice Owen inmediatamente.

Y Alison sonríe de una manera sospechosamente satisfecha antes de desaparecer hacia su coche.

Mientras caminamos hacia el aparcamiento, no puedo dejar de sonreír. Saber que Owen es Guerrero13 lo cambia absolutamente todo. Ahora cada gesto suyo tiene sentido.

Subimos al coche y él arranca, aunque noto enseguida que quiere decirme algo.

—¿Qué te pasa, Owen?

Él carraspea ligeramente antes de hablar.

—Estaba pensando… lo de esta mañana. ¿De verdad quieres que me haga pasar por tu novio delante del señor Ferro?

No puedo evitar sonreír.

—No tienes que hacerlo si no quieres.

—No es eso. Solo pensaba que quizá podría resultarte incómodo.

—¿Incómodo para mí? Al contrario, me harías un favor enorme. Le dejé las cosas muy claras a Alessandro, pero estoy segura de que mañana volverá a intentarlo. Si me ve contigo, probablemente se controle.

Owen aprieta el volante un segundo.

—¿Te molestaría que te dijera algo?

—Mientras sea por trabajo, no. Lo que no quiero es que intente convencerme de tener algo con él porque no pienso hacerlo.

La expresión de alivio en su rostro es inmediata.

—Entonces mañana iremos juntos. Y cogidos de la mano. ¿Te parece bien?

Mi corazón da un vuelco ridículamente fuerte.

—Sí. Me parece perfecto.

Aunque por dentro no puedo dejar de pensar en otra cosa.

¿Qué pasará cuando descubra que ya sé quién es?

Seguimos hablando durante todo el trayecto, inventando detalles sobre nuestra falsa relación para no meter la pata delante de Alessandro. Cuando llegamos a mi edificio todavía permanecemos unos minutos dentro del coche afinando la historia.

Después subo a casa sintiéndome incapaz de borrar la sonrisa de mi cara.

Nada más entrar dejo el bolso en el perchero y voy directa a la ducha. El agua caliente resbala por mi piel mientras intento ordenar mis pensamientos.

Owen.

Guerrero13.

Owen es Guerrero13.

Todavía me cuesta creerlo.

Siempre se había mostrado tan distante conmigo que jamás imaginé que pudiera estar enamorado de mí. Y ahora resulta que era él quien me escribía cada noche.

Después de ducharme me preparo una ensalada para cenar y me acomodo en el sofá. Miro el teléfono varias veces sin saber qué hacer. Quiero escribirle, pero ahora todo se siente distinto.

Finalmente no aguanto más.

—Buenas noches, ¿cómo ha ido el día?

Espero.

Y espero.

Y sigo esperando.

Pasan más de treinta minutos sin respuesta y empiezo a ponerme nerviosa.

“Seguro que se ha quedado dormido… aunque… ¿y si le ha pasado algo? ¿Y si ha tenido un accidente? Megan, por favor, deja de montar dramas mentales.”

Intento tranquilizarme, pero no puedo. Al final termino enviándole un mensaje a Owen con una excusa ridícula.

—Buenas noches. Perdona que te moleste, pero no me has dicho a qué hora pasarás mañana a recogerme.

Tampoco responde.

Genial.

Ahora estoy todavía más nerviosa.

Sin pensarlo demasiado lo llamo por teléfono. Suena varias veces antes de que finalmente conteste una voz completamente dormida.

—¿Sí…?

Respiro aliviada al instante.

—¿Owen?

—Sí… ¿Megan?

—Perdona. Te había enviado un mensaje y, como no respondías, pensé que quizá te había pasado algo.

Escucho una pequeña risa somnolienta al otro lado.

—Lo siento. He llegado a casa, me he duchado y me he quedado dormido en el sofá.

Me dejo caer contra el respaldo del sofá cerrando los ojos.

—Me habías preocupado.

—¿Qué decía el mensaje?

—Te preguntaba a qué hora pasarás mañana.

—Cierto… pues pasaré a las ocho. Alison me dijo que deberíamos estar allí sobre las nueve y media.

—Perfecto. Entonces te esperaré abajo.

Cuando colgamos me siento mucho más tranquila.

Me meto en la cama agotada, aunque mi cabeza sigue dándole vueltas a todo.

No entiendo por qué Owen nunca me dijo quién era realmente.

¿Por qué esconderse tanto?

Finalmente termino dormida en mitad de todas esas preguntas.

A la mañana siguiente me despierto temprano y rebusco en el armario con una misión muy clara: quiero dejar a Owen sin palabras.

Después de varios minutos encuentro el conjunto perfecto: unos vaqueros ajustados, una camiseta negra ceñida con encaje en el escote y unos botines negros de tacón medio. Nada que ver con la ropa seria que suelo usar en la oficina.

Me ducho rápido, me maquillo con tonos suaves y dejo mi pelo suelto marcando sus ondas naturales. Cuando termino me miro al espejo y sonrío satisfecha.

Hoy quiero que Owen me mire.

Cuando bajo al portal me doy cuenta de que he olvidado tomar café del estrés por arreglarme. Mientras espero, reviso el móvil otra vez y termino escribiéndole a Guerrero13.

—Buenos días, ¿va todo bien?

Esta vez responde casi al instante.

—Perdona, anoche me quedé dormido. Iba a escribirte ahora, pero te has adelantado.

Respiro tranquila.

Después de despedirnos, levanto la vista justo cuando el coche de Owen aparece doblando la esquina.

Y entonces sucede.

Él me ve.

Y se queda completamente asombrado.

Camino hacia el coche intentando no reírme al ver su cara. Subo, me pongo el cinturón y noto cómo sigue mirándome sin ningún disimulo.

—Buenos días —digo sonriendo.

—Buenos... días… —balbucea él.

Perfecto. Objetivo cumplido.

Durante varios minutos reina un silencio incómodo hasta que finalmente decido romperlo.

—¿Cómo estás?

—Bien… gracias. ¿Y tú?

—Bien, aunque he salido tan deprisa que ni siquiera me ha dado tiempo a tomar café.

Él gira la cabeza inmediatamente.

—Entonces tenemos que parar.

Sonrío satisfecha.

—Eres muy amable.

Terminamos deteniéndonos en un área de descanso con cafetería. Nos sentamos frente a frente con nuestros cafés y Owen vuelve a mirarme como si acabara de descubrir que existo.

Finalmente no aguanto más.

—¿Qué pasa?

Él se ríe un poco avergonzado.

—La verdad es que me has sorprendido mucho. Estás increíblemente guapa.

Mi corazón prácticamente hace una voltereta.

—¿De verdad? Me he puesto lo primero que he encontrado.

—Pues deberías encontrarlo más a menudo.

Y tengo que bajar la vista hacia mi taza para ocultar la sonrisa gigantesca que amenaza con delatarme.

Después retomamos el viaje hacia la casa de Alessandro.

La finca aparece al final de un camino rodeado de árboles, protegida por enormes verjas negras y una impresionante puerta de hierro. Cuando entramos con el coche y vemos todos los vehículos aparcados, incluso yo me quedo impresionada.

La casa parece sacada de una revista de lujo: cristal, madera, jardines inmensos y una piscina gigantesca al fondo.

Owen rodea el coche y me abre la puerta como un auténtico caballero. Lo miro sonriendo.

—Vas a tomarte muy en serio esto de ser mi novio, ¿eh?

—Estoy comprometido con el papel —responde con una sonrisa.

Entramos juntos y, al llegar al jardín principal, veo a Alison hablando con Alessandro.

En ese momento Owen entrelaza su mano con la mía.

El simple contacto me provoca un cosquilleo instantáneo en el estómago.

Mis nervios aumentan a medida que nos acercamos a Alessandro y, sin darme cuenta, aprieto más fuerte la mano de Owen. Él lo nota enseguida y se inclina hacia mí.

—Tranquila. Estoy contigo.

Su voz junto a mi oído consigue calmarme inmediatamente.

Porque tiene razón.

Está conmigo.

Y eso es exactamente lo único que me importa ahora mismo.

Cuando Alessandro nos ve llegar, sonríe… hasta que baja la vista y descubre nuestras manos entrelazadas.

Su expresión cambia al instante.

—Bienvenidos, chicos —dice tensando ligeramente la mandíbula.

Owen le estrecha la mano con absoluta seriedad.

—Buenos días —respondo intentando parecer natural.

Alessandro vuelve a mirar nuestras manos claramente molesto antes de marcharse a saludar a otros invitados.

En cuanto se aleja, Owen me mira de reojo.

—Parece que ha funcionado.

No puedo evitar reírme.

—Sí. Creo que le ha molestado bastante.

Y aun así, él no suelta mi mano.

Ni yo quiero que lo haga.

—¿Te apetece dar un paseo? —pregunta sonriendo.

Lo miro sintiendo cómo el corazón vuelve a acelerarse.

—Sí. Claro que sí.

Y juntos comenzamos a caminar por los enormes jardines de la finca mientras, por primera vez en mucho tiempo, todo parece estar exactamente donde debería.


Capítulo 12

Paseo junto a Owen como si de verdad fuéramos una pareja, y cuanto más tiempo paso a su lado, más nerviosa me siento. Desde que descubro que él es la persona que se esconde tras los mensajes, todo cambia para mí. Cada mirada, cada roce y cada palabra adquieren un significado distinto, y ya no sé cómo actuar sin que se note lo mucho que me afecta tenerlo cerca.

Atravesamos unas escaleras de piedra que descienden hacia una zona más apartada del jardín, un rincón tranquilo con varios bancos desde donde pueden contemplarse las vistas. El lugar es precioso y silencioso, perfecto para escapar del bullicio de la fiesta. Owen nota mi nerviosismo enseguida, aunque no parece entender el motivo. Se sienta en uno de los bancos y, con una sonrisa suave, me ofrece que me siente a su lado.

Yo acepto y me acomodo junto a él, intentando mantener la calma, aunque me resulta imposible. Owen no deja de mirarme. Aparta con delicadeza un mechón de pelo de mi cara y nuestras miradas se quedan atrapadas la una en la otra. Poco a poco nos acercamos más, tanto que casi puedo sentir el roce de sus labios sobre los míos.

—¿Por qué estás tan nerviosa? —me pregunta sonriendo mientras observa cada detalle de mi cara.

—La verdad es que… no lo sé.

Mi corazón late tan rápido que siento que va a salirse del pecho. Las manos me sudan y apenas puedo respirar con normalidad. Estamos tan cerca que el mundo entero parece detenerse a nuestro alrededor. Owen se inclina un poco más hacia mí y, justo cuando está a punto de besarme, escuchamos una voz que nos interrumpe.

—Hace un día estupendo, ¿verdad?

Alessandro aparece de la nada en el peor momento posible. Me separo ligeramente de Owen por puro reflejo e intento retirar mi mano, pero él no me deja. Al contrario, la aprieta con más fuerza entre la suya.

—Sí, la verdad es que hace un día perfecto —responde Owen con calma.

Alessandro sonríe con esa seguridad arrogante que tanto lo caracteriza y se acerca un poco más a nosotros.

—Megan, me gustaría hablar contigo, si no es mucha molestia.

Me ofrece la mano para que lo acompañe y yo miro a Owen antes de reaccionar. Él se adelanta enseguida.

—Perdone, señor Ferro, pero en este momento Megan no puede acompañarlo.

—Creo que ella puede contestar sola, ¿no crees? —replica Alessandro, claramente molesto.

No quiero que la situación empeore.

—No importa, Owen. Hablaré con él. Será solo un momento.

—¿Estás segura? —me pregunta con amabilidad.

Asiento y me levanto, soltando su mano. Owen también se pone en pie y le dedica a Alessandro una mirada desafiante antes de marcharse, respetando mi decisión aunque claramente incómodo.

Alessandro aprovecha para acercarse a mí.

—¿De qué querías hablar? —pregunto con seriedad.

—Megan, llevo días sin poder dejar de pensar en ti. Lo que pasó con Antonella no tiene nada que ver conmigo.

—Alessandro, esto no tiene nada que ver con esa chica. Si he decidido no seguir adelante contigo es porque no quiero mezclar lo personal con lo profesional. Aquella noche lo pasamos bien, sí, pero había bebido demasiado y no era yo misma.

Me siento incómoda recordando todo aquello, sobre todo porque ahora solo puedo pensar en Owen.

Mientras hablamos, veo de reojo que Owen no se ha alejado demasiado. Permanece cerca, atento a nuestra conversación.

—No puedes negar que aquella noche fue especial para los dos —dice Alessandro mientras me toma de la mano.

—Eres atractivo, Alessandro, no voy a negarlo, pero estoy enamorada de otra persona.

Le explico que he conocido a alguien muy especial, aunque él parece convencido de que solo intento alejarlo.

—Vamos, Megan… sabes que no pudiste resistirte a mis besos.

Me rodea la cintura y se inclina hacia mí con intención de besarme. En ese mismo instante Owen aparece de nuevo, incapaz de seguir observando la escena desde lejos. Me toma del brazo y me aparta de Alessandro.

—Megan está conmigo, señor Ferro —dice con una firmeza que me deja completamente sorprendida.

Alessandro observa el rostro de Owen y finalmente parece comprender que lo mío con él va en serio.

—Está bien. No volveré a insistir. Lo siento mucho, Megan. Pensé que intentabas darme celos.

Owen me lleva de allí todavía de la mano. Está enfadado, y aunque intenta disimularlo, noto perfectamente la tensión en su cuerpo. Yo sigo sin entender del todo su reacción.

—¿Estás bien? —pregunto algo asustada.

Él tarda unos segundos en responder.

—Perdona, Megan. No suelo comportarme así, pero… no he podido evitarlo cuando lo he visto tan cerca de ti…

En cuanto se da cuenta de lo que acaba de decir, se calla de golpe. Yo sonrío sin poder evitarlo. Owen acaba de ponerse celoso.

Volvemos junto a Alison, donde varias mesas llenas de comida y bebida ocupan el jardín. Hay modelos, maquilladores, estilistas y miembros del equipo de Alessandro conversando entre risas y copas de vino. Alison nos observa sonriendo al ver que seguimos cogidos de la mano.

En ese momento Alessandro se coloca frente a todos los invitados dispuesto a decir unas palabras.

—Os he reunido hoy para celebrar el magnífico trabajo de organización que han realizado nuestras compañeras, la señorita Alison Brown y la señorita Megan White.

Señala hacia nosotras mientras Alison sonríe agradecida. Yo apenas reacciono y tomo una copa de la mesa mientras Owen continúa vigilando al italiano con gesto serio.

—Faltan pocos días para la presentación y ahora solo queda que el resto del equipo haga su trabajo como siempre. Brindemos por ello y gracias a todos por asistir a una ocasión tan especial.

Todos aplauden y chocan sus copas. La fiesta continúa entre conversaciones y risas, aunque Owen sigue incómodo. No deja de observar a Alessandro mientras este saluda a  invitados de un lado a otro con esa elegancia impecable que parece acompañarlo siempre.

Cuando Alessandro se acerca a nuestra mesa, Owen reacciona al instante. Me rodea la cintura y deposita un beso suave sobre mi mejilla. Yo sonrío sorprendida por el gesto y entonces él se inclina hacia mi oído.

—Tal vez tenga que besarte de verdad.

La frase me pone tan nerviosa que, sin querer, golpeo las copas de la mesa y las tiro al suelo.

—Lo siento muchísimo, ha sido sin querer —digo avergonzada.

Owen no puede evitar sonreír.

—¿Va todo bien? —pregunta Alessandro acercándose de nuevo.

—Sí, claro… solo he tirado las copas sin querer.

—No pasa nada, Megan.

Alison se da cuenta enseguida de la tensión entre ellos y, antes de que Alessandro siga insistiendo, se engancha de su brazo para llevárselo lejos mientras habla con él sobre el evento.

Cuando se alejan, miro a Owen todavía alterada.

—Siento haberte puesto tan nerviosa —dice él.

—No esperaba que dijeras eso. ¿De verdad lo habrías hecho?

Él sonríe.

—Soy tu novio, ¿no?

No puedo evitar reírme.

—Sí, es verdad.

—Si hace falta, lo haré.

Y lo dice tan serio que siento un escalofrío recorriéndome entera.

Más tarde, Alessandro vuelve a acercarse aprovechando un momento en que Owen desaparece para ir al baño. Yo estoy apoyada en la mesa esperando que vuelva cuando escucho su voz detrás de mí.

—Parece que por fin te han dejado sola.

Me giro rápidamente y miro alrededor buscando a Owen.

—No tardará mucho. Ha ido un momento al baño.

—Entonces aún tengo tiempo para hablar contigo.

Empiezo a ponerme nerviosa otra vez.

—¿Qué quieres, Alessandro?

—Solo disculparme por mi comportamiento de antes. Quiero que sepas que mis sentimientos son sinceros. Desde aquella noche no he podido dejar de pensar en ti.

Aunque sus palabras parecen sinceras, ya no significan nada para mí.

—Lo siento, Alessandro, pero no puede haber nada entre nosotros. Estoy con Owen.

—¿Ni siquiera una posibilidad por pequeña que sea?

Antes de que pueda responder, Owen reaparece. En cuanto nos ve juntos otra vez, algo cambia en su mirada.

Camina decidido hacia mí, me rodea la cintura y me acerca completamente a él.

No tengo tiempo de reacción. Owen me besa. Y no es un beso cualquiera.

Es profundo, intenso y desesperado, como si llevara demasiado tiempo conteniéndose. Todo desaparece a nuestro alrededor. El ruido, la música, la gente… ya no existe nada excepto él y yo.

Le rodeo el cuello con los brazos mientras continúo besándolo sin querer separarme ni un segundo. Alessandro termina marchándose y aun así Owen sigue besándome como si el mundo pudiera acabarse en cualquier momento.

Cuando finalmente nos separamos, nuestras frentes permanecen apoyadas la una contra la otra.

—Parece que ya se ha ido —dice Owen sonriendo.

—Sí… eso parece.

Todavía me cuesta reaccionar. Me siento completamente aturdida.

—Ya no creo que vuelva a molestarte.

Asiento lentamente.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

—Sí… estoy bien.

La realidad es que acabo de recibir el beso más increíble de mi vida.

Si vuelve a besarme una vez más siento que podría quedarme así eternamente.

Entonces se me ocurre una excusa absurda.

—Espera… creo que vuelve.

Ni siquiera he visto a Alessandro. Solo quiero besarlo otra vez.

Owen sonríe y vuelve a besarme apasionadamente.

Cuando por fin nos separamos, me mira sonriendo.

—¿Nos vamos? —propone.

No soy capaz ni de hablar. Solo asiento mientras intento recuperar el aliento.

Owen me toma de la mano y nos acercamos a Alison para despedirnos.

—Lo siento mucho, Alison, pero nos vamos.

Ella nos observa completamente boquiabierta mientras caminamos hacia la salida.

Subimos al coche y abandonamos la casa de Alessandro casi a toda prisa. Durante el trayecto de vuelta ninguno puede dejar de sonreír. Yo no aparto la mirada de él ni un segundo.

—Quiero enseñarte algo, Megan. Está cerca de aquí.

—Vale.

Llegamos a un edificio frente a la playa de Brooklyn. Subimos en ascensor hasta el último piso y, cuando Owen abre la puerta del apartamento, me quedo fascinada.

Es precioso. Moderno, acogedor y con vistas directas al mar.

—¿Tienes un apartamento frente a la playa? —pregunto sorprendida.

—Sí. Paso aquí muchos fines de semana.

Salgo a la terraza maravillada por las vistas nocturnas del océano. Owen aparece poco después con una botella de vino y dos copas.

Me entrega una y se coloca detrás de mí, rodeándome la cintura con sus brazos. Yo cierro los ojos disfrutando del momento.

Me doy la vuelta lentamente y quedo frente a él. Mis manos descansan sobre su cuello y nuestras respiraciones vuelven a mezclarse.

Owen me besa despacio, saboreando cada segundo. La intensidad entre nosotros es imposible de ignorar. Todo sucede con naturalidad, como si ambos lleváramos demasiado tiempo esperando ese momento.

Él me levanta entre sus brazos sin dejar de besarme y me lleva hasta la habitación. Caemos sobre la cama riendo entre besos y caricias. Nos dejamos llevar por completo, sin pensar en nada más, perdiéndonos el uno en el otro con una pasión que ninguno intenta detener.

Después permanecemos abrazados bajo las sábanas, todavía sin poder hablar. El silencio entre nosotros no es incómodo; al contrario, está lleno de emociones imposibles de explicar.

Me giro para mirarlo y él acaricia mi cara con ternura.

—¿Estás bien?

Sonrío tímidamente.

—Sí… estoy bien.

Owen vuelve a besarme y la pasión regresa con la misma intensidad, como si ambos hubiéramos esperado este momento más de lo que estábamos dispuestos a admitir. Nos dejamos llevar otra vez por el deseo y por todo lo que llevamos guardándonos en silencio durante mucho tiempo.

Horas después me levanto para darme una ducha mientras él se queda observándome con una sonrisa imposible de esconder.

Cuando salgo del baño descubro que mi ropa ha desaparecido. Solo encuentro una camisa blanca suya y unos pantalones cortos de rayas azules, así que termino poniéndomelos.

Al salir a la terraza me encuentro una mesa preparada con velas encendidas y la cena lista.

Me acerco por detrás y rodeo su torso con los brazos.

—¿Tienes hambre? —pregunta él.

—Mucha.

Nos sentamos a cenar mientras conversamos durante horas. Owen ha improvisado una cena deliciosa con lo que tenía en el frigorífico y no puedo dejar de sorprenderme con cada detalle que tiene conmigo.

—Te queda muy bien esa camisa —dice sonriendo.

—Mi ropa ha desaparecido misteriosamente.

—La he lavado para que esté lista mañana.

Se me escapa una sonrisa.

—¿Mañana?

—No pensarás irte de aquí con la ropa sucia.

Está claro que quiere que me quede a dormir y, sinceramente, yo tampoco quiero marcharme.

La noche avanza entre risas, confidencias y miradas interminables. Cada vez me siento más unida a él, como si por fin hubiera encontrado el lugar exacto donde pertenezco.

Cuando empieza a refrescar, entramos en el salón. Owen se sienta junto a mí en el sofá y acaricia mi cara con una ternura que me desarma por completo.

—Eres preciosa, Megan.

Sus palabras me estremecen más de lo que deberían.

Vuelve a besarme y todo se enciende de nuevo entre nosotros. La tensión, el deseo, la necesidad de sentirnos cerca... Somos completamente incapaces de resistirnos.

Nos dejamos llevar otra vez, por la necesidad de sentirnos cerca y por esa conexión imposible de ignorar. Cada beso, cada caricia y cada mirada me hacen sentir que estoy viviendo exactamente aquello que había dejado de creer que existía.

Y mientras lo beso, solo puedo pensar una cosa:

“Ojalá nunca despierte de este sueño.”


Parte 4

Algo entre nosotros


Capítulo 13

Ha sido un día lleno de emociones y, después de todo el tiempo que paso junto a Owen, termino completamente exhausta quedándome dormida en el sofá. Owen me coge en brazos con cuidado y me lleva hasta el dormitorio para que pueda descansar más cómoda. Me arropa con las sábanas con una delicadeza que me enternece y, después, se tumba junto a mí dispuesto a dormir abrazándome.

Las horas pasan lentamente y el sol empieza a amanecer. Un pequeño destello atraviesa las persianas de la habitación y me despierta suavemente. Abro los ojos todavía adormilada y observo el lugar en silencio. Cuando giro la cabeza, veo a Owen durmiendo a mi lado, rodeando mi cintura con uno de sus brazos. Al verlo descansar tan plácidamente, una sonrisa involuntaria se dibuja en mi cara. Con mucho cuidado aparto su brazo para no despertarlo y me levanto despacio de la cama.

Encuentro la camisa que llevaba la noche anterior y me la pongo antes de dirigirme al salón en busca de mi móvil. Quiero comprobar si he recibido algún mensaje.

Cojo el teléfono que está sobre la mesa frente al sofá y, mientras lo enciendo, me siento tranquilamente.

Enseguida veo dos mensajes de Alison y noto que está preocupada por mí.

—Megan, ¿dónde estás?

Sonrío al leerlos y no tardo en responderle.

—Perdona, he estado un poco ocupada. —contesto con una gran sonrisa.

—Estaba preocupada. Os marchasteis tan deprisa que no me dio tiempo ni a despedirme. ¿Va todo bien? —pregunta Alison al instante.

—De maravilla. Ahora no puedo hablar, pero esta tarde te llamo.

No quiero que Owen note las enormes ganas que tengo de contarle a Alison todo lo que ha pasado entre nosotros, aunque por dentro me muero de emoción.

Como Owen sigue dormido, decido preparar el desayuno. Voy hasta la cocina y empiezo a buscar algo para comer en la nevera. Encuentro mantequilla, mermelada y café, así que preparo unas tostadas mientras preparo el café para los dos.

En ese momento Owen despierta y, al notar que no estoy en la cama, sale al salón buscándome. Cuando me ve de espaldas en la cocina preparando el desayuno, se acerca sigilosamente por detrás, rodea mi cintura con sus brazos y me da un beso en la mejilla. Sonrío automáticamente al sentirlo tan cerca de mí.

—Buenos días. ¿Qué tal has dormido? —pregunto girando un poco la cabeza para mirarlo.

—Muy bien a tu lado. ¿Y tú?

—Yo también he dormido muy bien. Estoy preparando el desayuno, espero que no te importe.

—Claro que no. La verdad es que tengo bastante hambre.

—Podemos desayunar en la terraza. Hace un día precioso.

—Me parece una idea perfecta. Voy preparando la mesa.

—Vale, esto ya casi está listo. —respondo sacando las tostadas de la tostadora.

Owen coloca la mesa en la terraza mientras yo llevo los cafés y vuelvo a la cocina para traer las tostadas. Él me ayuda con la mantequilla y la mermelada y, cuando ya está todo preparado, aparta la silla para que pueda sentarme.

Sonrío por su amabilidad y tomo asiento frente al mar.

Hace un día espectacular. El sol brilla intensamente y el sonido de las olas crea una tranquilidad maravillosa.

Desayunamos en silencio durante unos minutos, todavía algo tímidos por todo lo que ha ocurrido entre nosotros. Ninguno sabe exactamente cómo comportarse ahora que todo ha cambiado.

“¿Qué pasará a partir de ahora?” pienso mientras doy un pequeño sorbo al café. No sé cómo evolucionará esta relación ni qué siente realmente Owen.

—¿Estás bien? —pregunta él al darse cuenta de que me he quedado pensativa.

—Sí, estoy bien.

—¿En qué piensas? Tengo curiosidad.

—La verdad es que estaba pensando en todo lo que ha pasado entre nosotros.

Los dos nos miramos algo avergonzados. Nada de esto estaba planeado, pero la atracción entre nosotros era demasiado fuerte como para seguir ignorándola.

—¿Quieres hablar de lo que pasó? —pregunta Owen con suavidad.

Dudo unos segundos antes de responder. Quiero saber qué significa todo esto para él, aunque también me da miedo descubrir que solo ha sido algo pasajero.

“¿Y si para él solo ha sido sexo?” pienso nerviosa.

—Tengo algunas dudas. Me gustaría saber qué piensas sobre lo que pasó entre nosotros.

—Si tu pregunta es qué va a pasar ahora… supongo que todavía no lo sé del todo. —al escuchar esa respuesta siento un pequeño pinchazo de inseguridad, pero enseguida continúa hablando.— Aunque sí sé una cosa… Me gustaría intentarlo contigo. ¿Crees que podríamos salir juntos?

La sonrisa vuelve inmediatamente a mi rostro.

—Sí… claro... podemos intentarlo.

Saber que quiere algo más conmigo me hace inmensamente feliz. Ya no parece una aventura impulsiva ni una simple noche de pasión.

Terminamos de desayunar y recogemos juntos todo lo que hemos utilizado. Owen propone dar un paseo por la playa aprovechando el buen tiempo y la idea me encanta. Después de todo, ahora puedo decir que tengo novio… y además uno increíblemente guapo.

Salimos del edificio cogidos de la mano, dando nuestro primer paseo como pareja. Me siento algo avergonzada porque hace muchísimo tiempo que no me ilusiono así con alguien. Nunca imaginé que el hombre perfecto hubiera estado tan cerca de mí todo este tiempo.

Mientras caminamos junto al mar hablamos de todo un poco y no dejamos de reírnos. Owen siente curiosidad por saber más sobre mí. Siempre me ha visto reservada, seria y bastante distante en el trabajo, así que no tarda en preguntármelo.

—Te noto un poco nerviosa —dice observándome.

—Estoy bien… solo que no estoy acostumbrada a estas cosas.

Pasamos frente a una cafetería con terraza y Owen señala las mesas exteriores.

—¿Te apetece un café? Así me cuentas exactamente a qué no estás acostumbrada.

Acepto con una sonrisa y nos sentamos en una de las mesas. Owen pide dos cafés mientras me observa atentamente.

—¿Qué quieres saber? —pregunto.

—Antes dijiste que no estabas acostumbrada a esto. ¿A qué te referías exactamente?

—Hace mucho tiempo dejé de creer en estas cosas… hasta hace muy poco.

—¿Y por qué? El amor es algo precioso. Dos personas se conocen, se atraen, se besan… —dice mirándome fijamente de una forma que consigue ponerme nerviosa.

Me ruborizo al escuchar sus palabras.

—Supongo que nunca había encontrado a alguien como tú.

La frase se me escapa sin pensarlo demasiado y enseguida noto la vergüenza subir a mis mejillas. Owen sonríe de esa manera tan encantadora que mi corazón se acelera sin querer.

—Entonces era porque todavía no nos habíamos encontrado. Desde la primera vez que te vi supe que eras especial.

—¿De verdad?

Cada vez me siento más cautivada por él. Recuerdo todos esos momentos en los que estuvo a mi lado, cuando me apartó de Alessandro, cuando me besó delante de él o cuando me llevó a su apartamento. Ahora todo cobra sentido.

—¿Te sorprende? ¿De verdad no te habías dado cuenta de que estaba enamorado de ti?

Lo miro completamente sorprendida.

“¿Enamorado? A dicho ¿enamorado?”

—Jamás lo imaginé.

—Intenté disimularlo. Además, tú siempre parecías molesta conmigo.

—Porque siempre estabas rodeado de chicas y pensé que ligabas con todas.

—No estaba ligando. Simplemente me llevo bien con las compañeras de trabajo.

Seguimos hablando durante largo rato sobre cómo empezó a enamorarse de mí. Terminamos el café y continuamos paseando junto al mar cogidos de la mano, felices y sonriendo como dos adolescentes enamorados.

El tiempo pasa demasiado deprisa cuando estoy con él. Más tarde empezamos a tener hambre y decidimos volver al apartamento, aunque por el camino encontramos un pequeño restaurante mexicano y terminamos entrando allí a comer.

Nos sentamos junto a una ventana y pedimos unos tacos especiales de la casa acompañados de cerveza.

Seguimos hablando mientras esperamos la comida.

Cuando doy el primer bocado a mi taco, asiento satisfecha… pero unos segundos después comienzo a beber agua desesperadamente mientras hago gestos indicando que pica muchísimo. Owen no puede contener la risa al ver mi reacción.

—Está buenísimo, pero esto pica demasiado —digo entre risas mientras sigo bebiendo agua.

Owen prueba el suyo tranquilamente.

—Es verdad que pica mucho, pero me encanta. —dice Owen dando otro bocado más grande.

Después de comer regresamos al apartamento. El paseo y la comida me han dejado agotada y acalorada.

—¿Te importa si me doy una ducha? —pregunto abanicándome con las manos.

—Claro que no. Estás en tu casa.

Entro en el baño y me meto bajo el agua caliente intentando relajarme. Mientras el agua cae sobre mi cuerpo, recuerdo todo lo que he vivido con él desde la noche anterior. Cada beso, cada caricia y cada mirada consiguen erizarme la piel.

“Ojalá esto dure para siempre”, pienso cerrando los ojos.

Cuando termino de ducharme, se me ocurre una idea para seguir provocándolo un poco más. Busco una camisa blanca suya en el armario y me la pongo todavía con la piel húmeda, dejando que la tela transparente ligeramente mi cuerpo.

Salgo del dormitorio caminando lentamente hacia el salón. Owen levanta la mirada y se queda completamente inmóvil al verme. Su expresión me hace sonreír.

Me acerco despacio moviendo las caderas provocativamente hasta sentarme sobre él en el sofá. Lo beso y enseguida siento sus manos recorrer mi cuerpo con deseo.

El beso se vuelve cada vez más intenso. Owen se levanta conmigo entre sus brazos y, sin dejar de besarme, me lleva hasta el dormitorio. Rodeo su cintura con las piernas mientras seguimos besándonos apasionadamente.

Me deja sobre la cama y continúa acariciándome con intensidad. Cojo su mano y la llevo entre mis piernas. Él descubre enseguida que no llevo ropa interior y sonríe con deseo mientras sigue acariciándome.

Owen desabrocha lentamente la camisa y besa mi pecho desnudo con suavidad, recorriendo mi piel con los labios y la lengua. Yo me estremezco bajo sus caricias.

Después me coloco encima de él quitándole los pantalones mientras deslizo mi mano bajo su ropa interior, acariciándolo lentamente. Owen se incorpora para besarme otra vez, completamente entregado a la pasión.

Nos movemos entre abrazos, besos y caricias interminables, perdiéndonos el uno en el otro hasta quedarnos exhaustos sobre la cama.

Permanecemos abrazados en silencio durante varios minutos. No quiero marcharme. Todo esto parece un sueño del que jamás quisiera despertar.

Owen acaricia mi pelo mientras me contempla con ternura.

—Tenemos que irnos —dice finalmente con cierta tristeza.

Lo abrazo durante unos segundos más antes de levantarnos para vestirnos.

Salimos del apartamento cogidos de la mano y nos dirigimos al coche sonriendo constantemente. Durante el camino hablamos de lo maravilloso que ha sido el fin de semana y de todos los momentos que hemos compartido juntos.

Cuando llegamos frente a mi edificio, Owen detiene el coche y me mira seriamente.

—Megan, quiero pedirte un favor.

—Claro. ¿Qué ocurre?

—Me gustaría que lleváramos nuestra relación con discreción en el trabajo.

—¿Hay algún problema?

—No, ninguno. Solo quiero evitar comentarios y miradas constantes en la oficina.

Comprendo enseguida lo que quiere decir.

—Tienes razón. No te preocupes, quedará entre nosotros.

—Aunque no sé si voy a poder resistirme a besarte.

Sonrío justo antes de que se incline hacia mí para besarme una vez más.

Después salgo del coche todavía sonriendo y entro en mi edificio sintiéndome la mujer más feliz del mundo.

Nada más llegar a casa necesito hablar con Alison.

La llamo enseguida y ella contesta al instante, como si llevara rato esperando mi llamada.

—¡Megan, cuéntamelo todo! —exclama ansiosa.

No puedo evitar reírme.

—Ha sido increíble.

—¿Por qué has tardado tanto en llamarme?

—Porque necesitaba procesarlo todo… pero escúchame bien, esto tiene que quedar entre nosotras.

—¿Por qué?

—Porque Owen quiere mantener nuestra relación en secreto en la oficina.

—Qué tontería…

—Alison, prométeme que no dirás nada.

—Está bien, lo prometo.

Le cuento absolutamente todo lo ocurrido durante el fin de semana y Alison no deja de reír y emocionarse conmigo.

Más tarde, después de despedirme de ella, me ducho rápidamente y preparo algo ligero para cenar en la terraza.

Entonces recibo un mensaje en el móvil.

“¿Será Owen?” pienso emocionada.

Y efectivamente, es él.

—Buenas noches, princesa.

No puedo evitar sonreír como una tonta.

—Buenas noches.

—Estaba pensando en ti y quería darte las buenas noches.

—¿Ah sí? ¿Y en qué pensabas exactamente?

—En que ahora que estoy solo en casa… me he dado cuenta de que me faltas tú.

Al leer esas palabras siento mariposas en el estómago. Hacía mucho tiempo que nadie conseguía hacerme sentir algo así.

—A mí me pasa exactamente lo mismo —respondo feliz.

Seguimos hablando un rato más hasta despedirnos. Sin embargo, poco después recibo otro mensaje… esta vez de Guerrero13.

Lo miro sorprendida.

“¿Lo estará haciendo para disimular?” pienso sonriendo.

—Buenas noches, preciosa. Perdóname por no haber escrito antes. He tenido un fin de semana muy ocupado.

“Claro, porque has estado conmigo”, pienso sonriendo.

Sigo hablándole sin decirle que ya sé quién es realmente. Quiero que sea Owen quien dé el paso y me lo confiese.

Después de un largo rato hablando con él, dejo el móvil sobre la mesita de noche y apago la luz. Ha sido un fin de semana lleno de emociones, pasión y sentimientos nuevos.

En cuanto cierro los ojos, me quedo dormida casi al instante.


Capítulo 14

Al día siguiente me despierto como cada mañana, aunque en cuanto intento ponerme en pie descubro, con una mezcla de dolor y vergüenza, que apenas puedo caminar. Tengo tantas agujetas que me duele hasta respirar, y durante unos segundos me quedo sentada al borde de la cama preguntándome si de verdad una persona puede sobrevivir a un fin de semana tan intenso sin romperse por la mitad.

—Madre mía, Owen… —murmuro para mí misma mientras hago una mueca de dolor.

Consigo levantarme como puedo y camino lentamente hasta el baño, arrastrando los pies como una anciana de noventa años. Después de una ducha rápida, me siento un poco más humana, aunque las piernas siguen protestando con cada movimiento. Decido buscar algún remedio casero en internet para aliviar las agujetas y encuentro resultados de lo más extraños: leche con azúcar, alka-seltzer con agua mineral, agua con limón y azúcar…

—Mejor el agua con limón y azúcar —digo frunciendo el ceño mientras leo la pantalla del móvil—. ¿De dónde voy a sacar alka-seltzer? ¿Y qué demonios es eso?

Voy a la cocina y preparo el famoso remedio milagroso. Me tomo el vaso entero intentando convencerme de que funciona, después preparo café y termino de arreglarme para ir al trabajo. Cuando por fin estoy lista, cojo el bolso y bajo a la calle porque Alison debe de estar a punto de llegar. Y, efectivamente, no tarda ni un minuto.

Mi querida amiga aparece con el coche y, en cuanto me ve acercarme cojeando como si hubiera corrido una maratón descalza, empieza a reírse de una forma tan descarada que me dan ganas de estrangularla allí mismo.

Subo al coche y la miro con cara de asesina en serie.

Alison deja de reír al instante.

—Buenos días, Megan… ¿cómo estás? —pregunta con una seriedad sospechosamente falsa.

—¿De qué te reías? —pregunto cruzándome de brazos.

—He visto algo en internet muy gracioso —responde intentando disimular.

—¿Ah, sí? ¿Internet? Claro…

Sé perfectamente de qué se ríe.

—¿Qué te pasa? —pregunta de nuevo.

—Tengo agujetas.

Alison intenta contenerse durante exactamente dos segundos.

—No me extraña —responde antes de romper a carcajadas otra vez.

—¿Nos vamos o piensas seguir riéndote de mí todo el día?

—Está bien, está bien… lo siento —dice secándose las lágrimas de la risa mientras arranca el coche.

Durante el trayecto hacia la oficina le cuento absolutamente todo lo que ha pasado con Owen. Bueno… casi todo. Algunos detalles prefiero guardármelos porque ni siquiera soy capaz de pronunciarlos en voz alta sin ponerme roja.

Alison me escucha boquiabierta.

—No puedo creerme todo esto —dice entre risas—. Megan, tú… ¡tú! La misma Megan que decía que el amor era una pérdida de tiempo.

—Ya, pues parece que he cambiado de opinión.

Cuando llegamos al aparcamiento, salir del coche se convierte en una misión de alto riesgo. El remedio casero no ha servido para absolutamente nada y caminar sigue siendo una experiencia traumática.

Alison me observa mientras avanzo lentamente hacia el ascensor y vuelve a soltar una carcajada.

La miro indignada… aunque al final termino riéndome también porque, sinceramente, la escena debe de ser bastante ridícula.

—Ven aquí —dice ofreciéndome el brazo—. Pareces una veterana de guerra.

Entramos juntas al ascensor y continúo contándole detalles del fin de semana mientras ella me escucha fascinada.

—Lo hemos hecho tantas veces que no puedo ni caminar —confieso soltando una carcajada.

—Mira el lado positivo —responde ella riendo. —. Por lo menos el dolor ha sido por una buena causa.

—Ha sido increíble…

Las puertas del ascensor se abren y trato de disimular mi manera de andar, aunque resulta completamente inútil.

Los compañeros de la oficina tardan exactamente diez segundos en darse cuenta de que algo raro pasa.

De repente se forma un corrillo alrededor de nosotras.

—¿Qué te ha pasado?

—¿Estás bien?

—¿Necesitas sentarte?

—¿Quieres agua?

Todos hablan a la vez y yo empiezo a ponerme nerviosa.

Alison, por supuesto, está disfrutando de la situación muchísimo más de lo necesario.

—¡Basta! —grito finalmente—. Estoy bien, no me pasa nada. Solo he hecho demasiado deporte este fin de semana y tengo agujetas.

Los compañeros empiezan a dispersarse entre murmullos.

—“Agujetas”, dice… —susurra Ashley mientras se ríe con Katherine—. A esta le han dado un buen repaso.

Me quedo horrorizada.

—¿Has escuchado eso? —le pregunto a Alison.

—Vamos, no te preocupes —dice intentando no reírse otra vez—. Tenemos trabajo.

—Sí… el evento del señor Ferro está encima. —respondo mientras las miro de reojo.

Entramos al despacho y comenzamos la rutina habitual. Todo está prácticamente listo para el evento: las flores, el catering, la decoración… aun así seguimos revisándolo todo porque Alessandro Ferro no es precisamente el tipo de cliente que perdona errores.

Mientras trabajo, no puedo evitar mirar hacia la puerta de vez en cuando.

Todavía no he visto a Owen. Y, sinceramente, espero que no me haya visto entrar caminando como si me hubieran atropellado.

—¿Owen ha venido? —pregunto intentando sonar casual.

—Sí, cuando llegamos ya estaba en su mesa.

—Ay, Dios mío… qué vergüenza.

Me llevo las manos a la cara mientras Alison intenta tranquilizarme.

—Quizá no se ha dado cuenta.

En ese momento llaman a la puerta.

Alison da permiso para entrar y Owen aparece en el despacho.

Y ahí están otra vez. Las malditas mariposas.

En cuanto lo veo entrar, siento el estómago revolucionarse como si tuviera quince años otra vez.

—Pasa, Owen, siéntate —dice Alison sonriendo.

Él se sienta justo a mi lado y tengo que hacer un esfuerzo ridículo para no mirarlo demasiado.

—Estamos repasando los últimos detalles del evento del señor Ferro —explica Alison—. Creo que ya está todo listo.

—Sí, el resultado está quedando muy bien —añado intentando parecer profesional.

En ese momento Owen me guiña un ojo disimuladamente.

Y yo casi dejo de respirar.

Aparto la mirada rápidamente mientras noto cómo me arden las mejillas. No puedo evitar recordar todo lo que hicimos el fin de semana y, aunque me muero de vergüenza, también sé que volvería a repetirlo exactamente igual.

—Además del evento —continúa Alison—, Owen sigue con el proyecto de la fiesta de máscaras.

Levanto la cabeza al instante.

—¿Fiesta de máscaras?

—Sí —responde Alison—. Un cliente quiere organizar un aniversario temático. Gala, máscaras, ambiente elegante… ese tipo de cosas.

—¡Me encantan las fiestas de máscaras! —exclamo inmediatamente.

Owen sonríe sorprendido.

—No tenía ni idea.

—Lo sé —dice Alison—, pero estabas demasiado ocupada con el señor Ferro y no podía darte otro proyecto más.

Intento no parecer decepcionada, aunque la idea me entusiasma muchísimo.

Durante el resto de la mañana no dejo de pensar en esa fiesta. Imagino vestidos elegantes, máscaras misteriosas, luces tenues… e inevitablemente también imagino a Owen allí conmigo.

—¿Qué te parecen estas flores? —pregunta Alison enseñándome unas imágenes en el ordenador.

—¿Eh?

—Megan… ¿en qué estás pensando?

—En la fiesta de máscaras —admito riendo un poco—. Me habría encantado organizarla.

Alison suspira.

—Lo sé, pero el evento del señor Ferro era demasiado importante. Gracias a ti ese hombre está trabajando con nuestra empresa.

Y tiene razón.

Alessandro Ferro es exigente hasta límites inhumanos y sé perfectamente que no habría podido ocuparme de las dos cosas al mismo tiempo.

Sigo trabajando hasta que el sonido del móvil interrumpe mis pensamientos.

Guerrero13.

Sonrío automáticamente.

—Buenos días, princesa. ¿Va todo bien?

No puedo evitar reír.

“Claro que va bien. He pasado el fin de semana contigo”.

—Últimamente estás muy ocupado —respondo.

—Mucho trabajo.

—Yo también estoy ocupada. ¿Hablamos luego?

—Claro.

Guardo el móvil sonriendo.

Owen definitivamente sabe cómo mantener el juego.

Horas más tarde, Alison propone salir a comer al mismo lugar de siempre.

—¿Vamos? —pregunta Alison cogiendo el bolso.

—Id vosotras, enseguida os alcanzo. —responde Owen  mirando su ordenador.

—Vale, vamos Megan. —responde Alison.

Salimos juntas de la oficina, y nos dirigimos al pequeño restaurante de la esquina.        

Esta vez nuestra mesa está ocupada, así que nos sentamos en otra mientras pedimos hamburguesas y una ensalada “para compensar”.

Sin embargo, noto enseguida que Alison está extrañamente callada.

—¿Qué pasa? —pregunto preocupada.

Ella baja la mirada unos segundos antes de responder.

—George se ha ido de casa.

La sonrisa desaparece de mi rostro.

—¿En serio?

—Sí… parece que lo del divorcio ya es definitivo.

La escucho hablar y puedo notar la tristeza detrás de sus palabras, aunque intente disimularla.

—No quería hacerle daño —confiesa—, pero tampoco podía seguir viviendo así.

Le aprieto suavemente el hombro.

—Es normal que te sientas mal. Ha sido una decisión difícil.

Seguimos hablando un rato hasta que Owen aparece en el restaurante. Mira hacia nuestra mesa habitual y, al no encontrarnos allí, busca sitio con la mirada.

Y yo, sin pensar, lo llamo demasiado alto.

—¡Owen!

Alison me mira horrorizada.

—¿Por qué gritas? —susurra.

Me pongo roja inmediatamente.

Owen se acerca sonriendo y toma asiento con nosotras.

Durante la comida hablamos de la fiesta de máscaras y termino entusiasmándome tanto que empiezo a darle ideas sin parar.

—Las máscaras tienen algo especial —explico soñadora—. Misterio, sensualidad… es como esconder quién eres de verdad durante una noche.

—Vaya… —dice Owen mirándome con interés—. No sabía que te gustaran tanto.

—Podrías dejarme ayudarte —sugiero esperanzada.

—Necesito a Megan conmigo —interviene Alison antes de que él responda.

Mi ilusión dura exactamente tres segundos.

Aunque Owen sonríe.

—Bueno, quizá pueda pedirte opinión de vez en cuando.

Y eso ya me hace feliz otra vez.

Cuando regresamos a la oficina, Owen roza disimuladamente mis dedos al caminar. Ese pequeño gesto basta para que vuelva a sentir mariposas en el estómago.

Durante toda la tarde apenas puedo concentrarme. Solo quiero terminar de trabajar y estar a solas con él.

Finalmente Alison decide marcharse antes porque emocionalmente no se encuentra bien, y yo me quedo recogiendo el despacho. Mientras guardo papeles y apago el ordenador, Owen aparece en la puerta.

—He visto salir a Alison. ¿Está bien?

—No demasiado… se ha ido a casa.

—Entonces puedo llevarte yo.

Intento contener la sonrisa.

—Me parece buena idea.

Cinco minutos después estamos solos en el ascensor.

Y en cuanto las puertas se cierran, Owen me besa. Un beso lento, intenso, de esos que hacen olvidar todo lo demás.

—Tenía muchas ganas de hacer eso —susurra contra mis labios.

—¿Por qué tenemos que escondernos como adolescentes? —pregunto todavía abrazada a él.

Owen suspira.

—Porque la gente habla demasiado… y no quiero que nuestra relación se convierta en el entretenimiento de la oficina.

Aunque tiene razón, sigo sintiendo que ocultarnos es extraño.

Sin embargo, cuando llegamos al coche y caminamos juntos de la mano hacia él, entiendo que quizá ese pequeño secreto también tiene algo emocionante.

Hasta que Owen se fija en cómo camino.

—Espera… ¿qué te pasa en la pierna?

Casi me atraganto.

—¿Qué? Nada.

—Estás cojeando.

“Dios mío, tierra, trágame”.

—Me he torcido el pie esta mañana —miento rápidamente.

—¿Te has hecho daño?

—No, ya estoy mejor.

Por suerte parece creerme.

Cuando llegamos a mi casa lo invito a subir y cenar juntos, aunque ambos sabemos perfectamente que cenar no es precisamente nuestra prioridad.

En cuanto las puertas del ascensor se cierran, vuelvo a besarlo. Y esta vez ninguno de los dos piensa contenerse.

Entre besos, risas y manos inquietas llegamos hasta mi apartamento. Apenas conseguimos cerrar la puerta antes de volver a lanzarnos el uno sobre el otro como si lleváramos semanas separados.

Todo entre nosotros se siente intenso, natural y peligrosamente adictivo.

Después, cuando por fin conseguimos calmarnos un poco, terminamos cocinando juntos entre bromas y caricias.

Owen prepara unos espaguetis al pesto sorprendentemente buenos mientras yo pongo la mesa y abro una botella de vino.

Durante la cena vuelvo al tema que lleva rondándome todo el día.

—¿Cuánto tiempo vamos a seguir escondiéndonos?

Owen sonríe de una forma traviesa.

—No lo sé… pero empiezo a pensar que puede ser divertido.

—¿Divertido?

—Como un juego. Robarnos besos en la oficina, escondernos, evitar que nos pillen…

Y, contra todo pronóstico, la idea empieza a gustarme muchísimo.

—Está bien —acepto finalmente—, pero si nos descubren, dejamos de escondernos.

Owen extiende la mano solemnemente.

—Trato hecho.

Le estrecho la mano intentando parecer seria, aunque ambos terminamos riéndonos.

Más tarde nos sentamos juntos en la terraza mientras cae la noche y no puedo dejar de pensar en lo mucho que ha cambiado mi vida en apenas unos días.

Y, sobre todo, en lo peligrosamente emocionante que empieza a parecerme eso de tener un romance secreto.


Capítulo 15

Cada vez que estoy con Owen siento que el tiempo corre más deprisa de lo normal, como si las horas se escaparan entre los dedos en cuanto él aparece frente a mí.

La noche se me pasa volando y, aunque me encantaría que se quedara conmigo hasta el amanecer, él tiene que marcharse porque ya es bastante tarde y mañana nos espera otro día duro.

Después de despedirlo, me doy una pequeña ducha caliente y, para mi sorpresa, apenas noto ya el dolor de las agujetas. El agua resbala por mi piel mientras no puedo evitar recordar sus besos, sus manos y esa sonrisa arrogante que pone cada vez que cree tener el control de la situación.

Cuando termino, me pongo ropa cómoda y me meto en la cama dispuesta a dormir, pero en cuanto me giro hacia el lado donde él ha estado tumbado, descubro que su olor sigue impregnado en la almohada.

No puedo evitar abrazarla y cerrar los ojos mientras aspiro lentamente su perfume.

“Así que te gusta jugar… Pues vamos a jugar, señor Owen.”

Sonrío para mí misma mientras me acomodo en su lado de la cama y, rodeada por su aroma, termino quedándome profundamente dormida.

A la mañana siguiente me despierto con una idea muy clara rondándome la cabeza. Si Owen quiere convertir nuestra relación en un juego secreto lleno de provocaciones y tensión, pienso disfrutarlo tanto como él… o incluso más.

Me preparo con calma, disfrutando de cada detalle como si estuviera planeando una misión importante. Después de secarme el pelo, saco del armario un vestido negro que nunca me había atrevido a ponerme para ir al trabajo. Es ajustado, elegante y tiene una abertura en el muslo que deja ver más pierna de la habitual cada vez que camino. Los tirantes son finos y el escote realza mi pecho de una forma imposible de ignorar.

Cuando termino de vestirme, me siento frente al espejo y me maquillo despacio. Utilizo una sombra gris oscura que hace destacar todavía más el azul de mis ojos, una fina línea de eyeliner y un pintalabios rosa claro que le da a mi rostro un aire más dulce y provocador al mismo tiempo.

Al verme reflejada en el espejo, sonrío satisfecha.

Sí, definitivamente estoy lista para jugar.

Antes de salir me tomo mi café tranquilamente y, unos minutos después, me pongo una americana blanca sobre los hombros, cojo el bolso y bajo a la calle.

Como cada mañana, Alison me espera dentro del coche. En cuanto me ve aparecer, se queda completamente inmóvil, observándome con la boca ligeramente abierta y una expresión entre sorpresa y desconcierto.

En cuanto entro en el coche, no puedo evitar reírme al verla así.

—¿Alison, qué te pasa? —pregunto sonriendo.

—¿Qué has hecho con mi amiga? —responde todavía boquiabierta.

—¿Pero qué dices? ¿Estás bien?

—Megan, estás impresionante… pero no entiendo nada. ¿Por qué vas vestida así?

No puedo evitar sonreír maléficamente antes de responderle.

—Owen quiere mantener nuestra relación en secreto y convertirlo todo en una especie de juego.

—¿Qué clase de juego?

—Coquetear sin que nadie se dé cuenta, contenernos, escondernos… ese tipo de cosas.

Alison me mira unos segundos antes de sonreír lentamente.

—Y tú quieres darle una lección, ¿verdad?

—Exactamente. Quiero comprobar cuánto tiempo es capaz de resistirse.

Alison rompe a reír mientras pone el coche en marcha.

—Lo que más me sorprende es que hayas aceptado algo así. Tú no eres precisamente la reina de las locuras.

—Tal vez no, pero odio perder. Además, hicimos un trato: si nos descubren, dejaremos de escondernos. Y sinceramente… creo que no va a aguantar demasiado.

—No creo que sobreviva ni media mañana.

—Espera a que me quite la americana y ya verás —respondo con una sonrisa satisfecha.

Durante el trayecto no dejamos de hablar del tema y Alison se ríe constantemente imaginando la cara de Owen cuando me vea aparecer así por la oficina.

Cuando llegamos al aparcamiento de la empresa, decidimos entrar primero al restaurante de siempre para tomar café. En cuanto cruzamos la puerta, noto cómo varias miradas se giran hacia mí casi al instante.

No estoy acostumbrada a llamar tanto la atención y, sinceramente, tampoco ellos están acostumbrados a verme con una falda ajustada y una abertura que deja al descubierto parte de mi pierna cada vez que camino.

Empiezo a ponerme colorada mientras avanzamos hacia nuestra mesa.

—Creo que me he pasado un poco… —murmuro sentándome.

—Quizás un poco sí —admite Alison riendo —, pero estás espectacular.

El camarero viene a tomarnos nota y pedimos los cafés de siempre. En ese momento, mi móvil vibra con el sonido de la aplicación y noto cómo se me acelera el pulso.

Miro rápidamente alrededor buscando a Owen, pero no está por ninguna parte.

—¿Otra vez Guerrero13? —pregunta Alison curiosa.

—No… esta vez es otro usuario. Se llama Fox35.

—Vaya, uno nuevo. ¿Y qué dice?

Leo el mensaje en voz alta y noto cómo las mejillas empiezan a arderme.

—Con esas piernas tan bonitas, el resto ya me lo puedo imaginar.

Alison suelta una carcajada tan fuerte que varias personas vuelven la cabeza hacia nosotras.

—Eso ha sido un piropo en toda regla.

—Alison, me está dando muchísima vergüenza… quizá debería volver a casa y cambiarme.

—Ni se te ocurra. Lo único que pasa es que la gente no está acostumbrada a verte así.

Sus palabras consiguen tranquilizarme un poco y, poco a poco, la inseguridad desaparece. De hecho, empiezo a disfrutar de esa sensación de sentirme atractiva y deseada.

Y, sobre todo, empiezo a impacientarme por ver la reacción de Owen.

Después del café salimos del restaurante y caminamos hacia la oficina entre risas y conversaciones tranquilas. De repente, un coche que pasa cerca de nosotras frena bruscamente y baja la ventanilla.

—¡Si hubiera sabido que existías, no me habría casado! —grita el conductor con una sonrisa descarada.

Me quedo completamente paralizada de la vergüenza y acelero el paso mientras Alison se ríe sin compasión.

Y justo entonces aparece Owen doblando la esquina.

Al notar el revuelo, acelera ligeramente el paso hasta alcanzarnos y, cuando llegamos al ascensor, yo ya estoy tan nerviosa que no dejo de moverme de un lado a otro.

“¿Pero en qué estabas pensando, Megan?”

Las puertas se abren y Alison y yo entramos primero. Justo cuando me giro para pulsar el botón, me encuentro de frente con Owen.

La forma en la que me mira hace que se me erice la piel entera.

—Buenos días —dice con una sonrisa lenta y peligrosa.

—Buenos días, Owen —responde Alison.

—Buenos días —añado yo intentando aparentar tranquilidad—. ¿Qué tal estás?

—Ahora mismo… muy bien.

Su mirada recorre mi cuerpo lentamente y sé, en ese mismo instante, que el juego acaba de empezar.

Cuando llegamos a la oficina, todos los compañeros se quedan mirándome igual que en el restaurante. Algunos cuchichean entre ellos y otros simplemente observan con descaro.

Intento mantener la dignidad mientras entro en el despacho de Alison.

—Owen, necesito que vengas un momento —dice ella intentando mantener la compostura.

Él entra con nosotras y toma asiento justo a mi lado. Aunque intenta concentrarse, noto perfectamente cómo sus ojos vuelven hacia mí cada pocos segundos.

—Bien —empieza Alison—, vamos a repasar los últimos detalles del evento del señor Ferro para asegurarnos de que todo salga perfecto.

—Buena idea —responde Owen sin apartar del todo la mirada de mí.

Alison me pide que enseñe el proyecto completo y me levanto para coger la carpeta azul del escritorio. Aprovecho el momento para abanicarme lentamente con ella.

—¿No hace muchísimo calor aquí dentro? —pregunto mientras me quito la americana despacio.

La expresión de Owen cambia al instante.

—Sí… ahora que lo dices… bastante calor —responde con la voz ligeramente rota.

Alison tiene que bajar la cabeza para disimular la risa.

Empiezo a explicar los detalles del evento, pero resulta evidente que Owen no está prestando atención a absolutamente nada de lo que digo. Sus ojos siguen clavados en mí mientras recuerda, exactamente igual que yo, todo lo que hemos hecho juntos durante los últimos días.

—Voy a por café —anuncio con una sonrisa inocente.

—Yo quiero uno —dice Alison inmediatamente.

Antes de que pueda salir, Owen se levanta, coge mi americana y me la coloca sobre los hombros.

—Póntela o vas a resfriarte.

—No tengo frío —respondo quitándomela otra vez.

—Entonces te acompaño.

Alison ya no puede contener la risa cuando salimos juntos hacia la sala de descanso.

Nada más entrar, Owen cierra la puerta y echa el pestillo antes de acercarse lentamente hacia mí.

—¿Qué pasa? —pregunto sonriendo.

—Estás increíblemente guapa… y me estaba preguntando algo.

—¿El qué?

—Si te has vestido así por una razón concreta.

Me cruzo de brazos fingiendo inocencia.

—Simplemente me apetecía sentirme guapa hoy.

Él sonríe porque sabe perfectamente que estoy mintiendo.

—Crees que no puedo resistirme, ¿verdad?

No responde esperando realmente una contestación. En cambio, se acerca hasta quedar pegado a mí y rodea mi cintura con el brazo antes de besarme lentamente.

El beso me deja sin respiración casi al instante.

Cuando nos separamos, nuestras frentes permanecen apoyadas una contra la otra.

—¿Y puedes resistirte? —susurro.

—No. Ni lo más mínimo.

—Eso quiere decir...

—Que el juego termina aquí. —interrumpe. —Tú ganas.

En mi cara se dibuja una leve sonrisa.   

Salimos de la sala todavía cogidos de la mano y, para nuestra desgracia… o nuestra suerte, media oficina nos ve aparecer así.

Los murmullos empiezan al instante.

Cuando entramos otra vez en el despacho, Alison levanta la vista y sonríe triunfante.

—¡Por fin! ¿Ya habéis dejado de fingir?

Owen me mira sorprendido.

—¿Lo sabías?

—Por favor, Owen… era más que evidente.

Él termina riéndose y niega con la cabeza.

—Supongo que sí.

Después de eso dejamos de escondernos. Continuamos trabajando durante el resto del día, pero ahora todo resulta mucho más sencillo y natural. Owen ya no evita rozar mi mano, ni sonreírme delante de todos, ni acercarse a mí cada vez que tiene ocasión.

Y, sinceramente, me encanta.

Cuando termina la jornada, bajamos juntos al aparcamiento y Owen me lleva a casa sin preocuparse ya de quién pueda vernos.

Durante el trayecto hablamos, reímos y disfrutamos de esa sensación maravillosa de no tener que escondernos de nadie.

Al llegar a mi portal, lo miro sonriendo.

—¿Quieres subir?

Él parece dudar unos segundos antes de negar suavemente con la cabeza.

—Será mejor que hoy no. Ha sido un día agotador y necesito descansar un poco.

Intento disimular la pequeña decepción que siento.

—Vale… entonces nos vemos mañana.

—Pasaré a recogerte temprano. Ahora ya podemos ir juntos al trabajo sin escondernos.

La idea me hace sonreír inmediatamente.

—Me parece perfecto.

Le doy un beso antes de bajar del coche y, como siempre, Owen espera hasta verme entrar en el portal antes de marcharse.

Cuando llego a casa, dejo el bolso en el perchero y me doy una ducha rápida mientras pienso en Guerrero13.

Hace días que apenas me escribe y, aunque sé perfectamente que es Owen, me extraña muchísimo que mantenga todavía el juego del anonimato.

Tengo ganas de preguntarle directamente por qué sigue escondiéndose detrás de aquella cuenta, pero decido esperar. No quiero parecer desesperada.

Más tarde, mientras preparo algo sencillo para cenar, el móvil vuelve a sonar.

Guerrero13 acaba de escribirme.

No puedo evitar sonreír.

Aunque me muero de ganas por decirle que ya sé quién es, me contengo y sigo el juego como siempre.

Hablamos durante un buen rato y él continúa manteniendo el misterio sin dar ninguna pista.

Cada vez entiendo menos qué pretende exactamente con todo aquello… pero también reconozco que me divierte.

Esa noche me duermo pensando en Owen y en lo feliz que me siento. Estoy con el chico más atractivo de toda la oficina y, además, nuestra relación ya no es un secreto.

Los días pasan rápidamente y, casi sin darme cuenta, llega la víspera de la gran presentación del señor Ferro.

Estoy nerviosa.

Muchísimo.

Necesito que todo salga perfecto porque este evento puede cambiar por completo el futuro de Event Line.

Owen y yo estamos viviendo nuestro mejor momento. Aprovechamos cada instante juntos, caminamos cogidos de la mano, nos besamos sin escondernos y disfrutamos de esa felicidad despreocupada que aparece al comienzo de todas las historias de amor.

Pero toda esa alegría desaparece de golpe en cuanto entro en el despacho de Alison y la veo sentada con la mirada perdida.

En cuanto me acerco, noto inmediatamente que algo va mal.

—Alison, ¿qué ocurre?

Ella levanta lentamente la vista hacia mí.

—Tenemos un problema, Megan.

Cuando me entrega la carta del abogado de George y empiezo a leerla, siento cómo el estómago se me encoge.

—¿Está pidiendo la mitad de todos tus bienes?

Alison asiente con tristeza.

—Eso incluye la empresa. Y ahora mismo Event Line depende completamente del éxito del evento del señor Ferro. Si esto sale mal… estamos acabadas.

Intento tranquilizarla, aunque yo también estoy preocupada.

—Mañana todo va a salir bien. Alessandro está encantado con nuestro trabajo.

—Si perdemos a ese hombre como cliente, tendremos que cerrar la empresa.

Ver a Alison así me rompe el corazón. Siempre ha sido fuerte, decidida y segura de sí misma, pero ahora parece completamente derrotada.

Durante toda la mañana revisamos cada detalle del evento en el hotel. Comprobamos las flores, la iluminación de la pasarela, el catering y cada pequeño elemento de la presentación.

El señor Smith nos recibe amablemente y nos permite movernos libremente por todas las instalaciones.

Todo parece perfecto.

Las flores blancas y violetas decoran la terraza elegantemente, la iluminación funciona sin problemas y el catering supera todas nuestras expectativas.

Aun así, Alison sigue intranquila.

Cuando regresamos a la oficina, Owen nota enseguida su estado de ánimo.

—¿Qué le pasa? —pregunta en voz baja.

—George quiere la mitad de todo… incluida la empresa.

Él frunce el ceño inmediatamente.

—Eso es duro.

Asiento preocupada antes de seguir a Alison hasta el despacho.

Cuando entro, la encuentro llorando sentada en su silla.

Me acerco rápidamente y apoyo las manos sobre sus hombros.

—No estás sola en esto.

Ella rompe a llorar todavía más.

—Nunca pensé que George sería capaz de algo así. Puede quedarse con lo que quiera, pero Event Line la construí yo… con mi dinero, mi esfuerzo y toda mi vida.

No sé qué decirle para aliviar tanto dolor, así que simplemente me quedo a su lado mientras intenta desahogarse.

—No quiero volver a casa, Megan.

—Entonces no vuelvas. Esta noche te vienes conmigo.

Ella me mira emocionada.

—Gracias… de verdad.

—Además, necesitas descansar. Mañana será un día muy importante.

Alison suspira profundamente y asiente.

—Voy a vender la casa y compraré un apartamento pequeño. No quiero seguir viviendo rodeada de recuerdos de George.

—Quizá deberías hablar con él antes de tomar decisiones tan drásticas.

—La situación ya está bastante clara. Quiere la mitad de todo y pienso dársela… pero la empresa seguirá siendo mía.

Siento rabia por ella, impotencia y tristeza al mismo tiempo.

—Es injusto.

Alison deja escapar una risa amarga mientras se seca las lágrimas.

—No te cases nunca con bienes matrimoniales, Megan. Soy el ejemplo perfecto de lo que puede salir mal.

La abrazo suavemente antes de coger mis cosas.

—Vamos. Necesitas una ducha, descansar un poco… y mañana demostrarle al mundo entero que Event Line no va a hundirse tan fácilmente.


Capítulo 16

Las dos nos marchamos y, antes de salir, veo cómo Owen me sigue con la mirada desde su mesa. Me hace un pequeño gesto, discreto, preguntándome en silencio qué ha ocurrido. Yo le respondo con otro gesto rápido para hacerle entender que más tarde se lo contaré todo. Él parece comprender enseguida que no es el mejor momento para acercarse, así que vuelve a concentrarse en su trabajo mientras Alison y yo nos dirigimos al aparcamiento.

Entramos en el coche y Alison pone el motor en marcha. El trayecto hasta mi casa se me hace eterno. El silencio dentro del coche resulta casi insoportable y, aunque me muero de ganas por preguntarle qué está pensando, prefiero respetar su espacio. La conozco demasiado bien y sé que, cuando está así, necesita tiempo antes de hablar.

Llegamos a mi edificio, aparcamos y subimos en ascensor hasta el piso. Nada más entrar, dejamos los bolsos y las chaquetas en el perchero. Alison se deja caer sobre el sofá con expresión agotada.

—¿Te apetece tomar algo? —pregunto con cautela, sin saber muy bien cómo reaccionará.

Ella levanta la vista lentamente.

—¿Te importa si me doy una ducha antes? —me pregunta, ignorando por completo mi pregunta anterior—. Necesito despejarme un poco.

—Por supuesto, estás en tu casa. Ponte cómoda. Yo voy preparando algo para cenar, ¿te parece bien?

Alison asiente despacio y, justo antes de entrar al baño, se gira hacia mí.

—¿Y qué hay de esa copa?

No puedo evitar sonreír.

—Eso también está incluido.

Le dejo ropa cómoda sobre la cama y me voy directa a la cocina. Mientras preparo una cena rápida, también sirvo un par de gin tonics. Después del día que llevamos, sospecho que las dos necesitamos uno.

Decido montar la mesa en la terraza. La noche está agradable, el aire es suave y las luces de la ciudad le dan al ambiente una tranquilidad especial. Mientras termino de colocar los platos, espero que Alison salga de la ducha y consiga relajarse lo suficiente como para desahogarse.

Al cabo de unos minutos aparece mucho más tranquila, aunque noto que observa mi piso con demasiada atención. Recorre cada rincón con la mirada mientras yo la observo sin entender qué pasa por su cabeza.

—¿Estás bien? —pregunto finalmente.

—Sí… perdona. Solo estaba mirando tu piso —responde mientras sonríe con cierta melancolía—. Estoy acostumbrada a vivir en una casa enorme y no sé si podría adaptarme a un sitio así, pero… la verdad es que este lugar transmite mucha paz.

—Eso es porque aquí no hay escaleras infinitas ni habitaciones vacías —bromeo—. Además, aunque sea pequeño, para una persona sola es perfecto. Todo está cerca y resulta muy cómodo.

Alison suelta una pequeña risa.

—Eso sí que es verdad.

—Ven, vamos a la terraza. He preparado algo para cenar.

Las dos tomamos asiento frente a la mesa. La cena es sencilla: una ensalada y pescado a la plancha, algo ligero y rápido. Sin embargo, los gin tonics son claramente los protagonistas de la noche.

Alison agarra la copa y prácticamente se la bebe de un solo trago. Después deja el vaso sobre la mesa y me mira.

—¿Me preparas otro?

La observo sorprendida. Apenas ha probado la comida y sé perfectamente que eso acabará mal, pero aun así me levanto y vuelvo a la cocina para servirle otra copa.

Cuando regreso, Alison ya ha vuelto a quedarse pensativa.

—Alison, deberías comer algo antes de seguir bebiendo —le digo mientras dejo el vaso frente a ella.

—Estoy bien, no te preocupes —contesta restándole importancia—. ¿Por qué no traes directamente la botella? Así nos ahorramos viajes.

—Si comes un poco, la traeré.

Ella empieza a comer deprisa, exagerando el gesto solo para convencerme.

—¿Así mejor? —pregunta con ironía.

Resoplo resignada y vuelvo a la cocina. Regreso con la botella y la dejo sobre la mesa con un pequeño golpe seco.

—Aquí tienes.

—Vamos, Megan, no te enfades. Solo hoy estoy haciendo una excepción.

—Sé que lo estás pasando mal, pero emborracharte no va a solucionar nada.

Alison me mira unos segundos y, sin pedir permiso, llena también mi copa.

—Acompáñame. No tiene gracia beber sola.

—Solo esta y ya está —murmuro, aunque ni yo misma me creo esa promesa.

Una hora más tarde, la botella está completamente vacía y nosotras también. Las dos nos reímos sin motivo aparente, incapaces de parar. Entonces Alison agarra el teléfono y marca el número de George.

Abro los ojos como platos.

—¡Eres un cabrón! —grita en cuanto escucha el tono—. ¿Cómo te atreves a pedirme algo que no te pertenece? ¡Sinvergüenza! ¡Aprovechado! ¡Te juro que esto no te lo voy a perdonar jamás!

Me quedo petrificada mirándola. Nunca la había visto tan furiosa.

“Esto ya es una guerra”, pienso mientras la observo caminar de un lado a otro del salón completamente desatada.

Finalmente cuelga el teléfono y se deja caer sobre el sofá.

—¿Acabas de llamar a George? —pregunto todavía incrédula—. ¿Qué te ha dicho?

—Nada. Era el contestador —responde encogiéndose de hombros—. Ya lo escuchará mañana.

No puedo evitar estallar en carcajadas. Alison me mira un segundo y termina riéndose conmigo. Acabamos las dos tiradas sobre el sofá, incapaces de respirar de tanto reírnos.

Horas después, una alarma empieza a sonar en alguna parte del piso. Ninguna de las dos reacciona. Seguimos completamente dormidas hasta que el móvil de Alison comienza a vibrar sin descanso.

Ella se incorpora medio mareada y empieza a buscar el teléfono desesperadamente.

—¡Megan, nos hemos dormido! —grita al mirar la hora.

Yo salto del sofá de golpe y corro directamente hacia la ducha mientras Alison intenta encontrar el móvil debajo del sofá.

Hoy es el gran día.

Mientras me ducho, Alison prepara café en la cocina. La presentación de Alessandro Ferro es esta tarde y la tensión vuelve a instalarse entre nosotras.

Cuando salgo envuelta en una toalla, Alison me tiende una taza.

—Todavía tenemos tiempo, ¿verdad? —pregunto con el corazón acelerado.

—Sí, tranquila. Voy a ducharme ahora.

—No tardes mucho, tenemos reunión con Alessandro esta mañana.

—Todo irá bien —dice antes de entrar al baño.

Intento convencerme de lo mismo mientras me preparo para la reunión. Volver a ver a Alessandro después de lo ocurrido en aquella fiesta no me hace ninguna ilusión. Sé perfectamente cómo me mira cada vez que estamos cerca y no quiero más situaciones incómodas. Por eso hoy opto por un atuendo más serio y profesional. Nada de vestidos provocativos ni juegos peligrosos. Hoy lo importante es la empresa.

Alison sale del baño y, para mi sorpresa, vuelve a ponerse la ropa de la noche anterior.

—¿No vas a cambiarte? —pregunto.

—No he traído nada más.

—Ni hablar. Mira en mi armario y coge algo. No puedes presentarte así y tampoco tenemos tiempo para pasar por tu casa.

Después de protestar un poco, termina eligiendo un traje negro con camisa blanca y tacones. El resultado es impecable. Parece toda una ejecutiva de revista.

Antes de salir, las dos observamos el desastre del salón: vasos vacíos, cojines tirados y la botella abandonada sobre la mesa.

—Cuando vuelva esta noche lo recogeré todo —digo negando con la cabeza.

—Lo siento muchísimo, Megan. Nunca había actuado así.

—Lo raro habría sido que no explotaras en algún momento.

Ella sonríe con gratitud y bajamos en busca del coche.

Durante el trayecto hacia la oficina aprovecho para mirar el móvil por primera vez en toda la mañana. Tengo varios mensajes de Owen preguntando por Alison y preocupándose por nosotras.

Le respondo rápido para tranquilizarlo.

Alison me observa de reojo.

—¿Quién es? ¿Guerrero13 ha vuelto a escribirte?

—No, es Owen. Guerrero13 lleva días desaparecido y la verdad… esto empieza a agobiarme. Desde que Owen y yo estamos juntos, no ha vuelto a escribirme. ¿Crees que sabe que ya sé quién es?

—No lo creo. Si lo supiera, ya habríais hablado del tema.

—Entonces no entiendo nada.

—Quizá todavía no esté preparado para admitirlo.

—¿Y si saco yo el tema?

Alison niega con la cabeza.

—No lo hagas. Si mantiene el secreto es por algo. Dale tiempo.

Suspirando, guardo el móvil justo cuando llegamos al aparcamiento de Event Line.

Subimos a la oficina y nos dirigimos directamente a la sala de reuniones. En pocas horas empieza el evento y todavía debemos revisar algunos detalles antes de reunirnos con Alessandro.

Alison llama a Abby para pedir café y avisarle en cuanto llegue el italiano.

Mientras esperamos, intento mantener la calma, aunque por dentro estoy nerviosa.

Poco después, Alessandro aparece en recepción. Abby intenta avisarnos, pero él mismo le quita el teléfono con una sonrisa encantadora.

—No hace falta que anuncies mi llegada —dice guiñándole un ojo.

Abby se queda completamente roja.

Alessandro entra finalmente en la sala de reuniones y nos saluda con esa seguridad arrogante que parece acompañarlo siempre.

—Buenos días.

—Buenos días, señor Ferro —responde Alison con profesionalidad—. Tome asiento, por favor.

Él se sienta frente a nosotras y me dedica una sonrisa que me incomoda al instante.

La reunión transcurre con normalidad. Alison le explica todos los detalles del evento y Alessandro parece encantado con el trabajo.

—He hecho bien en confiar en vosotras —dice satisfecho—. Todo está impecable.

—Muchas gracias, señor Ferro —responde Alison visiblemente aliviada.

Poco después se marcha asegurando que nos verá por la tarde en el hotel.

Cuando sale, Alison y yo seguimos revisando detalles. Intento concentrarme, pero algo en la actitud de Alessandro me inquieta demasiado.

Las horas pasan deprisa y, finalmente, llega el momento de ir al hotel.

Voy a buscar a Owen antes de marcharnos y lo encuentro terminando unas notas en su escritorio.

—¿Estás nerviosa? —me pregunta mientras entramos en el ascensor.

—Mucho.

—Tranquila, todo saldrá bien.

Quiero creerle.

Nos reunimos con Alison en el aparcamiento y los tres nos dirigimos al hotel.

Nada más llegar, el ambiente ya está completamente revolucionado. Modelos, maquilladores, peluqueros, estilistas… todo el mundo corre de un lado a otro ultimando detalles antes del desfile.

El ensayo empieza y observamos cómo los modelos recorren la pasarela todavía vestidos con ropa normal.

—Resulta extraño ver un desfile sin la colección puesta —comenta Alison animada.

—En los ensayos siempre es así —respondo sonriendo.

Poco a poco los invitados comienzan a llegar y Alessandro aparece radiante, encantado con toda la decoración.

—Esto es incluso mejor en persona —dice mientras observa el salón.

Alison prácticamente brilla de felicidad.

—Me alegro mucho de que le guste.

—Por favor, llámame Alessandro —responde él sonriendo—. Creo que vamos a trabajar juntos durante mucho tiempo.

No puedo evitar mirar a Alison cuando veo cómo se ruboriza.

“Madre mía… ¿mi amiga está ligando con Alessandro?” pienso sonriendo.

Finalmente llega el gran momento.

Las luces se apagan y la música empieza a sonar. Los focos iluminan la pasarela mientras los modelos comienzan a desfilar entre flashes y aplausos.

Todo sale perfecto.

Los diseños son espectaculares, los periodistas no paran de hacer fotografías y Alessandro observa el desfile completamente satisfecho.

Cuando termina, todo el público se pone en pie aplaudiendo.

—Gracias por asistir esta noche —dice Alessandro desde la pasarela—. Y gracias especialmente a Event Line por su increíble trabajo.

Alison casi se emociona al escuchar el nombre de la empresa frente a todos aquellos invitados importantes.

Después del desfile, los camareros sirven champán y aperitivos en la terraza. Mucha gente se acerca a Alison para interesarse por futuros eventos y, para mi sorpresa, ella no deja de presentarme como la responsable principal de todo el proyecto.

Me siento tan orgullosa que apenas puedo creerlo.

Owen me observa desde la distancia con una sonrisa preciosa, dejando que disfrute del momento.

Sin embargo, Alessandro no tarda en acercarse.

—Discúlpenme un momento —dice mientras me toma suavemente del brazo—. Necesito hablar con esta bella dama.

Antes de que pueda reaccionar, me lleva hacia los jardines del hotel.

—¿Qué ocurre? —pregunto inquieta.

—Me he enterado de los problemas económicos de la empresa.

Me quedo helada.

—¿Cómo sabes eso?

—Eso no importa. Lo importante es que puedo ayudaros.

Mis ojos se iluminan al instante.

—¿De verdad?

—Sí… pero tengo una condición. —responde apartándome del resto.

La sonrisa desaparece de mi cara.

—¿Cuál?

Él me mira fijamente.

—Quiero que vengas conmigo a Italia.

Parpadeo varias veces, convencida de haber escuchado mal.

—¿Perdón?

—Necesito que organices otro evento para mí allí.

—Pero podemos hacerlo desde aquí…

—No, Megan. Necesito que estés presente.

Empiezo a ponerme nerviosa.

—¿Y cuánto tiempo sería?

—Unos meses.

La palabra “meses” retumba en mi cabeza.

—No puedo aceptar algo así tan fácilmente.

Alessandro se acerca un poco más.

—Si no aceptas, no volveré a trabajar con Event Line.

Siento cómo el suelo desaparece bajo mis pies.

No es una propuesta.

Es una advertencia.

—¿Por qué haces esto? —pregunto casi en un susurro.

—Porque te quiero a ti para ese trabajo. Y firmaremos un contrato para que tengas garantías.

Intento respirar hondo.

—Necesito tiempo para pensarlo.

—Tienes cuarenta y ocho horas. Ni una más.

Cuando regreso junto a Alison y Owen, siento que el mundo me pesa sobre los hombros.

Alison me observa enseguida.

—Megan, ¿estás bien?

Intento sonreír, pero apenas me sale.

“¿Cómo voy a explicarles esto? Si acepto, tendré que irme a Italia con Alessandro… pero si no lo hago, Event Line podría desaparecer.”

—No me encuentro bien —murmuro finalmente—. ¿Podemos irnos?

—Sí —dice Alison—. Además, esto ya ha terminado.

Salimos del hotel mientras traen el coche. Alison no deja de mirarme durante todo el trayecto. Sé perfectamente que sospecha que algo ha ocurrido.

Y tiene razón.


Parte 5

La decisión
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Llego a casa después del evento y no dejo de dar vueltas de un lado a otro del salón, incapaz de apartar de mi mente la propuesta del señor Ferro.

“No puedo creer que Alessandro me haya hecho algo así. ¿Cómo puede ser tan canalla? No sé qué debo hacer… Si acepto, salvaré la empresa de la ruina y, lo más importante, ayudaré a Alison, pero si no acepto… tampoco puede obligarme. ¡Maldita sea!”

Cuanto más pienso en ello, más alterada me siento. Nunca antes había soportado tanta presión al mismo tiempo, así que decido darme una ducha para intentar aclarar mis ideas y encontrar alguna solución razonable. Sin embargo, mientras el agua caliente recorre mi cuerpo, mi cabeza sigue atrapada en el mismo problema, una y otra vez, como un disco rayado.

La preocupación empieza a transformarse poco a poco en rabia, y ni siquiera la ducha consigue relajarme.

Cuando termino, me pongo ropa cómoda y salgo a la pequeña terraza del piso para respirar un poco de aire fresco. Intento ordenar mis pensamientos, pero cada camino me lleva exactamente a la misma conclusión.

“Tengo que aceptar la propuesta. No hay otra salida.”

Agotada de darle vueltas al asunto, termino acostándome. Paso horas girando de un lado a otro de la cama sin conseguir dormir, así que intento pensar en Owen para distraerme… aunque eso solo empeora las cosas.

“¿Cómo voy a explicarle algo así a Owen? No puede enterarse.”

Los problemas crecen en mi cabeza hasta hacerse insoportables, y finalmente, agotada mentalmente, termino quedándome dormida.

A la mañana siguiente me levanto como cada día. Me doy una ducha tranquila y preparo café. Como es sábado y no tengo que ir a trabajar, me siento en la terraza a tomarlo sin ninguna prisa.

En ese momento suena el móvil.

Cojo el teléfono y sonrío al ver el nombre en la pantalla.

“Es Owen.”

—Buenos días, ¿cómo te encuentras? —me pregunta.

—Buenos días. Estoy un poco mejor.

—Prepárate, voy a buscarte.

Frunzo el ceño, sorprendida.

—¿Adónde vamos?

—Tengo una sorpresa para ti. Necesitarás algo de ropa.

—¿Vamos a dormir fuera?

—Sí. Salgo en cinco minutos, así que no tardes, por favor.

El corazón me da un pequeño vuelco de emoción. Me levanto deprisa y preparo una mochila pequeña con algo de ropa, incluyendo mi mejor ropa interior, incapaz de evitar sonreír al pensar que voy a pasar el fin de semana entero con él.

Bajo rápidamente en el ascensor y, cuando salgo del portal, veo el coche de Owen esperándome justo enfrente.

Él sonríe nada más verme acercarme y yo entro en el coche casi corriendo.

—Buenos días —dice él.

—Buenos días —respondo devolviéndole la sonrisa.

—¿Nos vamos?

—Sí, por favor.

Owen pone el coche en marcha y salimos de la ciudad rumbo a las afueras. Durante el trayecto no dejamos de hablar y reírnos, felices simplemente por estar juntos. Él va dándome pequeñas pistas sobre el lugar al que vamos, y mi curiosidad no deja de aumentar.

Cuando finalmente llegamos, me quedo completamente sin palabras.

Frente a nosotros hay una casa preciosa junto al mar, aislada del resto del mundo, con una playa prácticamente privada y ni una sola persona alrededor.

—Es un lugar maravilloso… ¿Cómo has encontrado esto? —pregunto fascinada.

—Quería pasar un fin de semana especial contigo, así que busqué algo diferente. En cuanto vi esta casa, supe que era perfecta.

—Es precioso —murmuro mientras observo el paisaje.

Owen sonríe satisfecho al ver mi reacción y me rodea con los brazos antes de besarme suavemente la frente.

Seguimos una pequeña pasarela de madera hasta la entrada. La casa, construida en piedra blanca y rodeada de palmeras, parece sacada de una revista. En cuanto entramos, vuelvo a quedarme impresionada: muebles modernos, suelo de madera, enormes ventanales y una atmósfera acogedora que me hace sentir en paz al instante.

—¿Te gusta? —pregunta él.

—Me encanta. Es preciosa.

Sin embargo, justo cuando empiezo a disfrutar del momento, el recuerdo de la propuesta de Alessandro vuelve a golpearme con fuerza.

Toda la felicidad que sentía se tambalea de repente.

“Dios mío… ¿cómo voy a explicarle esto a Owen? No lo va a entender.”

Owen nota enseguida que me quedo pensativa y me abraza por detrás.

—¿Qué te pasa?

—Nada… solo me ha sorprendido todo esto.

—Tenía ganas de estar contigo. De pasar tiempo a solas, sin ruido, sin gente alrededor… solo tú y yo.

—Tienes razón. Hemos estado tan centrados en el evento del señor Ferro que apenas hemos podido disfrutar de nosotros.

Entramos en la habitación principal y vuelvo a quedarme fascinada. La enorme cama con dosel negro y cortinas blancas transparentes le da un aire increíblemente romántico. Además, unas puertas de cristal se abren directamente hacia una terraza frente al mar.

Me siento tan bien con él que decido apartar mis problemas por unas horas y simplemente vivir el momento.

Salimos a pasear descalzos por la orilla, cogidos de la mano, sintiendo la arena húmeda bajo los pies mientras la brisa marina nos acaricia la piel.

—Podría vivir en un lugar como este, lejos de todo el mundo —comento sonriendo.

—Creo que yo también podría acostumbrarme muy rápido a esto.

Nos miramos y terminamos riéndonos juntos.

—Hace un día increíble. Si lo hubiera sabido, habría traído bañador.

Owen mira alrededor con una sonrisa traviesa.

—Aquí no hay nadie, Megan. Si quieres bañarte…

Lo miro sorprendida.

—¿Estás insinuando que nos bañemos en ropa interior?

—No lo insinúo, te lo estoy diciendo directamente.

Empieza a quitarse la camiseta mientras sonríe animado, y yo no puedo evitar echarme a reír.

—Venga, vamos.

En cuestión de segundos corre hacia el agua quedándose solo en ropa interior. Yo miro alrededor avergonzada para asegurarme de que realmente estamos solos y, finalmente, termino siguiéndolo.

El agua está cristalina y tranquila. Reímos como dos adolescentes mientras nos mojamos y jugamos en el mar.

Owen se acerca a mí y me abraza.

Yo lo abrazo también, aunque por dentro me siento fatal por ocultarle la verdad.

“Tengo que ayudar a Alison… pero no quiero perder a Owen.”

Los pensamientos me atormentan una y otra vez.

—¿Megan, estás bien? —insiste.

—Sí… solo estaba pensando demasiado. Nada más.

—Si hay algo que te preocupa, puedes contármelo.

—Es solo cansancio por el trabajo. Me cuesta desconectar.

Él parece quedarse más tranquilo y vuelve a abrazarme.

Cierro los ojos mientras lo rodeo con fuerza, pensando que quizá ese abrazo podría ser el último.

Cuando nos separamos, nuestras miradas se encuentran cargadas de deseo. Lo beso con intensidad y él me levanta entre sus brazos mientras rodeo su cintura con las piernas.

La pasión nos envuelve por completo.

Terminamos besándonos y amándonos sobre la arena, riendo entre caricias como dos adolescentes sin miedo al mundo, disfrutando del momento como si no existiera nada más.

Más tarde, cubiertos de arena y todavía sonriendo, regresamos a la casa para ducharnos.

—Las chicas primero —dice Owen apartándose teatralmente para dejarme pasar.

Entro en el baño riéndome todavía por lo que acabamos de hacer. Nunca antes había vivido algo tan espontáneo ni tan intenso.

Mientras me ducho, sin embargo, las palabras de Alessandro vuelven a aparecer en mi mente.

“No puede enterarse. No debe saberlo.”

Cuando termino y abro la mampara para coger la toalla, una mano aparece sosteniéndola.

Sonrío automáticamente.

—Muchas gracias, eres muy amable.

—No hay de qué —responde él observándome fijamente—. ¿Sabes una cosa? Nunca había estado tan bien con alguien.

El corazón se me encoge.

“Y ahora me dice esto… Maldito Alessandro Ferro.”

—Yo tampoco había estado nunca con alguien como tú —respondo antes de besarlo.

Cuando Owen entra en la ducha, aprovecho para ir a la cocina, pero descubro que la nevera y los armarios están completamente vacíos.

Me siento en el sofá a esperarlo.

Él aparece minutos después, todavía con el pelo mojado.

—He ido a mirar para preparar algo de comer, pero aquí no hay nada.

—Lo sé. Podemos salir a comer fuera o pedir algo.

—Hace un día precioso. Mejor salimos y luego compramos algo para cocinar aquí más tarde.

—Genial.

Me preparo rápidamente y salimos hacia la playa, mientras caminamos vemos un paseo marítimo donde hay varios restaurantes, y entramos en uno de ellos.

El lugar es precioso: moderno, acogedor y con una terraza cubierta frente al mar.

Nos sentamos y pedimos vino. Yo elijo salmón a la plancha con verduras y Owen pide lo mismo. Durante un rato consigo olvidarme de todos mis problemas y simplemente disfrutar de estar con él.

Entonces, de pronto, mi móvil emite el famoso sonido de la aplicación Feeling. Y, exactamente al mismo tiempo, también suena el móvil de Owen.

Nos miramos unos segundos. Yo me pongo roja al instante.

Disimuladamente reviso el mensaje.

“El usuario Anthony30 está cerca de ti. ¿Quieres enviarle un mensaje?”

Guardo el teléfono rápidamente en el bolso intentando parecer natural.

Pero vuelve a sonar.

—¿Pasa algo? —pregunta Owen.

—No… es la aplicación Feeling.

—¿Alguien te ha escrito?

—No. Solo avisa cuando alguien está cerca.

—Qué curioso.

Lo miro de reojo.

—Ni que tú no lo supieras… —susurro.

—¿Cómo dices?

Casi me atraganto.

—Nada… que la aplicación es curiosa.

Él asiente sin sospechar nada y seguimos comiendo tranquilamente.

A nuestro alrededor empiezan a sonar varios móviles más al mismo tiempo, y no puedo evitar sorprenderme al descubrir cuánta gente utiliza esa aplicación.

“Alison tenía razón… Feeling está por todas partes.”

Terminamos de comer y damos un pequeño paseo antes de entrar en una tienda para comprar comida para el fin de semana.

Cuando regresamos a la casa, guardamos la compra y nos dejamos caer en el sofá.

Yo me quedo observando a Owen durante varios segundos: su sonrisa, sus manos, la forma en que me mira…

Y cuanto más feliz me siento a su lado, más miedo tengo de perderlo.

—¿Estás bien? —pregunta él.

—Ahora mismo… me siento genial. —sonrío. 

—Yo también estoy muy bien contigo.

Se inclina para besarme, pero yo lo detengo.

—Espera un momento.

—¿Qué pasa?

—Voy a darme una ducha.

—Bien… entonces esperaré aquí.

Corro al baño y saco uno de los conjuntos más sensuales que he traído: ropa interior negra y un camisón transparente de tirantes finos.

Quiero olvidarme de todo por unas horas.

Quiero sentirme deseada.

Quiero disfrutar de él.

Cuando salgo del baño, Owen se queda completamente inmóvil observándome.

Camino lentamente hacia él. Me siento sobre sus piernas y lo beso con intensidad.

Él responde de inmediato, rodeándome con fuerza, y la pasión vuelve a envolvernos una vez más.

Mientras hacemos el amor, intento grabar cada sensación en mi memoria, cada caricia, cada beso, cada mirada.

Porque, aunque no quiero admitirlo, el miedo no deja de repetirme que todo esto podría terminar mucho antes de lo que imagino.

Cuando finalmente nos quedamos abrazados en el sofá, Owen acaricia mi espalda preocupado.

—Siento que algo no va bien.

—Todo está bien… solo son cosas del trabajo.

—Megan… llevo todo el día con la sensación de que quieres decirme algo.

Mi corazón se acelera.

—No es nada importante.

—Te noto distinta.

—Solo estoy cansada. Nada más.

Él no parece del todo convencido, pero termina suspirando.

—Está bien. Voy a darme una ducha.

—Perfecto. Yo voy a ponerme algo más cómodo.

Owen sonríe.

—¿Más cómodo? Ese camisón me parece perfecto.

No puedo evitar reírme.

—Quizá más tarde vuelva a ponérmelo.

Mientras él se ducha, me cambio otra vez. Esta vez elijo un vestido negro elegante, corto y ajustado, con la espalda descubierta y un escote discreto pero sensual.

Quiero que este fin de semana sea inolvidable.

Empiezo a preparar la cena: una ensalada variada y un solomillo al horno.

Cuando Owen sale del baño con solo una toalla en la cintura y me ve vestida así, se queda boquiabierto.

—No esperaba verte con un vestido así… creo que es incluso más peligroso que el camisón.

—Esa era exactamente la intención.

Él sonríe acercándose lentamente.

—Entonces voy a vestirme yo también, señorita.

Minutos después aparece con camisa oscura y pantalón negro, increíblemente atractivo.

Y esta vez soy yo quien se queda sin palabras.

—Como ves —dice sonriendo—, yo también puedo provocar esa reacción.

—Estás impresionante… muy atractivo.

—Gracias. ¿Te echo una mano? —pregunta al verme en la cocina.

—Sí, cuando quieras… digo… no… bueno… la cena ya está lista.

Owen rompe a reír y yo termino riéndome también, completamente avergonzada.

Nos sentamos finalmente a cenar con dos copas de vino frente al mar.

Owen prueba el primer bocado y me mira sorprendido.

—La verdad es que está increíble.
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Mientras cenamos, no puedo dejar de mirarlo. Cada vez que nuestras miradas se cruzan, siento un cosquilleo absurdo en el estómago y una felicidad tan intensa que casi me da miedo. Owen me sonríe de esa manera tranquila y cálida que tiene, y yo vuelvo a enamorarme un poco más de él.

Cuando terminamos de cenar, salimos a la terraza con las copas de vino en la mano. El mar se extiende frente a nosotros como una sábana negra iluminada por la luna y el sonido de las olas convierte el silencio en algo cómodo, íntimo.

Owen levanta su copa con una sonrisa.

—Por nosotros.

No puedo evitar sonreír también mientras choco mi copa con la suya con suavidad.

—Por nosotros.

Bebo un largo trago de vino y, casi sin darme cuenta, termino la copa demasiado deprisa. Owen me observa sonriendo mientras vuelve a llenármela.

—No te la bebas tan rápido o terminaré llevándote hasta la cama. Y créeme, aunque eres pequeña, pesas más de lo que aparentas.

Suelto una carcajada.

—¡Qué romántico eres!

—Muchísimo. Soy un poeta atrapado en el cuerpo de un diseñador gráfico.

—Pues el poeta acaba de llamarme pesada.

—No he dicho pesada, he dicho… compacta.

No puedo dejar de reír mientras niego con la cabeza.

—Eso ha sonado incluso peor.

Él se ríe conmigo y se acerca para darme un pequeño beso en la mejilla.

—¿Te apetece dar un paseo por la arena? Podríamos sentarnos un rato junto al mar y seguir hablando.

—Me parece una idea perfecta.

Salimos de la casa y caminamos descalzos por la arena húmeda. Las farolas del pequeño paseo iluminan tenuemente la playa y el reflejo de la luna tiembla sobre el agua. Owen me lleva de la mano y yo intento memorizar cada segundo de ese instante, como si presintiera que más adelante voy a necesitar recordarlo.

—Cuéntame cosas de ti —dice de repente.

Lo miro sonriendo.

—¿Qué quieres saber?

—Siempre he tenido curiosidad. Cuando entré en Event Line tú ya estabas allí, como si formaras parte de las paredes. Quiero saber cómo empezó todo.

La pregunta me hace sonreír con nostalgia.

—Verás… Alison y yo acabábamos de salir de la universidad hace cinco años. Las dos estudiamos diseño de interiores.

—Entonces sois amigas desde hace muchísimo tiempo.

—Sí. Demasiado tiempo como para librarme de ella ya. —me río—. Cuando Alison creó Event Line, yo iba a ser socia también, pero mi situación económica era complicada. A mis padres les costó muchísimo pagarme la carrera y yo trabajaba mientras estudiaba para poder ayudar en casa. Alison, en cambio, tenía una situación más cómoda. Así que montó la empresa sola… pero nunca me dejó atrás. Me llevó con ella desde el principio.

Owen me escucha con muchísima atención, como si cada palabra realmente le importara.

—Eso dice mucho de ella.

—Sí. Alison puede parecer dura y mandona, pero tiene un corazón enorme. Empezamos organizando cumpleaños infantiles, luego pequeñas bodas… incluso una vez organizamos una comunión temática de piratas que terminó con el abuelo del niño cayéndose a una fuente vestido de Jack Sparrow.

Owen se echa a reír.

—Necesito fotos de eso.

—Por desgracia existen. Y Alison me amenaza con enseñártelas cada vez que discutimos.

Seguimos caminando mientras recuerdo aquellos años con cariño.

—Fueron tiempos difíciles, pero bonitos. Poco a poco empezamos a trabajar para gente importante gracias a algunos contactos de Alison. Hicimos un evento para una persona famosa y, después de eso, todo empezó a crecer. La gente hablaba de nosotras y Event Line se convirtió en algo grande.

Owen me mira con admiración.

—Por cómo hablas de la empresa… parece una parte de ti.

Bajo la mirada unos segundos.

—Porque lo es. Todo lo que tengo hoy, aunque no sea mucho, lo conseguí gracias a Event Line.

“Y precisamente por eso estoy a punto de destruir mi vida para salvarla.”

El pensamiento me golpea de nuevo como una puñalada.

Owen se da cuenta de que me estremezco ligeramente.

—Eh… estás temblando.

Me froto los brazos.

—Empieza a refrescar.

Él me rodea con el brazo inmediatamente.

—Entonces volvamos antes de que te conviertas en un cubito de hielo dramático.

—¿Dramático yo?

—Muchísimo.

Volvemos caminando lentamente hasta la casa, riéndonos y empujándonos suavemente como dos niños. Cuando entramos, me dejo caer en el sofá mientras Owen va a la cocina.

—¿Quieres otra copa?

—Sí, por favor. Ahora mismo necesito vino y probablemente terapia.

—Perfecto, porque vino sí tengo, pero terapia no entra en el alquiler de la casa.

Regresa con dos copas y se sienta junto a mí.

Seguimos hablando tranquilamente, cada vez más cómodos el uno con el otro, hasta que mi móvil vibra sobre la mesa.

Mi corazón se detiene.

Lo cojo y veo el nombre de Alessandro en la pantalla.

Siento cómo el cuerpo entero se me tensa.

Sin pensar, me termino la copa de vino de un solo trago.

Owen me mira sorprendido.

—Eso ha sido preocupantemente rápido.

—¿Me disculpas un minuto? Tengo que ir al baño.

—Claro. Yo te preparo otra copa mientras tanto.

—Sí… gracias.

Me levanto deprisa y entro en el baño cerrando la puerta tras de mí. Me tiemblan tanto las manos que casi dejo caer el móvil. Me siento en la tapa del váter intentando respirar con normalidad antes de abrir el mensaje.

—¿Has pensado en mi oferta?

Cierro los ojos.

Las imágenes de todo lo que Alison y yo construimos juntas me golpean una detrás de otra. La empresa. Los años de esfuerzo. La ilusión. La gente que trabaja con nosotras.

Y Owen.

Sobre todo Owen.

Respiro hondo antes de responder.

—Sí. Lo he pensado.

La respuesta llega enseguida.

—Bien. ¿Y qué has decidido?

Siento un nudo enorme en la garganta.

—Acepto. Pero antes tenemos que hablar y dejar claras muchas cosas.

—Sabía que podía contar contigo. Si quieres puedo pasar esta noche por tu casa y hablamos.

Casi me atraganto solo de imaginarlo.

—No. El lunes en Event Line.

—Perfecto. Allí estaré.

Borro la conversación inmediatamente y dejo el móvil sobre el lavabo.

Cuando levanto la vista hacia el espejo, descubro que tengo los ojos llenos de lágrimas.

Me apoyo en el mármol intentando no derrumbarme.

—Disfruta estos dos días, Megan —susurro para mí misma—. Después ya verás cómo sobrevives al desastre.

Me mojo la cara con agua fría para ocultar el llanto y vuelvo al salón.

Owen me espera en el sofá con dos copas preparadas.

Nada más verlo, me siento a su lado pegándome a él todo lo que puedo.

—¿Estás bien? —pregunta acariciándome el brazo.

—Sí… solo estoy un poco cansada.

—Si quieres podemos irnos a dormir.

Lo miro rápidamente

No quiero que el tiempo pase.

No quiero que llegue el lunes.

—O podemos terminarnos la copa primero.

Owen sonríe y levanta la suya.

—Entonces brindemos otra vez.

—Vale.

Las copas chocan suavemente.

—Por la mujer más maravillosa que he conocido jamás.

La manera en que me mira hace que me duela el pecho.

No respondo con palabras.

Simplemente lo beso.

Él deja las copas sobre la mesa y me atrae hacia él sujetándome por la cintura. Nos besamos cada vez con más intensidad hasta que termina levantándome en brazos.

Entre risas y besos llegamos a la habitación.

Mi vestido cae al suelo mientras Owen desabrocha lentamente la cremallera y yo le quito la camisa entre caricias desesperadas. Me tumba sobre la cama sin dejar de besarme, recorriendo mi cuerpo con las manos como si quisiera memorizar cada rincón de mi piel.

Yo me aferro a él con fuerza, abrazándolo como si realmente fuera la última vez. Y quizá, en el fondo, siento que lo es.

Después, Owen termina dormido abrazándome, completamente rendido.

Yo, en cambio, me quedo despierta mirando el techo.

El brazo de Owen rodea mi cintura y eso debería tranquilizarme, pero solo consigue que el dolor sea aún más intenso.

Italia.

Alessandro.

La mentira.

El miedo.

No puedo dejar de pensar en cómo voy a explicarle todo esto sin perderlo.

Paso horas atrapada en mis pensamientos hasta que finalmente el cansancio me vence.

A la mañana siguiente, siento un beso suave en la mejilla.

Abro los ojos y me encuentro con Owen observándome con una sonrisa preciosa.

—Buenos días. ¿Qué tal has dormido?

Le sonrío automáticamente.

—Muy bien.

Mentira. No he descansado nada.

—Voy a preparar el desayuno.

—Entonces yo aprovecharé para ducharme.

Mientras me ducho intento convencerme de que todo tiene solución.

“Solo son unos meses. Volveré. Todo volverá a la normalidad. ¿Verdad?”

Pero ni yo misma me creo esa mentira.

Cuando salgo del baño, Owen ya ha preparado el desayuno en la terraza. El sol ilumina su cara y durante unos segundos me quedo mirándolo completamente embobada.

“Está guapísimo. Y yo estoy perdida.”

—¿Tienes hambre? —pregunta mientras prepara una tostada.

—Muchísima.

Desayunamos entre sonrisas, bromas y pequeñas miradas cómplices. Parecemos una pareja normal, feliz, enamorada.

Y quizá eso sea lo peor de todo.

Las horas pasan demasiado rápido y, antes de que quiera asumirlo, tenemos que recoger nuestras cosas para volver.

Durante el camino de regreso apenas puedo hablar.

Owen me observa varias veces de reojo hasta que finalmente suspira.

—Megan… ¿seguro que estás bien?

—Sí. Mañana tengo una reunión importante y no puedo dejar de pensar en ella.

—¿Puedo ayudarte?

Niego lentamente.

—No. Esta vez no.

Él frunce ligeramente el ceño.

—Eso ha sonado bastante mal.

“Mierda. Tengo que decir algo antes de que sospeche más.”

—No te preocupes. Cuando termine la reunión te contaré cómo ha ido todo.

Parece quedarse algo más tranquilo, aunque sigo notando que no termina de creerme.

Cuando llegamos a mi edificio, nos despedimos como siempre.

O al menos lo intentamos.

Porque en cuanto Owen va a decir adiós, me lanzo a abrazarlo con fuerza.

Demasiada fuerza.

Me aferro a él desesperadamente mientras las lágrimas amenazan con escapar otra vez.

—Que no se acabe nunca… —susurro sin darme cuenta de que lo he dicho en voz alta.

Owen me abraza todavía más fuerte.

—No va a acabarse.

Levanto la cabeza sorprendida.

Nos miramos durante unos segundos que parecen eternos.

Él me besa suavemente.

Bajo del coche intentando sonreír. Owen espera, como siempre, hasta que entro en el portal.

Y en cuanto la puerta se cierra detrás de mí, siento una presión en mi pecho y se forma un nudo en mi garganta.

Subo a casa intentando contener el llanto, pero en cuanto entro dejo las cosas caer al suelo y las lágrimas empiezan a salir sin control.

Necesito ayuda. Necesito hablar con alguien. Necesito a Alison.

La llamo inmediatamente.

—Hola, desaparecida. ¿Cómo ha ido el fin de semana? —dice ella alegremente.

Pero en cuanto escucha mis sollozos, su tono cambia por completo.

—Megan, ¿qué pasa? ¿Estás bien?

—Tengo que contarte algo… ¿Puedes venir?

—Claro. ¿Dónde estás?

—En casa.

—Voy ahora mismo.

Cuelgo y me dejo caer en el suelo junto al sofá. Cojo una botella de whisky y empiezo a beber directamente de ella como si fuera agua.

Cuando llaman a la puerta, me levanto tambaleándome para poder abrir.

Alison entra y al verme pone cara de auténtico pánico.

—Madre de Dios… ¿qué ha pasado? ¿Ha sido Owen?

—Owen… mi Owen… —susurro llorando.

—No me digas que habéis roto.

—No… pero vamos a hacerlo.

Alison me quita la botella de las manos inmediatamente.

—Vale. Se acabó el drama alcohólico. Ahora siéntate y explícame qué demonios está pasando.

Entre lágrimas termino contándole toda la verdad.

La propuesta de Alessandro, Italia, el chantaje, mi decisión.

Cuando termino, Alison se queda completamente en silencio unos segundos antes de dar un trago enorme al whisky.

—Ese italiano está loco.

—No puedo dejar que Event Line desaparezca.

—Y yo no puedo permitir que sacrifiques tu vida por mi culpa.

—¡No es solo por ti! —grito llorando—. También es mi empresa. Mi vida está allí.

Alison me mira con tristeza.

—Entonces iremos juntas.

Parpadeo confundida.

—¿Qué?

—Me voy contigo a Italia. Terminaremos ese maldito trabajo y volveremos juntas.

La miro completamente sorprendida.

—Pero Event Line…

—Sobrevivirá unos meses sin mí. Tú eres más importante.

Por primera vez desde que Alessandro me hizo aquella propuesta, siento un pequeño alivio.

Aunque dura poco.

Porque todavía queda lo peor. Owen.

—No puede enterarse —susurro aterrorizada.

Alison aprieta mi hombro.

—Entonces no se enterará.

Esa noche Alison se queda conmigo.

Cuando nos acostamos, vuelvo a pensar en el fin de semana que acabo de vivir y el dolor vuelve a aplastarme el pecho.

—He pasado los mejores días de mi vida —murmuro antes de romper a llorar otra vez—. Tengo mucho miedo.

Alison me abraza con fuerza. Y yo termino quedándome dormida entre lágrimas. Pero ella no duerme. Puedo sentir su rabia incluso en silencio.

Más tarde la noto levantarse de la cama. Va al salón y llama a George. No responde. Así que Alison le deja un mensaje lleno de tensión.

—George, llámame. Tenemos que hablar. Es urgente.

A la mañana siguiente despertamos agotadas, pero algo más tranquilas.

—Buenos días —murmura Alison despeinada.

—Gracias por quedarte conmigo.

—Tú habrías hecho lo mismo.

Le sonrío débilmente.

—Tengo que ir sola a Italia.

—Ni hablar.

—Necesito que hagas algo por mí.

—¿Qué?

—Quiero que cuides de Owen mientras yo no esté.

Alison me mira como si acabara de pedirle que adopte un tigre salvaje.

—Eso suena peligrosamente raro.

No puedo evitar reírme un poco.

—Solo… estate pendiente de él. Por favor.

Alison suspira.

—Primero sobrevivamos al señor Ferro y luego ya veremos cómo sobrevivimos a Owen cuando descubra todo esto.

Nos levantamos y desayunamos mientras seguimos hablando del problema. Y entonces Alison se queda pensativa unos segundos antes de chasquear los dedos emocionada.

—¡Ya lo tengo!

—¿Qué tienes exactamente?

—Abby irá contigo.

La idea me sorprende… pero cuanto más lo pienso, más sentido tiene.

—Sí… podría ayudarme muchísimo con el evento.

—Perfecto. Entonces, después de la reunión con Alessandro, hablaré con ella.

Nos arreglamos y vamos a Event Line completamente tensas.

Nada más entrar, Abby corre hacia nosotras tan eficiente como siempre, ajustándose las gafas.

—Buenos días, señorita Alison. ¿Necesitan algo?

—Sí. Tres cafés muy cargados. Y si tienes un exorcismo barato también nos serviría.

Abby parpadea confundida.

—…¿Con azúcar?

Alison suspira dramáticamente.

—Mucho azúcar, Abby. Muchísimo.


Capítulo 19

Abby llega con los cafés y los deja cuidadosamente sobre la mesa. Al darse cuenta de que solo estamos Alison y yo en la sala, deja el tercer vaso justo en medio de las dos.

Alison la observa atentamente mientras la pobre chica parece no entender qué está pasando.

—Abby, toma asiento, por favor. El café es para ti —digo sonriéndole con suavidad.

La sorpresa se refleja enseguida en su rostro. No esperaba aquel gesto y mucho menos sentarse con nosotras.

Con evidente timidez, ocupa la silla entre Alison y yo mientras aprieta las manos sobre su regazo. Sus ojos transmiten auténtico pánico.

“¿Qué está pasando? Dios mío… me van a despedir.” Piensa Abby.

—Muchas gracias… —responde con la voz temblorosa.

—Abby, ¿cuánto tiempo llevas trabajando en Event Line? —pregunto intentando relajar el ambiente.

—Pues… desde que Event Line abrió sus puertas por primera vez —contesta antes de dar un pequeño sorbo al café. Le tiemblan tanto las manos que apenas puede sostener el vaso.

Alison frunce ligeramente el ceño al verla tan nerviosa.

—¿Qué te pasa?

Abby nos mira angustiada y, de repente, suplica casi al borde del llanto.

—No me despida, señorita Alison, por favor. Haré lo que usted quiera, de verdad.

Alison y yo nos miramos sorprendidas y no podemos evitar soltar una carcajada. Abby abre mucho los ojos sin entender nuestra reacción.

—Abby, no vamos a despedirte —digo todavía riéndome.

—¿Ah… no? —pregunta ella esbozando una sonrisa tímida.

—Por supuesto que no. ¿Qué te ha hecho pensar eso? —añade Alison sonriendo.

—No lo sé… nunca me habían invitado a un café.

Aquella respuesta hace que Alison y yo dejemos de reírnos al instante. Nos miramos con cierta culpa.

—Tienes razón, Abby. Siento este malentendido, pero puedes estar tranquila. Queremos hablar contigo de algo importante y necesitamos que quede entre nosotras —explica Alison ahora con tono serio.

—Claro, señorita Alison.

—Tenemos un trabajo muy importante y queremos que seas la asistenta de Megan durante ese proyecto.

—Claro, no hay problema.

Intervengo intentando sonar natural.

—Verás, Abby… tenemos que irnos a Italia por un tiempo.

Ella abre los ojos de inmediato.

—¿A Italia?

—Sí, eso he dicho —respondo observando su reacción con cierta inseguridad.

Pero, para nuestra sorpresa, Abby sonríe ilusionada.

—Siempre he querido visitar Italia.

Alison suspira aliviada.

—Bien, termina el café y después te daremos las indicaciones.

Continuamos hablando un rato más mientras Abby termina su café. Cuando sale finalmente de la sala, Alison y yo nos miramos satisfechas. Al menos una parte de nuestro improvisado plan ha salido bien. Ahora solo falta enfrentarnos a Alessandro y cerrar definitivamente aquel maldito contrato.

Mientras esperamos su llegada, el ambiente vuelve a tensarse. Alison intenta mantenerse serena, aunque no deja de mirar el móvil intentando contactar con George. Él no responde a ninguna llamada, y eso solo consigue enfurecerla más. Ambas sabemos que todo aquello está ocurriendo por culpa de su divorcio.

Poco después, Alessandro llega a Event Line. Abby es la primera en verlo y enseguida avisa a Alison. Owen, que se encuentra cerca de recepción, también alcanza a verlo y su expresión cambia inmediatamente.

Alessandro avanza con total seguridad hacia la sala de reuniones mientras Abby lo acompaña.

La chica llama suavemente a la puerta antes de abrir.

—Señorita Alison, el señor Ferro ya está aquí.

—Gracias, Abby. Hazlo pasar, por favor.

Alessandro entra sonriendo, aunque al verme junto a Alison se nota claramente que no esperaba encontrarla allí.

—Buenos días.

—Buenos días. Tome asiento, por favor —responde Alison con frialdad.

Yo permanezco completamente en silencio mientras él se sienta frente a nosotras. Alessandro empieza a comprender enseguida que le he contado todo a Alison.

—Bien… veo que la señorita Alison ya está al tanto de nuestro trato —dice mirándome fijamente.

—Sí, ya estoy al tanto de todo. Y antes de empezar quiero decirle unas palabras, señor Ferro —responde Alison.

—Adelante, soy todo oídos.

Alison lo fulmina con la mirada.

—Me parece miserable aprovecharse de una situación como esta. Jamás imaginé que usted fuese esa clase de persona. Sinceramente, estoy muy decepcionada.

Alessandro ni siquiera se inmuta.

—Lo entiendo, pero esto es un asunto entre Megan y yo.

—Está muy equivocado. En el momento en que metió a mi empresa en su perverso juego, esto pasó a ser asunto mío.

El italiano sonríe apenas.

—A veces hay daños colaterales. ¿Tiene algo más que añadir?

Alison aprieta los labios intentando contener la rabia.

—Podría pasarme horas diciéndole lo que pienso realmente de usted, pero no quiero perder el tiempo. Así que vayamos al grano y terminemos con esto de una vez.

Alessandro saca entonces un documento de su maletín y me lo entrega. Empiezo a leerlo mientras Alison se inclina ligeramente hacia mí. Es un contrato laboral de seis meses en Italia, con cláusulas económicas abusivas en caso de ruptura anticipada.

Alison sonríe con ironía antes de entregarle otro documento.

—Nosotras también tenemos condiciones, señor Ferro.

Alessandro arquea una ceja y empieza a leerlo detenidamente.

El contrato especifica claramente que trabajaré únicamente como representante legal de Event Line dentro del horario establecido de nueve de la mañana a dos de la tarde. Fuera de ese horario no tendré ninguna obligación relacionada con Alessandro Ferro.

Las cláusulas son todavía más directas:

1. Quedan prohibidos los eventos nocturnos, las salidas fuera del horario laboral y cualquier relación personal con clientes. La relación será estrictamente profesional.

2. La duración del contrato finalizará una vez termine el evento, sin posibilidad de prórroga.

3. El pago total será de ochenta mil dólares, incluyendo desplazamientos, alojamiento, manutención y honorarios profesionales.

4. Si cualquiera de las cláusulas se incumple, el contrato quedará anulado sin compensación económica para ninguna de las partes.

5. Una vez terminado el trabajo, no existirá ningún tipo de relación entre Event Line y Alessandro Ferro.

Alessandro termina de leer y, para mi sorpresa, sonríe.

—Está bien. Me parece justo.

Saca una chequera del maletín, firma el pago y se lo entrega a Alison.

—Bien, ¿cómo quiere que sea el evento? —pregunto intentando mantener la compostura.

Alessandro se levanta lentamente.

—Los detalles los veremos mañana en Italia. El vuelo sale esta misma noche.

Alison y yo nos miramos horrorizadas.

—¿Esta noche? ¿Cómo que esta noche? No tengo tiempo ni para preparar la maleta.

—Sí, esta noche. Tenemos un contrato y no hay tiempo que perder —responde agitando el documento con una sonrisa provocadora.

—Vamos, Megan. Te acompaño a casa y te ayudaré a preparar todo —dice Alison levantándose inmediatamente.

—Tienes poco tiempo, Megan. Más tarde te enviaré las indicaciones —añade Alessandro antes de marcharse de la oficina.

En cuanto desaparece, el pánico me invade por completo.

—Alison, no tengo tiempo… ¿cómo voy a explicárselo a Owen?

—Tranquila, yo te ayudaré. Primero tengo que hablar con Abby para que también prepare todo.

Salimos de la sala apresuradamente y, justo entonces, Owen aparece delante de nosotras.

—¿Va todo bien? —pregunta preocupado al verme tan alterada.

—Tenemos que hablar…

—¿Qué pasa?

Antes de que pueda responder, Alison me toma del brazo.

—Megan, vamos. No tenemos tiempo.

—Pero… —Owen nos mira confundido.

—Después hablamos, Owen. Ahora no es el momento —dice Alison alejándome de allí antes de que él pueda insistir más.

Mientras bajamos hacia el aparcamiento, siento que todo se me viene encima. Italia, Alessandro, el contrato… nada de eso me preocupa tanto como Owen. Tengo claro que entre Alessandro y yo jamás habrá nada más que trabajo, pero separarme de Owen me rompe por dentro.

Durante el trayecto hacia mi casa apenas puedo pensar con claridad.

—Megan, tranquila. Yo me encargaré de Owen —dice Alison intentando calmarme.

—Lo sé… pero necesito decírselo yo misma. Tiene que escucharlo de mí.

—Y lo hará. Prepararemos las maletas y después comeremos con él. Quizás así sea más fácil.

Asiento en silencio.

Cuando llegamos a casa, Alison abre mi armario y empieza a sacar ropa sin descanso.

—Nada de ropa sensual. ¿Dónde escondiste todos esos trajes aburridos de ejecutiva seria?

No puedo evitar sonreír un poco.

—Te recuerdo que incluso con esos trajes Alessandro ligaba conmigo.

—Tienes razón… entonces ya da igual la ropa.

Aun así continúa organizándolo todo mientras yo permanezco sentada sobre la cama completamente abatida.

Finalmente Alison deja la maleta a un lado y se sienta junto a mí.

—Dímelo, Alison… necesito escucharlo.

—¿A qué te refieres?

Las lágrimas empiezan a acumularse en mis ojos.

—Por favor…

Ella rodea mis hombros con un brazo y me abraza con fuerza.

—Todo va a salir bien.

En cuanto escucho esas palabras, me derrumbo.

—Tengo miedo… no quiero perder a Owen.

Alison me abraza con fuerza y trata de calmarme mientras acaricia mi espalda lentamente. Intento contener las lágrimas, pero el miedo me supera por momentos. Ella busca las palabras adecuadas para tranquilizarme, aunque las dos sabemos que la situación se ha complicado demasiado y que, por ahora, no puede hacer mucho más de lo que ya está haciendo por mí.

Cuando por fin terminamos de preparar todo, cogemos las maletas y las guardamos en el coche. Y volvemos a la oficina. Necesito hablar con Owen antes de marcharme, necesito que escuche la noticia por mí y no por boca de otra persona. Aunque por dentro me estoy derrumbando, intento aparentar tranquilidad y entusiasmo por el trabajo para evitar que sospeche la verdadera razón de este viaje.

Llegamos al aparcamiento de Event Line y dejamos las maletas dentro del coche para no levantar sospechas antes de tiempo. Alison y yo entramos en el ascensor y subimos hacia la oficina en completo silencio. El ambiente se siente extraño, pesado. Cuando las puertas del ascensor se abren, me encuentro de frente con Owen.

—Hola. —digo al verlo todavía dentro del ascensor.

—Hola, ¿qué ha pasado? Os habéis marchado con tanta prisa que ni siquiera hemos podido hablar. —responde mirándome con curiosidad y cierta preocupación.

Antes de que pueda contestar, Alison interviene rápidamente.

—Hemos venido a buscarte, ¿vamos a comer?

—Sí, justo iba a bajar ahora a comer algo.

—Pues vamos entonces. —dice Alison sin perder la sonrisa.

Owen entra en el ascensor con nosotras y bajamos los tres hacia el restaurante. Caminamos como cualquier otro día, fingiendo normalidad, aunque yo siento un nudo constante en el estómago. Entramos y nos sentamos en nuestra mesa de siempre. El camarero se acerca para tomarnos nota mientras intentamos mantener una conversación natural.

Owen no tarda en sacar el tema que lleva rondándole la cabeza desde que vio a Alessandro entrar en la oficina.

—¿Para qué ha venido el señor Ferro? —pregunta mostrando un interés evidente.

Cruzo una mirada rápida con Alison antes de responder.

—Bueno… precisamente quería hablarte de eso.

—¿Qué ha pasado? —insiste Owen.

Alison toma aire y responde con aparente calma.

—Tenemos otro trabajo para el señor Ferro. Megan y Abby tienen que marcharse a Italia. Quiere organizar allí un gran evento parecido al de Nueva York.

Owen frunce el ceño de inmediato.

—¿Cómo que tienes que irte a Italia? —pregunta muy serio mientras me mira directamente.

—Quiere repetir el evento allí. Solo será hasta terminarlo y después volveré. —contesto intentando sonar tranquila, aunque la tristeza se me nota demasiado.

Owen me observa atentamente y sé que puede ver el miedo en mis ojos.

—Bueno… puedo ir contigo.

Alison niega suavemente con la cabeza.

—Owen, créeme, ya hemos pensado en eso, pero te necesito aquí para encargarte de la fiesta de máscaras.

—Puede hacerlo otra persona. —responde él inmediatamente, sin apartar la mirada de mí.

—Ahora mismo la empresa está en una situación complicada y necesito a la gente de confianza donde realmente hace falta. Además, la fiesta de máscaras es muy importante y no podemos dejarla de lado. Megan volverá pronto.

Owen sigue sin convencerse.

—Alison, no entiendo nada. Hay muchos empleados cualificados aquí. Cualquiera podría hacerlo igual o incluso mejor que yo.

—Owen, por favor, no te enfades. Te necesito aquí.

Él suspira con frustración antes de volver a mirarme.

—¿Cuánto tiempo vas a estar en Italia?

—Hasta que terminemos el evento. Tal vez dos meses… Tenemos que empezar desde cero y sabes perfectamente todo lo que costó organizarlo aquí.

Owen baja la mirada durante unos segundos, intentando asumirlo.

—Entonces… ¿Abby se marcha contigo?

—Sí. Va a venir como mi asistenta.

—¿Y cuándo te marchas?

Trago saliva antes de responder.

—Esta noche.

—¿¡Esta noche!? —exclama alzando la voz, completamente sorprendido.

Varias personas giran la cabeza hacia nosotros. Yo bajo la mirada incómoda.

—Sí… El vuelo sale esta noche. No he podido retrasarlo.

Puedo notar perfectamente que Owen no entiende nada. No comprende por qué precisamente yo tengo que ir a Italia ni por qué todo ha ocurrido tan deprisa. Alison continúa intentar convencerlo, explicándole que soy la mejor persona para encargarse de algo así, y poco a poco él parece resignarse a la idea de que tendremos que pasar una temporada separados.

—Podré ir a visitarte al menos, ¿verdad? —pregunta finalmente, mucho más calmado.

Sonrío con ternura y le aprieto la mano.

—Claro que sí. Además, solo serán un par de meses. Voy a ponerme a trabajar en cuanto llegue para terminar cuanto antes y volver rápido contigo.

Eso parece tranquilizarlo un poco. Al menos ya no insiste en venir conmigo y puedo respirar más tranquila.

Ahora solo necesito evitar a toda costa que descubra que Alessandro ha provocado todo esto.

El camarero nos sirve la comida y la conversación continúa de forma mucho más relajada. Mientras comemos, Owen empieza incluso a darme ideas para el evento.

—Podría mandarte algunas propuestas para la decoración o para la distribución del espacio. Tal vez te ayuden a adelantar trabajo.

—Muchas gracias, Owen. De verdad, me serán de gran ayuda. —respondo sonriendo con sinceridad.

Alison observa la escena en silencio y noto cierto alivio en su expresión al ver que la situación se ha calmado.

Cuando terminamos de comer, regresamos juntos a la oficina. Nada más entrar, Alison se acerca discretamente a Abby.

—Abby, ¿ya tienes las maletas preparadas? Recuerda que el vuelo sale esta noche.

—Sí, señorita Alison. Lo tengo todo listo.

—Bien. Ven conmigo a mi despacho, tenemos que hablar.

Alison mira discretamente alrededor antes de llevarse a Abby con ella. Una vez dentro del despacho, las dos toman asiento.

—Abby, necesito que prestes mucha atención a lo que voy a decirte. Vas a ser mis ojos y mis oídos en Italia. No quiero que te separes de Megan ni un solo segundo. Donde vaya ella, irás tú también.

Abby la mira confundida.

—Pero… no lo entiendo.

—No te preocupes por eso ahora. Solo necesito que evites que el señor Ferro se acerque demasiado a ella. Si ocurre cualquier cosa, quiero que me llames inmediatamente.

—Sí, señorita Alison. Así lo haré.

Alison se levanta, abre la caja fuerte y saca varios fajos de dinero que entrega a Abby.

—Guárdalo bien. Es para cualquier imprevisto que pueda surgir. No quiero que el señor Ferro os haga favores de ningún tipo, ¿entiendes?

Abby asiente aunque sigue sin comprender del todo la situación.

—Sí, lo entiendo.

—También quiero que me llames todos los días al terminar la jornada y me pongas al corriente de todo. Necesito saber qué está pasando en todo momento.

Abby duda unos segundos antes de hablar.

—Tengo que preguntarle algo… Todo esto empieza a darme un poco de miedo. ¿Qué pasa realmente con el señor Ferro?

Alison guarda silencio unos instantes antes de responder con seriedad.

—Es una historia larga, Abby, pero solo puedo decirte que no es de fiar. Ten mucho cuidado y, sobre todo, jamás dejes sola a Megan con él.

—Vale… lo haré.

Después de darle todas las indicaciones necesarias, Alison sale con Abby del despacho e intentan actuar con normalidad para no llamar la atención. Cuando llegan a la sala de descanso, me encuentran abrazada a Owen.

Alison se queda observándonos durante unos segundos. Puedo ver perfectamente la tristeza reflejada en su mirada. Se siente culpable por todo lo que está ocurriendo y, sabiendo las verdaderas intenciones del italiano, eso la destroza todavía más.

Finalmente intenta animar el ambiente.

—Bueno chicos, todavía tenemos algo de tiempo. ¿Qué os parece si vamos a tomar algo juntos?

—¿A qué hora sale el vuelo? —pregunta Owen.

—A las nueve.

—Entonces aún tenemos tiempo de sobra.

—La verdad es que una copa ahora mismo me vendría bastante bien. —respondo sonriendo nerviosa.

—Pues vamos. —dice Alison.

Salimos todos de la empresa y caminamos hasta un bar cercano. Nos sentamos alrededor de una mesa mientras el camarero toma nota. Abby parece emocionada por formar parte del grupo por primera vez y no deja de sonreír tímidamente.

Owen, en cambio, no suelta mi mano ni un solo momento. Solo pensar que vamos a estar separados durante tanto tiempo parece atormentarlo.

Intentamos disfrutar del rato entre risas, conversaciones y algunas copas, aunque yo no consigo quitarme de encima esa sensación de vacío. Cada minuto que pasa me acerca más a Italia y más lejos de Owen.

Cuando empieza a hacerse tarde, Owen se inclina hacia mí y me susurra al oído:

—¿Quieres que te lleve al aeropuerto?

Lo miro sonriendo con tristeza.

—Sí.

Poco después Alison se levanta.

—Voy a buscar el coche.

—Vamos todos, yo también tengo el coche en el aparcamiento. —dice Owen.

Subimos juntos. Abby vuelve un momento a la oficina para recoger sus cosas mientras Alison y yo nos abrazamos.

—Tranquila, Alison. Volveré pronto.

Ella rompe a llorar sin poder evitarlo.

—Nunca olvidaré lo que estás haciendo por mí. —me susurra al oído.

Sonrío débilmente.

—No te preocupes… pienso cobrármelo.

Las dos reímos suavemente para aliviar la tensión antes de separarnos.

—Venga chicas, no os pongáis así. Pronto volverá y la tendremos aquí otra vez. —dice Owen intentando animarnos.

—Tienes razón… lo siento. —responde Alison limpiándose las lágrimas.

Cuando Abby regresa con las maletas, Owen las guarda todas en el coche.

—¿Estamos listos? —pregunta sonriendo.

—Sí, vamos.

Alison decide ir en su propio coche junto a Abby para poder acompañarnos también al aeropuerto. Owen y yo subimos juntos al suyo y comenzamos el trayecto.

Durante el camino, Owen vuelve al tema que tanto le preocupa.

—Entiendo que Alison te necesite allí, pero debería haberme dejado ir contigo.

—No te preocupes, todo irá bien.

Él aprieta el volante con fuerza.

—Solo pensar que el italiano va a estar más cerca de ti que yo…

—Owen… cálmate. No hay nada de qué preocuparse. Esto es solo trabajo.

—Lo sé, pero conociéndolo seguro que ha hecho todo esto aposta.

Sus palabras me dejan en silencio durante unos segundos. No sé qué responderle sin revelar la verdad.

—De verdad… solo es trabajo.

Cuando llegamos al aeropuerto, Owen aparca el coche y carga con las maletas. Abby recoge las suyas y entramos juntos para facturarlas.

Después de entregar los billetes y las maletas, todavía tenemos unos minutos antes del embarque. Aprovecho ese tiempo para abrazar a Owen todo lo que puedo.

—Te quiero. —le susurro al oído.

Él me rodea con fuerza entre sus brazos.

—No quiero separarme de ti.

—Pronto estaremos juntos otra vez, te lo prometo.

—Te tomo la palabra.

Sonrío entre lágrimas.

—Y recuerda que tenemos pendiente repetir lo de este fin de semana.

—En cuanto vuelvas.

No puedo evitar besarlo. Un beso largo, intenso, lleno de miedo y necesidad. Durante unos segundos siento que el aeropuerto desaparece y que solo existimos él y yo.

Hasta que Alison carraspea suavemente detrás de nosotros.

—Siento interrumpir, pero tenéis que entrar ya. No queda tiempo.

Nos miramos fijamente y vuelvo a besarlo una última vez antes de separarme.

—Hasta pronto.

Después abrazo a Alison y le susurro muy bajito:

—Cuida de él, por favor.

Ella me aprieta la mano con cariño.

—Tranquila, lo dejas en buenas manos.


Capítulo 20

Nos despedimos y pasamos el detector de metales. Una vez dentro, subimos las escaleras y, cuando cruzamos la zona de embarque, los perdemos de vista. Sigo caminando junto a Abby hacia la entrada del avión, con una sensación de nudo en el estómago que no me abandona.

Abby nota mi tristeza, lo veo en su forma de mirarme, aunque todavía no entiende del todo qué está pasando. Supongo que empieza a atar cabos con lo que le ha dicho Alison, porque percibe que este viaje no es tan simple como parece.

—Señorita Megan, ¿se encuentra bien? —me pregunta.

—Megan… llámame Megan, por favor.

—Está bien… ¿Megan, te encuentras bien? —insiste con más suavidad.

—No… no lo estoy. Te lo voy a ir contando por el camino.

Nos sentamos en nuestros asientos, acomodándonos mientras dejamos los bolsos y nos abrochamos el cinturón. En cuanto el avión se estabiliza, empiezo a explicarle todo a Abby: lo del señor Ferro, el contrato, la presión, la forma en la que todo se ha acelerado sin que apenas podamos respirar. Hablo sin parar, como si al hacerlo pudiera soltar parte del peso que llevo encima.

El vuelo es largo, así que aprovecho cada minuto para desahogarme. Abby me escucha con atención, muy interesada, y me doy cuenta de que casi no hemos hablado nunca a solas. En la oficina siempre ha sido discreta, eficaz, casi invisible, y ahora la siento más cercana que nunca. También noto algo extraño en mí: me siento cómoda con ella.

Abby me confiesa que siempre ha estado más al margen del grupo, que apenas ha tenido relación con nadie de la oficina, y que aunque sabe quién soy por mi vínculo con Alison, nunca había tenido la oportunidad de conocerme de verdad. De algún modo, ahora ambas estamos empezando desde cero.

—Me parece muy mal lo que ha hecho el señor Ferro, se ha aprovechado de la situación —dice Abby con sinceridad.

No esperaba tanta firmeza en su voz, pero me alivia.

—Gracias por venir conmigo… no sé qué habría pasado si hubiese venido sola. Creo que ni siquiera habría cruzado la entrada del aeropuerto.

—La verdad es que ir a Italia siempre ha sido un sueño para mí —añade ella con una sonrisa tímida—. Es la primera vez que voy.

—Entonces, como compensación, te prometo que iremos a todos los sitios que quieras ver, siempre que el trabajo lo permita. Quiero terminar esto rápido para volver. cuanto antes

—Me parece perfecto —responde emocionada.

—Y cuando tengamos momentos libres… los aprovechamos, ¿te parece?

—Me encantaría.

Su entusiasmo me arranca una sonrisa. Por primera vez en el día, siento que el viaje no es solo tensión.

Seguimos hablando durante horas. Le cuento más cosas, y ella también empieza a abrirse conmigo. Descubro que, detrás de su apariencia reservada, Abby tiene una vida emocional mucho más rica de lo que imaginaba. Me sorprende y, al mismo tiempo, me gusta.

En un momento del vuelo, el móvil vibra. Después empiezan a vibrar varios a la vez. Sonido de notificaciones por todas partes. Sonrío sin poder evitarlo y decido apagar el teléfono, aunque antes le escribo a Owen:

—Aún no me he ido y ya te echo de menos.

Lo dejo en silencio.

Abby me mira con curiosidad.

—¿Por qué sonríes?

—Es otra larga historia —respondo aún con la sonrisa en la cara.

—Tenemos mucho tiempo, cuéntame.

Se la cuento. Le explico la aplicación, Feeling, y cómo ha ido creciendo todo sin que lo pudiera controlar. Le hablo de Owen, de cómo empezó todo sin saber quién era realmente. Mientras hablo, me doy cuenta de que estoy confiando en ella más de lo que esperaba.

El viaje se vuelve más ligero. Incluso reímos. Ella me cuenta cosas suyas, experiencias personales, y me sorprende lo directa que puede llegar a ser cuando quiere. Su imagen reservada se rompe poco a poco, y empiezo a verla de otra forma.

En un momento dado, la observo mejor: su pelo oscuro, su forma de vestir siempre tan sobria, como si intentara pasar desapercibida, sus ojos azules que ahora parecen mucho más vivos. Y sin pensarlo demasiado, lo digo:

—Quizá podríamos ir de compras en Italia. Te vendría bien cambiar un poco de estilo.

—Me encanta ir de compras —responde de inmediato.

—Entonces está hecho.

Terminamos riendo como si nos conociéramos de toda la vida.

Pero el cansancio nos vence. Nos quedamos dormidas en el avión. Cuando despertamos, el movimiento cambia: estamos aterrizando para la escala. El avión tiembla ligeramente y me incorporo con incomodidad. Odio el aterrizaje.

Bajamos del avión y nos colocamos en fila para salir. Aprovecho el momento para encender el móvil. Owen ya ha respondido:

—No te lo he dicho antes, pero yo también te quiero.

Lo leo con una suavidad que me desarma por dentro.

Al mismo tiempo, todos los móviles del avión suenan a la vez con la notificación de Feeling. Varias personas se miran avergonzadas, otras se ríen, otras apagan el teléfono. Abby también sonríe al entenderlo ya todo.

Pasamos de nuevo por facturación. Tenemos una hora de espera para el siguiente vuelo hacia Milán, así que nos sentamos a tomar un café. Estoy agotada, necesito cafeína con urgencia.

Abby, mientras tanto, se distrae con su móvil.

—¿Va todo bien? —le pregunto.

—Sí, estaba cotilleando la aplicación de Feeling. Hay muchísima gente.

—¿De verdad? Pensaba que esto no era lo tuyo.

—Bueno… quizá no, pero nunca se sabe dónde puede estar el amor de tu vida.

Reímos las dos.

La ayudo a crear su perfil. Le hago las preguntas de la aplicación como si fuera un juego.

—¿Qué buscas en un hombre? —le pregunto.

—Que sea divertido… y muy activo en la cama.

Su respuesta me hace reír a carcajadas.

—Vas directa al grano, Abby.

—Bueno… creo que en las relaciones, si el sexo no funciona, todo acaba rompiéndose —dice un poco ruborizada.

—Tienes razón.

Seguimos con el formulario entre risas, hasta que el móvil vuelve a vibrar. Es Feeling otra vez. Y esta vez es él.

Guerrero13.

Se me congela un segundo la expresión.

—Buenos días, princesa. Perdona por haber desaparecido, he tenido mucho trabajo.

Siento una mezcla rara de ironía y tensión.

“Qué profesional… —pienso mientras leo—. Ya sabes que me he ido a Italia.”

Continúa:

—¿Va todo bien? Hoy no te he visto llegar.

“Claro que no…” —murmuro para mí misma—

Le contesto:

—Por trabajo me he tenido que marchar.

—¿De verdad? Es una pena.

—¿Y eso por qué?

—Iba a invitarte a cenar este fin de semana.

Me quedo unos segundos mirando la pantalla.

“Vaya… después de desaparecer ahora aparece con esto.” pienso.

Y respondo:

—Después de tanto tiempo, tengo que decirte algo.

—¿Y qué es?

—Estoy con alguien.

En ese momento Abby me avisa:

—Megan, tenemos que irnos, el avión sale.

—Sí, vamos.

Corto la conversación a medias.

Subimos al siguiente avión hacia Milán. Me acomodo en el asiento mientras Abby termina de registrarse en la aplicación. Le hago una foto de perfil mirando por la ventana. Nos miramos y nos reímos otra vez. Me doy cuenta de que, poco a poco, el miedo se va quedando atrás.

Aún así, sé que Alison está en Nueva York intentando controlar todo, especialmente a Owen. Solo espero que no descubra la verdad.

Abby me observa con curiosidad.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro.

—Antes estabas hablando con alguien… te he visto sonreír. ¿Era alguien especial?

La miro un segundo y sonrío.

—Sí… es alguien muy especial.

Le explico todo lo de Guerrero13 y cómo descubrí que era Owen. Abby me escucha con atención absoluta.

—¿Owen es Guerrero13? —pregunta sorprendida.

—Sí. Nunca lo sospeché… hasta que todo encajó.

Ella me abraza sin pensarlo, y luego se separa de golpe, nerviosa.

—Perdón, señorita Megan…

—Abby, ya te lo he dicho… solo Megan.

Asiente, aún confusa pero más cercana que nunca.

El vuelo continúa. Le cuento más detalles: Owen, Alessandro Ferro, todo lo que se ha ido mezclando en mi vida sin control. Abby escucha, opina, pregunta. Me siento acompañada de verdad.

Cuando el avión empieza el aterrizaje en Milán, vuelvo a entrar en pánico. Me agarro con fuerza al reposabrazos. Abby lo nota y me toma la mano. Su gesto me calma.

El avión aterriza. Aplauden algunos pasajeros y  respiramos aliviadas.

Bajamos, recogemos equipaje y encendemos los móviles. Mensajes de Alison y Owen. Les escribo rápido:

—Estamos bien, ya en Milán.

Salimos del aeropuerto con las maletas en la mano. Y ahí, por primera vez desde que aterrizamos, siento incertidumbre real: no tenemos indicaciones claras, no sabemos dónde ir.

Y lo único que sé es que, en algún punto de esta ciudad, tengo que llamar a Alessandro Ferro.


Parte 6

Italia


Capítulo 21

Salgo junto a Abby siguiendo a la multitud. Hay muchas personas esperando a sus familiares y amigos. Veo a lo lejos a un hombre vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata, de complexión más bien gruesa, estatura media y pelo canoso, sosteniendo un cartel con mi nombre: “Megan White”.

Al ver mi nombre en el cartel me dirijo hacia él. Abby me sigue los pasos arrastrando sus maletas. Las dos nos acercamos.

—Hola, soy Megan White, ¿viene a recogernos? —pregunto amablemente.

—Benvenuti in Italia —contesta el hombre sonriendo.

—¿Viene de parte del señor Ferro? —pregunto sonriendo.

—Benvenuti in Italia —vuelve a decir el hombre sonriendo.

Abby y yo nos miramos sin entender una sola palabra. Seguimos al hombre hacia el coche mientras él guarda nuestras maletas en el maletero. Yo vuelvo a insistir.

—Discúlpeme, señor, ¿Alessandro Ferro le ha mandado a recogernos?

—Benvenuti in Italia —repite.

Respiro hondo, ya perdiendo la paciencia, y saco el móvil.

Llamo a Alessandro.

—¿Hay algún problema, señorita Megan? —contesta Alessandro al teléfono.

—Sí, hay un problema. Tengo a un hombre aquí que no habla mi idioma, ¿lo has mandado tú? —pregunto perdiendo la paciencia.

—Sí, es Donatello. Tranquila, os llevará al hotel para que podáis descansar. Mañana te recogerá para empezar con el trabajo.

—Bien, gracias —contesto y termino la llamada.

—¿Va todo bien? —pregunta Abby, viendo mi cara de enfado.

—Sí, tranquila Abby. Donatello nos lleva al hotel, mañana empezamos el trabajo.

—¿Donatello? —pregunta Abby mientras sube al coche.

—Sí, nos ha mandado a uno de sus Tortugas Ninja —contesto con ironía.

Abby suelta una carcajada y empieza a reír. Yo, al verla, también acabo riendo.

Donatello nos deja en el hotel. Es de cinco estrellas y tiene muy buena pinta. Subimos unas pequeñas escaleras blancas y entramos por una puerta giratoria de cristal. Nos acercamos al mostrador para dar nuestros datos y obtener la llave de nuestras habitaciones. Me acerco muy segura al recepcionista.

—Buenas tardes, tenemos una reserva —digo.

—Buenas tardes, señorita. ¿A qué nombre está hecha la reserva? —pregunta amablemente.

—Megan White.

—Sí, tenemos dos habitaciones a su nombre —contesta sonriendo.

—Bien, ¿me podría dar las llaves? Hemos hecho un viaje muy largo y estamos un poco cansadas.

—Claro, ¿podrían darme su identificación, por favor?

Saco mi carnet del bolso y se lo entrego. El recepcionista introduce los datos en el ordenador y me devuelve el carnet junto con las llaves.

—Muchas gracias —contesto mientras las cojo.

Nos dirigimos al ascensor y subimos hasta la quinta planta. Una vez allí le doy una de las llaves a Abby. Las habitaciones están una al lado de la otra. Nos despedimos en la puerta y entramos cada una en la suya.

Cuando entro en mi habitación me quedo pasmada. Cierro la puerta y en ese mismo momento recuerdo la noche que pasé con Alessandro. La habitación es casi idéntica, con los mismos detalles. Se nota que el italiano tiene muy buen gusto. La cama es enorme.

Dejo la maleta junto a la cama y empiezo a deshacerla, ordenando mi ropa en el armario. Cojo algo de ropa cómoda y me voy al cuarto de baño. Cuando entro veo que tiene incluso jacuzzi. No se me ocurre mejor idea que llenarlo y darme un buen baño para relajarme del viaje tan largo.

Mientras se llena el jacuzzi, cojo el móvil y veo todos los mensajes. Ya no me acordaba de la conversación con Guerrero13, que la he dejado a medias.

“Madre mía, tengo muchos mensajes, Alison, Owen…” pienso mientras los voy leyendo.

Respondo a todos los mensajes de Alison para que deje de preocuparse por mí, y decido llamar a Owen para poder escuchar su voz.

El jacuzzi ya está listo, así que me meto en él y me relajo mientras hago la llamada. Él se muestra muy contento al escuchar mi voz. Mantenemos una conversación agradable y tranquila mientras yo me relajo en el agua.

Después de un buen rato cuelgo. Sigo en el baño un rato más, salgo del jacuzzi y me pongo algo de ropa. Empiezo a tener hambre y pienso que quizá Abby quiera comer algo, así que voy en su busca.

Cojo mi bolso y salgo de la habitación. Doy tres suaves golpes con el puño en la puerta. Abby abre poco después; también se ha dado un baño y se está frotando el pelo con la toalla.

—Abby, ¿tienes hambre?

—Sí, la verdad es que sí.

—¿Vamos a cenar algo? —propongo sonriendo. Pienso que es una buena ocasión para conocerla mejor.

—Claro, pasa, así puedo terminar de secarme el pelo y nos vamos —contesta ella sonriendo.

Entro en la habitación. Es igual que la mía. Salgo a la terraza mientras espero. Hace una noche estupenda, el cielo está lleno de estrellas. Mientras lo contemplo no puedo evitar pensar en Owen.

Abby se une a mí.

—Es precioso, ¿verdad? —pregunta sonriendo.

—Sí, lo es.

—¿Vamos a cenar? Me muero de hambre —contesta alegremente.

Asiento con la cabeza y salimos.

Bajamos en el ascensor y salimos a la calle muy animadas. Abby está emocionada; le encanta Italia y está feliz de estar allí, aunque sea por trabajo.

Caminamos por las calles de Milán mientras ella observa todo con atención. De repente ve un restaurante muy conocido en todo el mundo: “Ristorante più di pasta”. Abby empieza a sonreír y me agarra del brazo.

—¿Qué te pasa? —pregunto sorprendida.

—Tenemos que ir a ese restaurante —contesta emocionada.

—¿Qué tiene de especial ese restaurante?

—Es el restaurante más famoso de Italia. Hablan muy bien de la comida, y además van muchos famosos —responde suplicando.

—Está bien, vamos —digo sonriendo.

Abby da un salto de alegría y me abraza con ilusión.

Entramos juntas al interior del restaurante. Nos recibe el metre, un hombre elegante con traje negro y camisa blanca.

—Buenas noches —comento amablemente.

—Buenas noches, señoritas. ¿En qué puedo ayudarlas?

—Una mesa para dos, por favor —respondo.

—Claro, acompáñenme.

Nos lleva hasta una mesa mientras observamos el restaurante. Está bastante lleno. Veo la comida de las mesas y tiene un aspecto delicioso.

Nos sentamos en una mesa redonda con mantel negro. El restaurante es muy acogedor. Todo el mundo parece estar contento. Los camareros van y vienen con platos y copas.

El metre nos deja la carta.

—Enseguida vendrá el camarero a tomar nota —dice.

—Muchas gracias —respondo.

Abby no deja de mirar alrededor, emocionada, intentando ver si hay algún famoso. Yo sonrío al verla así de contenta.

Todos parecen personas importantes o de negocios. Visten trajes caros, pero yo no me dejo impresionar.

Mientras decidimos qué vamos a cenar, el camarero llega con una botella de vino tinto a la mesa.

Nos quedamos sorprendidas porque no hemos pedido nada.

—Buenas noches, señoritas —dice el camarero mientras abre la botella y sirve el vino en nuestras copas.

—Disculpe, todavía no hemos pedido —contesto confundida.

—El señor de aquella mesa las ha invitado —responde señalando al fondo del restaurante.

Abby y yo miramos en esa dirección y veo al señor Ferro sentado en una de las mesas, muy bien acompañado.

—¿Ese no es el señor Ferro? —pregunta Abby con duda.

—Sí, es él —respondo seriamente mientras lo observo.

Abby levanta la copa en dirección a Alessandro y le dedica un brindis antes de dar un sorbo al vino, agradecida por el detalle. Alessandro sonríe y asiente con la cabeza. A mí, en cambio, la situación no me hace ninguna gracia. No esperaba encontrarme con Alessandro en la primera noche.

—Pues ha tenido un bonito detalle con el vino y, además, está delicioso. ¿No crees? —comenta Abby sonriente.

—Sí, es muy detallista —respondo entre dientes.

Ya sabemos qué vamos a pedir, así que llamamos al camarero para que nos tome nota. El camarero se acerca de nuevo a la mesa.

—¿Qué van a tomar? —pregunta amablemente.

—De primero me gustaría probar el risotto milanés y, de segundo… baccalà in umido alla romana. ¿Podría decirme qué es exactamente? —pregunta Abby con curiosidad.

—Claro, señorita. Es bacalao con tomate, pasas y piñones —explica el camarero sonriendo.

—Perfecto, pues quiero eso —responde Abby.

—¿Y usted, señorita? —pregunta dirigiéndose a mí.

Como no entiendo italiano, saco el móvil y busco un traductor para no equivocarme al pedir la comida.

—Yo pediré de primero lo mismo que mi amiga, el risotto milanés, y de segundo melanzane ripiene di carne.

Me encantan las berenjenas rellenas —contesto sonriendo.

—Perfecto. En unos minutos estará lista la comida. ¿Desean algún entrante antes de empezar? —pregunta el camarero.

—¿Qué nos recomienda? —pregunta Abby.

—Tenemos bocaditos de mozzarella empanados, alcachofas a la romana, crepes rellenas de burrata, jamón ibérico y daditos de tomate.

—¿Podríamos probar los crepes? —me pregunta Abby sonriendo.

—Sí, la verdad es que suenan muy apetitosos. También me gustaría probar las alcachofas —respondo.

—Muchas gracias —dice el camarero mientras recoge las cartas y se marcha con nuestro pedido.

Abby y yo seguimos sorprendidas por el lugar. La verdad es que el restaurante tiene la fama bien merecida. Es uno de los mejores sitios en los que he estado nunca. El trato del servicio es fantástico y la amabilidad impecable.

Ahora solo falta probar la comida para tener una opinión completa, aunque, si es cierto todo lo que la gente comenta sobre este restaurante, no tengo ninguna duda de que la comida será espectacular.

—Megan, quería darte las gracias por entrar en este restaurante —dice Abby.

—La verdad es que has tenido una buena idea. Parece un lugar increíble. Veamos qué tal está la comida —sonrío.

No dejo de notar la mirada de Alessandro sobre nosotras y, poco a poco, empiezo a ponerme nerviosa. El camarero regresa con los entrantes y nosotras le damos las gracias por la rapidez del servicio. Probamos los crepes rellenos de burrata y las alcachofas a la romana, y todo está realmente delicioso. Sonrío satisfecha; definitivamente ha sido una gran elección.

Mientras comemos emocionadas, seguimos charlando. Abby se da cuenta de que estoy algo nerviosa, aunque intento disimularlo. La presencia de Alessandro me incomoda bastante. Además, está acompañado por varias personas… y una chica muy guapa.

“¿Será Antonella Ricci?”, me pregunto.

—Abby, ¿sabes quién es la chica que está sentada junto al señor Ferro? —pregunto intentando sonar indiferente.

—Sí, es Antonella Ricci, una modelo profesional que trabaja para él. Hace poco salió una publicación sobre ellos en una revista del corazón —responde Abby mientras se tapa discretamente parte de la boca para que nadie más la escuche—. Decían que estaban comprometidos.

—Sí… creo que ya la había visto antes —respondo intentando disimular.

Poco después, el camarero nos trae el primer plato. El risotto milanés huele de maravilla y tiene un aspecto espectacular. Abby y yo lo probamos casi al mismo tiempo y enseguida nos miramos sonriendo. El sabor es increíble.

Seguimos disfrutando de la cena. El bacalao con tomate, pasas y piñones que pide Abby desprende un aroma delicioso y ella no deja de repetir lo bueno que está. Mis berenjenas rellenas también están espectaculares; suaves, sabrosas y perfectamente gratinadas. La comida supera completamente mis expectativas.

Después de un buen rato terminamos de cenar. Hemos comido realmente bien y la experiencia ha sido increíble. Llamamos al camarero para pedir la cuenta y, justo entonces, me doy cuenta de que he olvidado el dinero en la habitación del hotel. La cuenta no es precisamente barata, pero Abby recuerda que todavía lleva encima el dinero de emergencia que Alison le dio antes del viaje, así que lo utiliza para pagar.

—Abby, muchísimas gracias. En cuanto lleguemos al hotel te devuelvo mi parte —digo avergonzada.

En ese momento Alessandro pasa justo al lado de nuestra mesa.

—¿Tienen algún problema? —pregunta sonriente, claramente consciente de lo que acaba de ocurrir.

—Ninguno, muchas gracias —respondo con frialdad.

—Me ha parecido ver que tenían problemas para pagar la cuenta —insiste sonriendo.

—No, ya hemos pagado. No ha habido ningún problema —contesto seriamente.

—Está bien… otra vez será.

Abby y yo salimos del restaurante y Alessandro sale detrás de nosotras.

De repente, un grupo de periodistas aparece de la nada. Los flashes de las cámaras iluminan toda la entrada y el caos se desata en cuestión de segundos. Me pongo nerviosa e intento apartarme de allí cuanto antes, pero, en medio del revuelo, mi tacón se dobla y pierdo el equilibrio.

Antes de que llegue a caer al suelo, Alessandro reacciona al instante. Me rodea la cintura con el brazo y me sostiene contra él.

Quedo frente a frente con Alessandro, prácticamente abrazada a su cuerpo, mientras los flashes continúan disparándose a nuestro alrededor.

En ese preciso instante, uno de los fotógrafos captura varias imágenes.

Los murmullos de los periodistas se mezclan con el sonido incesante de los flashes. Todo ocurre demasiado rápido. Y aun así, lo único que soy capaz de ver es a Alessandro frente a mí.

Por un momento, el tiempo parece detenerse. Apenas son unos segundos, quizá milésimas, pero se sienten eternas.

Cuando por fin reacciono y soy consciente de la situación, el pánico me invade por completo. Intento apartarme de él de inmediato, empujándolo suavemente con las manos, y salgo corriendo hacia el hotel mientras Abby viene detrás de mí. A nuestra espalda, Alessandro intenta explicarles a los periodistas que todo ha sido un mal entendido.

Cuando por fin llegamos al hotel, me siento completamente avergonzada por lo ocurrido. Abby tampoco puede creer lo que acaba de pasar.

Todo estaba saliendo bien. Habíamos pasado una noche increíble, disfrutando de una buena cena, del ambiente y de la tranquilidad del lugar... hasta que Alessandro apareció en el mismo restaurante.

Entro en el ascensor sin decir una sola palabra. Abby me observa en silencio, claramente preocupada, aunque yo soy incapaz de mirarla a la cara en este momento.

En cuanto las puertas se abren en nuestra planta, salgo disparada. Camino a toda prisa por el pasillo y prácticamente corro hasta mi habitación. Entro de golpe y cierro la puerta detrás de mí con más fuerza de la necesaria.

Empiezo a caminar de un lado a otro con las manos en la cabeza, incapaz de dejar de pensar en lo que acaba de pasar.

“Sabía que no era buena idea salir del hotel, pero… ¿cómo ha podido pasar esto? Alessandro… siempre Alessandro. ¿Qué hacía en el mismo restaurante? Tengo que llamar a Alison.”

Cojo el teléfono intentando mantener la poca calma que me queda. Mientras escucho el tono de llamada, me siento en la cama con las manos temblando.

—¿Megan? ¿Ocurre algo? —pregunta Alison en cuanto descuelga.

—Ha pasado algo, Alison.

Su voz cambia al instante; se altera incluso antes de saber qué ha sucedido.

—Sabía que no tenía que dejarte ir a Italia. Era una propuesta absurda. ¿Qué ha pasado?

Le explico todo lo ocurrido todavía nerviosa y alterada, intentando ordenar mis propios pensamientos mientras hablo.

—No entiendo cómo ha podido pasar algo así —digo llevándome una mano a la frente.

—Tenemos un problema. ¿Sabes qué va a pasar mañana a primera hora? —pregunta Alison muy preocupada.

—No… ¿qué más puede pasar?

—Va a salir en todas las revistas del corazón, Megan.

—Lo sé, por eso te he llamado.

—No te das cuenta, ¿verdad?

—¿De qué?

—Owen se va a enterar de todo.

En el momento en que Alison pronuncia el nombre de Owen, entro completamente en shock. Un escalofrío me recorre el cuerpo, las manos me empiezan a sudar y el pánico invade mi mente.

—¿Megan? ¿Sigues ahí? —pregunta Alison preocupada al notar mi silencio.

—Owen… madre mía… —murmuro llevándome las manos a la cabeza.

—Escúchame, no te preocupes todavía. Intentaré que no vea la revista, pero no va a ser fácil. Y espero que nadie de la oficina llegue a verla.

—Tengo que hablar con él. Debo explicárselo todo… seguro que lo comprenderá…

—Estamos metidas en un lío muy grande, Megan. No digas nada de momento, yo me encargo. Intentaré mantenerlo ocupado todo el día para que no vea nada.

—Gracias, Alison.

—No, gracias a ti. No tenías por qué hacer esto y aun así lo has hecho por mí. Eres la mejor amiga que he tenido en mi vida. Gracias por estar siempre conmigo.

Siento cómo mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Todo pende de un hilo demasiado fino y tengo la horrible sensación de que estoy a punto de perder al amor de mi vida por ayudar a mi mejor amiga.

—Voy a intentar dormir un poco. El viaje ha sido muy largo y, encima, todo esto… Creo que será mejor descansar. Mañana será otro día —respondo conteniendo las lágrimas para que Alison no note que estoy llorando.

—Me parece buena idea. No te preocupes, intentaré arreglarlo todo y, si algo sale mal, asumiré la responsabilidad.

Me despido de Alison y termino la llamada. En cuanto dejo el móvil sobre la cama, me derrumbo. Me tumbo boca abajo y rompo a llorar desconsoladamente. Lo que parecía una noche perfecta entre dos nuevas amigas disfrutando de una gran cena y una comida increíble se ha convertido en una auténtica pesadilla.

Permanezco tumbada en la cama intentando encontrar una explicación que darle a Owen, pero ninguna excusa parece suficiente. Sé que tarde o temprano todo esto iba a explotar. No puedo dejar de pensar en Owen, en la empresa, en Alison… es demasiada presión acumulada.

Agotada de tanto llorar y pensar, acabo quedándome dormida sobre la cama.

A la mañana siguiente escucho unos golpes lejanos. Entreabro los ojos todavía aturdida y, poco a poco, los golpes se vuelven más fuertes y cercanos. Tardo unos segundos en comprender que están llamando a la puerta.

Me levanto todavía medio dormida, con el pelo completamente alborotado y la misma ropa de la noche anterior. Camino hasta la puerta y la abro.

—Buenos días —dice Abby entrando en la habitación con dos cafés en la mano y su maletín. Al verme recién levantada, sonríe.

—Buenos días… —respondo todavía confundida, dejando la puerta abierta.

—He pensado que te sentaría bien un café recién hecho —comenta mientras abre las puertas de la terraza—. Además, hoy hace un día precioso.

La luz del sol entra de golpe iluminando toda la habitación y me cubro los ojos por el resplandor.

—Sí… la verdad es que necesito ese café. ¿Qué hora es? —pregunto bostezando.

—Tenemos tiempo de sobra antes de que vengan a recogernos. Ven a la terraza, tienes que ver el día tan maravilloso que hace.

Cojo el café y me siento junto a Abby en una de las sillas de la terraza. Al ver el cielo completamente azul y el sol iluminando Milán, no puedo evitar sonreír.

Por un momento siento que nada malo puede pasar en un día así.

—Tienes razón… hace un día estupendo.

—Nada va a salir mal. Es imposible que algo salga mal con un día así —dice Abby intentando animarme.

—Gracias, Abby.

—No tienes que darme las gracias. Estoy aquí para ayudarte.

Abby pone una mano sobre mi hombro y le sonrío agradecida por el gesto. Permanecemos unos minutos en silencio mientras terminamos el café.

—Tengo que darme una ducha. Hoy empezamos a trabajar.

—Te espero aquí si no te importa —responde acabándose el suyo.

Asiento con la cabeza y entro en el baño. Mientras me ducho, Abby recoge mi ropa sucia para llevarla a lavar.

Poco después, ya casi preparada, salimos de la habitación y cogemos el ascensor para bajar. Dentro hay varias personas. Abby y yo damos los buenos días, pero enseguida noto que todos nos miran de una forma extraña.

Me acerco un poco al oído de Abby y susurro:

—¿Has visto cómo nos miran?

—Sí, pero no les des importancia. Somos de Nueva York, seguro que se han dado cuenta de que no somos de aquí —responde sonriendo ligeramente.

—Debe de ser eso… —murmuro intentando convencerme.

Salimos del ascensor y caminamos hacia la entrada del hotel. Como Donatello todavía no ha llegado, miro el reloj impaciente.

En ese momento, un coche negro con los cristales tintados se detiene frente a nosotras. La ventanilla trasera baja lentamente y una voz sale desde el interior.

—No tenemos todo el día, chicas. ¿Podéis subir al coche?

Abby y yo nos miramos sorprendidas antes de acercarnos al vehículo. En cuanto entro, me doy cuenta de que Alessandro está sentado en la parte trasera.

Lo miro sorprendida; no esperaba verlo allí.

—¿Qué haces aquí? —pregunto directamente.

—Tenemos que hablar, Megan. He preferido venir personalmente a recogeros.

Asiento lentamente con la cabeza, preguntándome qué quiere decirme exactamente.

—Está bien… ¿qué sucede?

—Primero quiero disculparme por mi comportamiento de anoche. La verdad es que no estuvo bien. Además, tengo que decirte que, por lo ocurrido a la salida del restaurante, ya han hecho una publicación. Intenté explicarles a todos los medios que solo había sido un malentendido.

Siento que la sangre me abandona el rostro. Justo ha ocurrido lo que más temía que ocurriera.

—¿Pero cómo es posible? —pregunto muy alterada.

—Lo siento mucho, Megan. Tendrás que acostumbrarte a estas cosas cuando estemos juntos. Ya te dije que la prensa me sigue allá donde voy.

—¡Pero nosotros no fuimos juntos! Tú simplemente estabas allí. Fue pura coincidencia.

Empiezo a comprender que esta situación es mucho más seria de lo que imaginaba. El simple hecho de haber coincidido en un restaurante ya es suficiente para convertir mi vida en un espectáculo público.

—Bueno, vamos a trabajar. Tenemos mucho que hacer. —Alessandro cambia de tema, intentando no alterarme todavía más.

El coche se pone en marcha y se dirige al lugar de trabajo de Alessandro. Mientras observo las calles de Milán a través de la ventanilla tintada, mi cabeza no deja de dar vueltas. No puedo evitar pensar que esa noticia quizá ya haya llegado hasta Nueva York. La preocupación por Owen crece dentro de mí a cada minuto, oprimiéndome el pecho.

Cuando llegamos a la empresa de Alessandro, bajamos del coche y nos dirigimos hacia un edificio altísimo de cristal y acero que impone nada más verlo. Entramos directamente al vestíbulo y caminamos hacia el ascensor.

Observo cada rincón con atención: gente entrando y saliendo sin parar, hombres y mujeres impecablemente vestidos con trajes elegantes, maletines caros y teléfonos pegados a la oreja. Todos parecen vivir con prisa, moviéndose de un lado a otro como si el mundo dependiera de ellos.

Entramos en el ascensor y subimos a la primera planta, donde trabaja el equipo de Alessandro. Toda la planta le pertenece a él. Está dividida en despachos modernos, salas de reuniones y enormes espacios donde diseñadores y modelos trabajan rodeados de bocetos, telas y exposiciones de diseños exclusivos.


Capítulo 22

No consigo concentrarme. Mi mente solo puede pensar en lo ocurrido con la prensa la noche anterior y en el problema que eso va a causarme con Owen si la noticia llega hasta Nueva York. Necesito hablar con Alison en cuanto tenga un momento para intentar suavizar las cosas.

“Tengo que hablar con Owen y explicarle todo lo sucedido. No quiero que piense que he venido a Italia por Alessandro. Seguro que ya ha salido alguna revista del corazón publicando la noticia”, pienso mientras sigo los pasos de los demás por la empresa.

Alessandro nos enseña cada uno de los despachos y nos explica cómo funciona todo. Tienen una sala de reuniones muchísimo más grande que la de Event Line. Sin embargo, sigo completamente ausente, atrapada en mis propios pensamientos después de todo lo ocurrido. Me resulta imposible concentrarme y prestar atención a las explicaciones de Alessandro.

A mi alrededor veo trabajadores yendo de un lado a otro sin detenerse ni un segundo. Algunos revisan diseños, otros piden opinión a sus compañeros y varios hablan por teléfono mientras caminan deprisa.

Hay muchísimo movimiento, pero lo que más me sorprende es que nadie parece impresionarse por la presencia del italiano. Todos continúan trabajando con total normalidad, como si Alessandro fuera simplemente una pieza más dentro de aquella enorme maquinaria.

Alessandro abre las puertas de uno de los despachos y nos hace un gesto para que entremos. Abby observa todo con auténtica fascinación. Está impresionada por el compromiso de los trabajadores con la empresa. No está acostumbrada a ver un lugar tan grande, lleno de tantas personas trabajando al mismo tiempo.

Entramos en el despacho, bastante amplio y elegante, y tomamos asiento. Alessandro se sienta frente a nosotras, detrás de una mesa impecablemente ordenada. Solo tiene el ordenador y un lapicero perfectamente colocado. Abby mira a su alrededor y parece darse cuenta de que no hay ni una sola fotografía familiar en todo el despacho.

—Megan, ¿te encuentras bien? —pregunta Alessandro al notar que estoy distraída.

—Sí, lo siento.

—Bien, pues empecemos con el trabajo. Tenemos mucho que hacer.

Abby presta muchísima atención a cada palabra de Alessandro, anotando todo cuidadosamente en su libreta.

Mientras ella escribe sin parar, yo sigo pensando en Owen.

“Dios mío… que la noticia no llegue hasta él”, pienso mientras miro al vacío.

Alessandro se da cuenta de que sigo ausente y frunce ligeramente el ceño.

—¿Se puede saber qué es lo que pasa? —pregunta con seriedad.

Levanto la mirada hacia él, confundida por el tono de su voz.

—Lo siento. —respondo con un gesto preocupado. — Abby, has tomado notas, ¿verdad?

—Sí, señorita Megan, lo tengo todo apuntado.

—Bien. Señor Ferro, ¿necesita algún detalle más? ¿Algo en especial que no haya mencionado antes?

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Es que te marchas a algún sitio? —pregunta Alessandro confundido.

—Sí. Ya tenemos todo lo que necesitamos para empezar con el trabajo. Nos marcharemos al hotel. Allí tengo mi ordenador y puedo trabajar sin ningún problema.

—Te he preparado un despacho para eso. No hay necesidad de trabajar desde el hotel. Aquí tienes todo al alcance de tu mano; cualquier cosa que necesites está a tu disposición.

La curiosidad empieza a despertar dentro de mí. Aunque no me hace ninguna gracia tener que compartir espacio con Alessandro, no puedo evitar preguntarme cómo será el despacho que ha preparado para mí.

“Quizá tenga razón. Necesitaré parte de su equipo para organizar el evento”, pienso.

—Está bien. ¿Dónde está ese despacho? —pregunto con curiosidad.

Alessandro sonríe y se levanta de su asiento dirigiéndose hacia la puerta. Abby y yo hacemos lo mismo y lo seguimos por el pasillo. Mi curiosidad cada vez es más evidente, y Alessandro parece divertirse al darse cuenta.

Salimos del despacho y Alessandro abre la puerta que está justo enfrente de la suya.

En cuanto entro, me quedo completamente atónita.

Hay una enorme mesa situada frente a un gran ventanal con vistas a la ciudad. La luz natural ilumina todo el despacho y, detrás de la mesa, destaca un enorme sillón de cuero negro. No puedo evitar observar cada detalle en silencio.

“Jamás he tenido un despacho para mí sola… Es increíble”, pienso mientras una sonrisa se escapa de mis labios.

—¿Te gusta? —pregunta Alessandro sonriendo al ver mi reacción.

En cuanto escucho su voz, dejo de sonreír inmediatamente.

—No está mal. —hago una breve pausa. —Bueno, si no tengo más remedio, trabajaré aquí —contesto con seriedad, intentando no mostrar demasiado interés.

—Bien. Pues os dejo trabajar. Necesito las propuestas, Megan.

—Sí, me pondré con ello de inmediato y, en cuanto las tenga listas, te las entregaré.

—Estupendo. Si necesitáis algo, no dudéis en llamarme —dice Alessandro antes de cerrar la puerta del despacho para dejarnos solas.

Abby y yo ordenamos todas nuestras cosas y nos preparamos para empezar con el evento. Queremos terminar el trabajo cuanto antes para poder regresar lo más rápido posible.

Nos espera un trabajo duro. Alessandro es un hombre extremadamente exigente, y yo lo sé mejor que nadie, así que tengo muy claro cómo debo hacer las cosas a partir de ahora. Poco a poco dejo que mi creatividad tome el control y permito que mi mente haga el resto.

Justo cuando consigo concentrarme por completo, mi móvil empieza a sonar. Cojo el teléfono y veo el nombre de Alison en la pantalla. Respondo enseguida, sin esperar ni un segundo.

—Alison, me alegro de que hayas llamado.

—¿Cómo va todo?

—Estamos empezando con el evento. Tengo que contarte algo.

—¿Qué ha pasado?

Le explico todo lo ocurrido con la prensa en Italia. Sé que tarde o temprano la noticia llegará hasta Nueva York y no tengo ni idea de cuánto tiempo más podré seguir ocultárselo a Owen. Cada vez estoy más convencida de que lo mejor es contarle yo misma todo lo sucedido, pero Alison no parece tener tan claro qué hacer. De hecho, no cree que esa sea la mejor opción.

—Megan, espera un poco. Quizá Alessandro pueda arreglar ese malentendido.

—La revista ha salido publicada esta mañana. Ya no hay nada que hacer.

—Déjame encargarme de esto. Hablaré con Owen. Quizá, si le explico yo…

—No. Debo hacerlo yo. Si lo haces tú, podría pensar que no quiero hablar con él y eso solo provocaría otro malentendido.

—Tienes razón, pero es que las cosas que te pasan no son muy normales que digamos —contesta Alison entre risas.

—Sí, la verdad es que no tengo mucha suerte.

Me despido de Alison y vuelvo al trabajo intentando apartar de mi cabeza la situación que tanto me preocupa. Necesito concentrarme en el evento para terminarlo cuanto antes y poder volver a casa.

Abby y yo seguimos buscando ideas originales para la decoración, imaginando cuál podría ser el lugar perfecto para celebrar el evento. Abby aporta ideas que me vienen increíblemente bien. No imaginaba que tendría a mi lado una ayuda tan importante. Estoy descubriendo en ella a una persona totalmente distinta a la que pensaba, alguien con muchísimo talento y grandes cualidades.

Las horas pasan rápidamente y, cuando nos damos cuenta, ya tenemos varias propuestas preparadas. Hemos trabajado duro buscando ideas, así que decidimos ir a ver a Alessandro para enseñárselas.

Llamamos a la puerta de su despacho y entramos.

—Hemos preparado algunas propuestas para el evento, pero necesitamos saber algunas cosas antes de seguir —comento mientras le entrego un pendrive con todas las ideas en las que hemos estado trabajando.

Alessandro coge el pendrive y lo conecta a su ordenador.

—¿Qué es lo que necesitáis saber? —pregunta con curiosidad.

—Básicamente, necesitamos saber dónde quieres que se celebre el evento.

—La otra vez no necesitaste mi opinión. Tú encontraste el lugar perfecto.

—Lo sé, pero entonces estaba en mi país. Aquí no conozco absolutamente nada. Necesitamos ayuda con eso.

—Las ideas son buenas, me gustan, pero tienes razón… necesitamos encontrar el lugar perfecto —dice mientras revisa el contenido del pendrive—. Bien, os presentaré a mi equipo. Ellos podrían ayudaros con eso.

—Sería de gran ayuda.

—Parece que tienes mucha prisa por terminar el trabajo.

—La verdad es que sí. Cuanto antes termine, antes podré volver a seguir con mi vida.

—Tienes razón, pero las prisas nunca son buenas. Las cosas deben salir bien.

—Y así será —afirmo con total seguridad.

Alessandro se levanta de la silla y se dirige hacia la salida del despacho. Abby y yo lo seguimos mientras caminamos hasta una enorme sala llena de oficinas separadas por paredes de cristal. Dentro, decenas de personas trabajan sin descanso.

Alessandro se detiene en varios despachos para avisar a sus empleados de que quiere comunicarles algo, así que todos van saliendo poco a poco y esperan reunidos a que llegue el resto.

Los empleados nos miran a Abby y a mí, pero no parecen sorprendidos de vernos allí. Es como si ya supieran que íbamos a llegar.

—Come sapete, Megan White e Abby Peterson sono venute da New York per preparare l’evento. Hanno organizzato l’evento a New York ed è stato un successo. Hanno bisogno di un piccolo aiuto e vi chiedo, per favore, di aiutarle in tutto ciò di cui hanno bisogno. Non parlano italiano… Rafael, parli inglese, vero?

(Como ya sabéis, Megan White y Abby Peterson han venido desde Nueva York para preparar el evento. Ellas organizaron el evento en Nueva York y fue todo un éxito. Necesitan un poco de ayuda y os pido, por favor, que las ayudéis en todo lo que necesiten. No hablan italiano… Rafael, tú hablas inglés, ¿verdad?)

—Sí, señor Ferro —contesta Rafael en inglés con una gran sonrisa.

—Bien, entonces te encargarás de ayudarlas.

Abby y yo nos miramos completamente perdidas. No hemos entendido absolutamente nada de lo que Alessandro ha dicho en italiano, excepto la parte en la que se dirige a Rafael.

El chico da un paso al frente. Tiene el pelo corto, oscuro y rizado, ojos color miel y una ligera barba perfectamente cuidada. Lleva pantalón negro y una camisa blanca ajustada que marca su complexión delgada.

—Sí, señor Ferro. Así lo haré —responde Rafael mientras nos mira.

—Bene, grazie per l’attenzione. Potete continuare a lavorare.
(Bien, gracias por vuestra atención. Podéis continuar trabajando.) —dice Alessandro dirigiéndose al resto de empleados.

Todos vuelven a sus puestos mientras Alessandro y Rafael se acercan a nosotras.

Abby y yo seguimos sin tener ni idea de lo que ha dicho Alessandro hace apenas unos segundos.

—Bien, él es Rafael. Habla vuestro idioma y se encargará de proporcionaros todo lo que necesitéis —explica Alessandro mientras nos lo presenta—. Megan White y Abby Peterson.

Abby parece quedarse completamente impresionada con Rafael. Y, sinceramente, no me extraña. El chico es realmente atractivo.

—Es un placer, Rafael. Yo soy Abby —dice ella acercándose rápidamente para darle dos besos.

Tengo que taparme la boca con la mano para disimular la risa al ver la reacción exageradamente entusiasta de Abby.

Espero a que por fin se aparte para poder saludarlo yo también.

—Encantada de conocerte —digo amablemente mientras le estrecho la mano.

—El placer es mío —contesta Rafael sonriendo.

—Bien, ahora que ya están hechas las presentaciones, podemos empezar con el trabajo —interviene Alessandro.

—Sí, me parece buena idea. —respondo con seriedad.

Alessandro nos hace un gesto para que volvamos a mi despacho. Una vez allí, pongo a Rafael al día con todo el trabajo que estamos haciendo. El chico enseguida empieza a darnos ideas de lugares donde podríamos celebrar el evento y me enseña fotografías desde su ordenador. Mientras tanto, Abby no puede dejar de mirarlo con una enorme sonrisa.

Entre hoteles lujosos y salas de fiestas elegantes, una imagen llama especialmente mi atención: un castillo en mitad del monte. Tiene unos jardines preciosos y un aire clásico de castillo medieval, aunque claramente reformado.

—Tiene que ser aquí. —comento entusiasmada mientras observo las fotografías.

—Podría ser una buena idea. —responde Rafael.

—¿Dónde está?

—Veamos… —Rafael busca la ubicación exacta del castillo en el ordenador—. Está en la Toscana, a unas tres horas y media de aquí.

—Bien, entonces tenemos que ir. Necesito verlo en persona y comprobar cómo es por dentro, pero tengo clarísimo que el evento debe hacerse allí. Abby, prepárate, salimos ahora mismo.

—Señorita Megan, hoy será imposible. Son más de tres horas y media de camino en coche. —me recuerda Abby.

—Tienes razón. —suspiro—. Saldremos mañana por la mañana temprano. Rafael, voy a necesitar que nos acompañes.

—Claro, señorita Megan, pero antes tengo que hablar con el señor Ferro.

En ese momento mi móvil comienza a sonar. Quiero terminar este trabajo cuanto antes, así que ignoro la llamada sin siquiera mirar la pantalla.

—Claro, Rafael, pero por favor, no me trates de usted. —respondo sonriendo. Por primera vez desde que llegué a Italia siento que el trabajo empieza a avanzar de verdad y que, quizá, puedo ver la luz al final del túnel.

—Está bien, Megan. —contesta él devolviéndome la sonrisa antes de salir del despacho.

—Abby, tenemos que seguir trabajando. —presiono a Abby, la necesidad de terminar cuanto antes empieza a consumirme.

—Megan, tranquilízate. ¿Por qué no vamos a comer algo? Llevamos muchas horas aquí. Deberíamos parar un poco, ¿no crees?

Al escucharla, me doy cuenta de que no puedo seguir arrastrándola a este ritmo frenético.

—Sí, tienes razón, tenemos que parar. —respondo bajando un poco la guardia—. Lo siento, Abby.

—No importa. Entiendo que quieras terminar esto rápido, pero vas a acabar agotada. Y sabes que lo más importante es que el evento salga bien para que todo esto termine de una vez.

—Es verdad… las prisas nunca son buenas. Será mejor que lo acepte de una vez. Tenemos muchísimo trabajo por delante. Venga, vamos a comer algo. —contesto algo más animada.

Salimos del despacho sin tener muy claro adónde ir, ya que no conocemos nada de la ciudad. Sin darnos cuenta, terminamos abandonando el edificio y caminamos por las calles mientras buscamos algún restaurante o bar donde comer.

Charlando distraídamente, nos alejamos cada vez más de la empresa de Alessandro. Entonces mi móvil vuelve a sonar. Lo saco del bolso y veo el nombre de Alison en la pantalla. Contesto enseguida.

—¡Alison! ¿Cómo va todo?

—¿Dónde demonios estabas? Te he llamado un millón de veces.

—Estábamos trabajando.

—Ha pasado algo, Megan. La revista ya ha salido… y estás en portada con Alessandro.

—¿¡Qué!? No puede ser… ¿ha llegado hasta allí? —pregunto completamente sorprendida.

—Sí, pero eso no es lo peor. Owen ha visto la revista. He intentado explicárselo, pero…

En cuanto escucho el nombre de Owen, dejo de caminar. El miedo me paraliza por completo. Siento un nudo en el estómago y el teléfono se me resbala de las manos, cayendo al suelo.

Abby se agacha rápidamente para recogerlo mientras yo permanezco inmóvil, en shock. Ella intenta seguir la llamada, pero parece haberse cortado por el golpe.

—¿Qué pasa? Megan, ¿estás bien? —pregunta sin entender nada.

No puedo reaccionar. Es como si acabara de ver un fantasma pasar ante mis ojos. Abby pasa la mano por delante de mi mirada.

—Megan, me estás asustando.

Entonces reacciono por fin.

—Owen… ha visto la revista. —consigo decir con voz temblorosa y apagada.

—¿¡Qué!? No puede ser…

—¿Qué voy a hacer ahora? ¿Cómo voy a explicarle a Owen lo que ha pasado? Solo fue un malentendido…

—Tranquila, Megan. Lo solucionaremos.

Abby ve un pequeño restaurante justo al lado y me agarra del brazo antes de llevarme hasta allí. Entramos y nos sentamos en una de las mesas del local. Un camarero se acerca enseguida para atendernos.

—Buon pomeriggio, signore, cosa avete intenzione di avere? —pregunta amablemente.

Ni Abby ni yo entendemos nada. Bueno… en realidad yo apenas estoy escuchando. Sigo completamente bloqueada.

—Disculpe, señor, ¿habla mi idioma? —pregunta Abby.

El camarero sonríe y asiente con la cabeza.

—Sí, hablo un poco.

Abby suspira aliviada.

—¿Qué nos recomienda?

—Tenemos un menú especial de la casa. Esa sería mi recomendación. De entrante, carpaccio con virutas de parmesano; de primero, espaguetis al pesto; y de segundo, solomillo en salsa de oporto.

—La verdad es que suena bastante bien, pero será demasiada comida. Mejor solo los espaguetis al pesto, por favor.

—Claro. Entonces pondré dos platos de espaguetis al pesto. ¿Y para beber?

—Vino, por favor. —intervengo de repente.

—Enseguida. —responde el camarero antes de marcharse.

Abby me observa preocupada. Yo sigo con la mirada perdida.

Intento encender el móvil, pero no responde.

—Si quieres, puedo dejarte el mío. —me ofrece Abby con tristeza.

—Creo que se ha roto cuando se cayó al suelo…

El camarero vuelve con la botella de vino y nos sirve una copa a cada una. Sin pensarlo, cojo la mía y me la bebo de un solo trago. Dejo la copa vacía sobre la mesa.

El camarero me mira sorprendido.

Yo le devuelvo la mirada y hago un gesto para que vuelva a llenarla.

Sin decir nada, vuelve a servirme vino. Y otra vez me lo bebo entero de un trago. Finalmente, decide dejar directamente la botella sobre la mesa.

—Muchas gracias. —digo sonriendo.

—No hay de qué. —contesta antes de marcharse hacia la cocina.

—¿Estás bien? —pregunta Abby, claramente sorprendida por mi comportamiento.

—Dentro de un rato lo estaré. —respondo mientras vuelvo a llenar la copa.

—Megan, esa no es la solución.

—Ya lo sé… pero todo esto se pasa mejor borracha. —contesto antes de beber otro trago.

Abby da un pequeño sorbo a su copa sin saber muy bien qué decir.

El camarero se acerca a nuestra mesa con los platos. Tienen una pinta increíble y huelen de maravilla. Abby y yo tenemos bastante hambre, así que no lo dudamos ni un segundo y empezamos a comer. Mientras tanto, yo sigo bebiendo copa tras copa.

Abby intenta detenerme con la mirada, pero no puede hacer nada para evitar que siga bebiendo. Y, sinceramente, creo que entiende perfectamente por qué estoy así.

Terminamos de comer y, de pronto, me entra la risa sin ningún motivo aparente. Abby me observa completamente desconcertada, incapaz de entender cómo he podido cambiar de humor tan rápido.

—Deberíamos irnos ya. —comenta algo nerviosa.

—¿Por qué? Si ahora lo estamos pasando muy bien. No seas aguafiestas. ¡Camarero! ¡Traiga otra botella, por favor! —digo entre risas.

Abby no sabe muy bien qué hacer. Al final, parece verse obligada a llamar al señor Ferro. En este momento no tiene a nadie más a quien recurrir. Saca el teléfono y marca rápidamente.

—Hola, ¿hay algún problema? —responde Alessandro casi al instante.

—Siento llamarlo, señor Ferro, pero tengo un problema.

—¿Qué ocurre?

—Verá… la señorita Megan y yo hemos salido a comer, pero ha recibido una llamada y ahora mismo no se encuentra muy bien. —responde mientras me observa haciendo gestos raros con las manos y hablando sola.

—¿Qué quieres decir exactamente?

—Ha bebido más de la cuenta… Al parecer ha recibido una mala noticia.

—Bien, no te preocupes. ¿Dónde estáis?

—Pues… no lo sé exactamente. Hemos empezado a caminar buscando un sitio donde comer y hemos perdido de vista el edificio de su empresa.

—Está bien. Envíame la ubicación y estaré allí en unos minutos.

—Gracias, señor Ferro.

Abby termina la llamada y le manda la ubicación inmediatamente. Cuando vuelve la vista hacia mí, me encuentra llenándome otra copa de vino y bebiéndomela como si fuera agua.

Se acerca a la mesa y se sienta a mi lado.

—Vamos, Megan, no bebas más. No vamos a solucionar nada así.

—Ya no tiene solución, Abby… Owen piensa que lo he engañado con Alessandro.

—¿Has hablado con él?

—No… pero sé perfectamente lo que está pensando ahora mismo.

En ese momento, Alessandro entra por la puerta del restaurante. Se acerca al camarero y paga la cuenta antes siquiera de decir una palabra.

Cuando lo veo aparecer, la furia me invade de golpe.

—¡Todo esto ha sido culpa tuya! —grito completamente enfadada.

Alessandro me mira fijamente y, sin dudarlo, me carga al hombro y empieza a sacarme del restaurante.

—¡¿Pero qué estás haciendo?! —vuelvo a gritar mientras pataleo inútilmente.

—Abby, recoge las cosas. Te espero en el coche. Os llevaré al hotel.

Abby asiente avergonzada por el espectáculo que estoy montando. Recoge nuestras cosas rápidamente y sale detrás de nosotros.

Alessandro me mete en el coche y se sienta a mi lado mientras el chófer arranca en dirección al hotel.

Yo sigo alterada simplemente por tenerlo cerca.

—Abby… muy mal. ¿Por qué llamas al señor Ferro? —la regaño en voz baja, como si fuera una niña pequeña, aunque todos en el coche pueden oírme perfectamente.

—No sabía qué hacer… Lo siento mucho, Megan.

Llegamos al hotel y subimos hasta mi habitación. Apenas puedo caminar de todo lo que he bebido. Alessandro abre la puerta mientras me ayuda a entrar. Abby entra detrás de nosotros.

—Abby, tienes que ayudar a Megan a darse una ducha. Voy a pedir un poco de café.

—¡No! —protesto tambaleándome.

Alessandro sonríe divertido.

—Oh… ¿prefieres que te ayude yo?

—Puedo hacerlo sola, gracias. —respondo fulminándolo con la mirada.

—Abby, por favor. —insiste él.

—Sí, señor Ferro, así lo haré.

Miro a Abby indignada.

—Abby, tu jefa soy yo. No tienes que obedecerle a él.

Ella intenta contener la risa mientras me acompaña hasta el baño.

Mientras me ducho, Alessandro llama al servicio de habitaciones para pedir café. Después sale a esperar a la terraza.

Cuando termino, Abby me ayuda a ponerme ropa cómoda. Empiezo a sentirme un poco mejor, o al menos menos mareada.

Llaman a la puerta y Alessandro abre. Recoge los cafés y le da una pequeña propina al camarero antes de cerrar.

Abby y yo salimos a la terraza. Alessandro está sentado junto a la mesa donde ha dejado las tazas de café. Nos acercamos y tomamos asiento frente a él.

El silencio resulta incómodo.

Estoy tan avergonzada por mi comportamiento que ni siquiera soy capaz de mirarlo a la cara.

—¿Te encuentras mejor? —pregunta Alessandro finalmente.

—Sí… gracias. —respondo cabizbaja.

—¿Qué ha pasado?

—La revista ha llegado a Nueva York. Ya la ha visto todo el mundo.

—No sé qué decir… La verdad es que lo siento mucho.

—No importa. La ha visto la única persona que no debía verla. Supongo que todo ha terminado. —murmuro apenada.

—¿Supongo? —pregunta Alessandro arqueando una ceja.

—Mi móvil se rompió. Se me cayó de las manos cuando recibí la noticia.

Alessandro termina el café y se levanta despacio.

—Veo que ya estás mejor. Tómate el café y descansa un poco, te sentará bien. Rafael me ha dicho que mañana quieres visitar el castillo de la Toscana. Es un viaje largo, así que te recomiendo dormir.

Asiento lentamente mientras sigo removiendo el café entre las manos.

Abby acompaña a Alessandro hasta la puerta.

Cuando él se marcha, Abby vuelve conmigo y se sienta a mi lado.

—Tengo que llamar a Alison. Necesito saber qué ha pasado en Nueva York.

—Toma mi teléfono. Llámala desde aquí. —me ofrece.

—Gracias, Abby… menos mal que estás aquí. —respondo con total sinceridad.

Cojo el teléfono y llamo rápidamente a Alison. Necesito saber cómo están las cosas con Owen.

Ella responde enseguida. En cuanto escucho su voz, empiezo a hablar atropelladamente. Alison intenta calmarme mientras me explica la situación.

Owen no se ha tomado bien la noticia. Está tan enfadado que incluso ha querido coger un avión para venir a Italia. Alison ha conseguido evitarlo, pero no ha logrado convencerlo de que todo ha sido un simple malentendido.

—¿De verdad? ¿Tan mal se lo ha tomado? No puedo creer que desconfíe de mí de esa manera…

—Megan, ahora mismo no es un buen momento. La verdad es que lo está pasando muy mal.

—Tengo que hablar con él… pero no podré hacerlo hasta mañana. Antes, mientras hablaba contigo, el teléfono se me cayó de las manos y se rompió. No funciona.

—De momento he conseguido controlar un poco la situación… pero no será por mucho tiempo.

—¿Qué quieres decir? —pregunto cada vez más nerviosa.

—Creo que lo mejor es que hables con él cuanto antes. La noticia no solo ha salido en la revista… estáis en todas las redes sociales y te presentan como la nueva novia del italiano.

—¿Cómo? No puede ser… pero eso no es cierto.

—Lo sé, Megan, pero él no quiere creerme.

No puedo dar crédito a lo que está pasando. Y, esta vez, Alessandro ni siquiera tiene la culpa. Todo ha sido un malentendido… la foto perfecta para alimentar rumores: él sujetándome entre sus brazos en plena calle mientras me mira fijamente para evitar que caiga al suelo.

Me paso una mano por la cara intentando contener los nervios.

—Alison, necesito el número de Owen. Voy a llamarlo yo misma y voy a explicarle todo.

Alison me da el número y terminamos la llamada. Sin perder un segundo, marco temblando.

Después de varios tonos, Owen contesta.

—¿Sí?

—Owen, soy Megan. Tengo que hablar contigo.

—¿Para qué llamas? ¿Para restregarme que has vuelto con él? —responde alterado. Por el tono de su voz, parece haber bebido bastante.

Frunzo el ceño inmediatamente.

—Owen… ¿estás borracho?

—¿Y qué si lo estoy? ¿Acaso vas a venir aquí? No puedes. Estás en Italia. ¿Por qué te fuiste a Italia? Te lo pidió él, ¿verdad?

—No digas tonterías.

—¿Yo digo tonterías? —su voz sube cada vez más de tono.

—No sabes nada de lo que ha pasado, pero tampoco pienso contártelo en ese estado. De ninguna manera.

—¿Sabes qué? Antes de que ocurra algo más… lo hago yo primero.

Un escalofrío me recorre el cuerpo.

—¿Qué dices? ¿Qué es lo que va a ocurrir? —pregunto muy preocupada.

—Lo dejo, Megan. No puedo seguir contigo… no mientras sigas allí. Al menos, si vuelves a salir en una portada con el italiano o en cualquier red social, no tendré nada que lamentar… porque ya no estaremos juntos.

Al escuchar aquellas palabras, me quedo completamente en silencio.

Siento cómo los ojos se me llenan de lágrimas que empiezan a deslizarse por mis mejillas sin control. No puedo creer que Owen no confíe en mí. No después de todo.

Trago saliva intentando mantener la compostura.

—Buena idea… adiós, Owen. —susurro antes de colgar.

Le devuelvo el teléfono a Abby sin decir una sola palabra me meto directamente en la cama mientras las lágrimas siguen cayendo sin descanso.

Por lo poco que ha escuchado, Abby entiende perfectamente lo que acaba de pasar.

—¿Necesitas algo, Megan?

—Déjame sola, por favor.

Abby asiente en silencio y sale de la habitación cerrando la puerta suavemente.

En cuanto me quedo sola, rompo a llorar aún más fuerte. Owen ha terminado conmigo sin siquiera escucharme. Ni siquiera me ha dado la oportunidad de explicarle lo ocurrido. Simplemente me ha juzgado.

De pronto llaman a la puerta.

Me levanto sin ganas, arrastrando los pies hasta la entrada.

—Abby, te he dicho que quiero estar sola…

Pero cuando levanto la vista, veo a Alessandro frente a mí. Al verme llorando, entra en la habitación sin esperar invitación.

—¿Qué ha pasado?

—Me han dejado. Eso es lo que ha pasado.

Intento apartar la mirada, avergonzada.

Alessandro me observa durante unos segundos. Parece estar pensando qué hacer para animarme.

Entonces suspira.

—Tengo una idea. ¿Por qué no te vistes? Podría enseñarte un poco la ciudad.

Suelto una pequeña risa amarga.

—Sí, hombre… para que los periodistas vuelvan a encontrarnos.

—Vale… entonces haré otra cosa.

Se acerca al teléfono de la habitación y llama al servicio de habitaciones. Pide cena para los dos y sale a la terraza a sentarse en uno de los sillones, claramente sin saber muy bien cómo actuar.

Yo me quedo observándolo desde dentro.

Todavía no puedo entender la reacción de Owen.

“No entiendo por qué no me ha dejado explicárselo. Ni siquiera me ha dado la oportunidad de hacerlo… simplemente me ha juzgado sin saber la verdad.” pienso mientras las lágrimas siguen cayendo.

Al cabo de unos minutos, Alessandro entra en la terraza y se sienta a mi lado.

Nos quedamos mirando el horizonte en silencio, sin decir absolutamente nada. Y, por extraño que parezca, cada vez me importa menos que esté cerca de mí.

Entonces él mete la mano en el bolsillo de la chaqueta y saca una pequeña caja que me entrega.

Lo miro confundida todavía con lágrimas en los ojos. Cojo la caja lentamente y, al abrirla, descubro un teléfono móvil nuevo.

Lo miro sorprendida.

—Me dijiste que el tuyo se había roto, ¿verdad?

Me quedo sin palabras.

Después de todo… Alessandro sigue siendo amable conmigo. Y ese gesto consigue ablandarme un poco el corazón.

—No tenías por qué hacerlo… pero te lo agradezco mucho. —respondo con una pequeña sonrisa tímida.


Capítulo 23

Al darme cuenta de que el regalo realmente me ha gustado, Alessandro sonríe satisfecho. Nos quedamos sentados un buen rato en silencio, disfrutando de la tranquilidad de la terraza, hasta que llaman a la puerta.

Alessandro se levanta enseguida.

—Debe de ser el servicio de habitaciones.

—¿Has pedido cena? —pregunto sorprendida.

—Sí. —responde mientras se dirige a abrir la puerta.

El camarero entra empujando un carrito lleno de comida. Alessandro saca unos billetes del bolsillo y se los entrega como propina. El chico los coge sonriendo ampliamente y agradeciéndoselo varias veces antes de marcharse.

En cuanto se queda a solas conmigo, Alessandro acerca el carrito hasta la terraza y empieza a preparar la mesa con total naturalidad.

—¿Prefieres cenar en la terraza o dentro? —pregunta mientras coloca los platos.

—Como quieras… aunque podríamos decirle a Abby que venga a cenar con nosotros.

Alessandro suelta una pequeña sonrisa.

—Podríamos… pero no vamos a hacerlo.

Parpadeo sorprendida.

“¿Qué quiere decir con eso? ¿De verdad quiere quedarse a solas conmigo? Pues está muy equivocado si piensa que va a pasar algo entre nosotros.”

—¿Por qué? —pregunto intentando sonar indiferente.

—Porque ha salido con Rafael.

Abro los ojos de golpe.

—¿De verdad? No puede ser.

“Madre mía, Abby… Ahora todo tiene sentido. Esta mañana lo miraba como si fuera un príncipe de cuento.”

—Sí. Cuando he vuelto para darte el móvil, los he visto salir del hotel y parecían bastante felices.

No puedo evitar sonreír ligeramente.

—Debería cambiarme de ropa.

Alessandro me mira de arriba abajo con calma. Llevo un pijama de rayas estilo marinero, pantalón largo y camiseta de tirantes.

—No hace falta. Si estás cómoda así, está bien.

—Cómoda sí que estoy. —respondo riendo un poco.

Y, para mi sorpresa, Alessandro parece alegrarse muchísimo al verme sonreír. Es probablemente la primera sonrisa sincera que le dedico en mucho tiempo.

—Entonces vamos a cenar. —dice satisfecho.

Alessandro termina de colocar la mesa de la terraza. Sirve unos entrantes con jamón, queso y aceitunas, además de una sopa que huele increíble. También deja una botella de agua fría y dos vasos sobre la mesa.

Nos sentamos y empezamos a cenar.

La comida está deliciosa y, después del día tan horrible que he tenido, necesitaba desesperadamente una cena tranquila.

Poco a poco, la conversación empieza a fluir. Incluso me descubro sonriendo varias veces mientras hablamos. Por un momento consigo sentirme cómoda con él.

Aun así, Owen sigue ocupando mi cabeza constantemente. Era el amor de mi vida… o eso creía. Ahora ya no sé qué pensar. No sé si podría compartir mi vida con alguien que desconfía de mí tan fácilmente.

Mientras seguimos cenando, Alessandro me observa con curiosidad.

—¿Qué ha pasado con tu novio? —pregunta finalmente.

Bajo la mirada unos segundos.

—Ha roto conmigo después de ver la portada de la revista.

Alessandro frunce ligeramente el ceño.

—¿De verdad? Tampoco ha sido para tanto, ¿no crees?

Suelto una risa amarga.

—La portada no ha sido lo peor. Las fotografías y la noticia están por todas partes… revistas, redes sociales… literalmente en todas partes.

—Megan, lo siento mucho. Intenté explicar a la prensa que todo había sido un malentendido, pero por lo visto no ha servido de nada.

—No importa… ya no se puede hacer nada.

Alessandro permanece unos segundos en silencio antes de volver a hablar.

—¿Cómo es él? Quiero decir… ¿por qué te enamoraste de él?

Miro el móvil distraídamente mientras sigo viendo publicaciones sobre mí y Alessandro.

—Es un hombre encantador. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así… hasta que apareció él.

—¿De verdad? Qué curioso.

Levanto la mirada.

—¿El qué?

—Que yo no haya conseguido que sintieras eso por mí.

Su comentario me deja completamente callada.

La verdad es que Alessandro me parece atractivo, interesante e incluso encantador en algunos momentos… pero él pertenece a un mundo completamente diferente al mío. Y quizás eso es precisamente lo que siempre me ha hecho mantenerme alejada.

Prefiero no responder.

Bebo un poco de agua mientras Alessandro sonríe como si entendiera perfectamente mi silencio.

—Lo que siento por Owen no lo había sentido jamás por nadie —termino diciendo—. Descubrí que teníamos muchísimas cosas en común. Es inteligente, divertido, encantador, maravilloso y… ¡es un cabrón!

Levanto el móvil indignada.

—¿Qué pasa? —pregunta Alessandro sorprendido.

Le enseño la pantalla.

Owen acaba de publicar una fotografía abrazando a una chica. Y parece absurdamente feliz.

—Tal vez solo sea una amiga —dice Alessandro intentando calmarme.

—¿Qué amiga? ¡No puede ser! Acaba de romper conmigo.

Empiezo a alterarme otra vez.

—Tranquilízate, Megan. Quizá lo haya hecho para hacerte daño.

—No lo entiendo…

—Está dolido. Cree que lo has engañado y ha reaccionado de la manera más fácil posible.

Me quedo observando la foto sintiéndome completamente perdida.

—No puede ser… Pensé que reflexionaría sobre su decisión, no que buscaría a otra persona tan rápido.

Alessandro suspira y deja los cubiertos sobre la mesa.

—Creo que lo mejor será que descanses un poco.

Asiento lentamente.

—Sí… será lo mejor. Mañana tenemos trabajo.

Alessandro se levanta y se dirige hacia la puerta.

Yo me quedo sentada mirando el cielo oscuro de la noche, incapaz de comprender nada de lo que está pasando.

Antes de salir, Alessandro se gira para mirarme una última vez y luego abandona la habitación cerrando suavemente la puerta.

Me quedo sola observando el móvil durante un buen rato, intentando encontrar alguna explicación lógica al comportamiento de Owen.

Pero no la encuentro.

“No voy a llorar más. No te lo mereces, Owen.” pienso mientras me meto en la cama.

Entonces recuerdo la actitud que ha tenido Alessandro conmigo estos días.

No puedo negar que estoy agradecida. Está haciendo todo mucho más fácil mientras permanezco en Italia… aunque sigo temiendo que tenga otras intenciones conmigo.

Dejo el móvil sobre la mesita de noche, me doy la vuelta y cierro los ojos.

“Mañana será otro día.”

A la mañana siguiente me despierto completamente desanimada.

Todavía me siento traicionada por Owen. Me cuesta creer que haya sido capaz de hacerme algo así sin siquiera escuchar mi versión.

Sin ganas de nada, me meto en la ducha y me preparo para empezar el día.

No tengo más remedio que terminar lo que he venido a hacer. Tenemos muchísimo trabajo y hoy nos espera un viaje bastante largo para visitar el lugar que creo perfecto para el evento.

Cuando termino de arreglarme, cojo mis cosas y salgo de la habitación.

Llamo a la puerta de Abby y, cuando se abre, me quedo completamente sorprendida.

Rafael está dentro de la habitación.

El chico, algo avergonzado, se aparta rápidamente para dejarme entrar y sale apresuradamente sin apenas mirarme.

Entro despacio mientras observo a Abby, que sonríe como una adolescente enamorada.

—¿Qué ha pasado aquí? —pregunto levantando una ceja.

La felicidad que tiene pintada en la cara es demasiado evidente.

—Buenos días, Megan. Estás estupenda esta mañana. —responde acercándose a mí.

—No has contestado a mi pregunta.

Abby suspira dramáticamente llevándose una mano al pecho.

—El amor. El amor ha pasado por mi vida.

No sé si reírme o echarme a llorar, pero verla tan feliz hace que sonría inevitablemente.

De pronto, Abby recuerda lo ocurrido con Owen y su sonrisa desaparece de golpe.

—Perdona, Megan… lo había olvidado.

—No importa. Tú no tienes la culpa.

—Voy a coger unas cosas y nos vamos.

Asiento con la cabeza mientras espero a que termine de prepararse.

Poco después salimos de la habitación. Tenemos por delante un largo viaje hasta la Toscana y estoy convencida de que aquel castillo será el lugar perfecto que estoy buscando.

Bajamos en ascensor y salimos del hotel. Frente a la entrada nos espera Rafael junto al coche.

Abby lo saluda moviendo la mano emocionada, casi como una niña pequeña.

La miro sorprendida antes de entrar al coche. Pero mi sorpresa aumenta todavía más al encontrarme con Alessandro dentro.

—¿Qué haces aquí? —pregunto nada más verlo.

—Buenos días. Yo también me alegro de verte, Megan. —responde sonriendo.

—Perdona… no esperaba encontrarte aquí. ¿Es que vienes con nosotros?

—He pensado que sería buena idea. Espero que no te moleste.

—No, claro que no. ¿Por qué iba a molestarme?

Aunque, sinceramente, no esperaba encontrarme con él allí.

Alessandro sonríe satisfecho.

—Perfecto, porque pensaba venir de todos modos.

El coche se pone en marcha y yo observo a Alessandro de reojo, todavía con cierta desconfianza.

Sigo sin fiarme del todo de Alessandro. Al fin y al cabo, todos mis problemas parecen empezar siempre por su culpa, aunque una parte de mí empieza a preguntarse si realmente él tiene toda la responsabilidad.

Abby, en cambio, está radiante. Ha pasado la noche con Rafael y parece que la cosa promete. No deja de sonreír ni un solo segundo; el chico le gusta muchísimo y se le nota en la cara. Cada vez que piensa en él se queda mirando por la ventanilla con expresión soñadora, como si estuviera viviendo dentro de una película romántica.

El camino hasta la Toscana es bastante largo, así que aprovecho el viaje para avanzar trabajo en mi portátil. Voy revisando las fotografías del castillo donde quiero celebrar el evento mientras organizo ideas y hago apuntes. Cuanto más lo veo, más claro tengo que ese lugar es perfecto.

Tengo muchas ideas para la decoración y la distribución del evento, aunque todavía necesitamos negociar ciertos detalles con los dueños para que nos permitan celebrarlo allí. Y, aunque me cueste admitirlo, me tranquiliza que Alessandro haya venido con nosotras. Si hay que hablar de dinero o llegar a acuerdos importantes, él sabrá manejar la situación mucho mejor que yo.

Alessandro se acerca y termina sentándose a mi lado para trabajar conmigo.

Y, para mi sorpresa, hacemos muy buen equipo.

Voy enseñándole mis ideas mientras él aporta opiniones y sugerencias bastante útiles. Trabajo concentrada, disfrutando cada vez más de lo que hago. Organizar eventos es lo que más me apasiona y, poco a poco, empiezo incluso a olvidarme de todo el drama con Owen.

Cada vez me molesta menos la presencia del italiano.

De hecho, Alessandro se comporta de una manera tan normal, cercana y educada que a veces olvido quién es realmente. Terminamos hablando con naturalidad, compartiendo opiniones y sonriendo más de una vez mientras trabajamos juntos.

Las horas pasan rápidamente.

Abby sigue observando los paisajes de la Toscana por la ventanilla, completamente maravillada con las vistas. Finalmente, Alessandro me avisa de que ya estamos llegando.

Levanto la mirada y entonces lo veo.

El castillo aparece en lo alto de la montaña, majestuoso, rodeado de naturaleza. Y no puedo evitar sonreír.

Siento una emoción enorme al pensar que pronto podremos empezar a trabajar allí.

—Tenías razón, Megan. Es el lugar perfecto. —comenta Alessandro sonriendo mientras observa el castillo.

—Sí… la realidad supera completamente las fotografías. Es precioso. —respondo impresionada.

El coche continúa subiendo hasta llegar a la cima de la montaña, donde se encuentra el enorme castillo.

Bajamos del vehículo y nos dirigimos hacia la entrada. Una inmensa puerta de madera antigua nos recibe frente a unos enormes muros de piedra rodeados de jardines privados.

Me siento cada vez más emocionada.

Todo parece sacado de un cuento de hadas.

Por un momento imagino a una princesa encerrada en la torre del castillo esperando a que aparezca su príncipe azul para rescatarla.

Mientras caminamos hacia la entrada sigo observando cada rincón completamente fascinada.

Cuando llegamos, la puerta ya está abierta.

Nos miramos entre nosotros y entramos.

Por dentro, el castillo ha sido reformado como un lujoso resort. Conserva la esencia medieval, pero mezclada con una decoración moderna y elegante.

Nos acercamos al mostrador de recepción, donde una mujer de mediana edad, rubia y de ojos marrones, nos recibe amablemente.

—Buongiorno, volevamo parlare con il proprietario del castello. (Buenos días, queríamos hablar con el dueño del castillo.) —dice Alessandro con educación.

—Buongiorno, il direttore è sul retro.
(Buenos días, la directora se encuentra en la parte de atrás.) —responde la mujer.

—¿Podríamos hablar con ella? —pregunto.

Alessandro me hace un pequeño gesto con la mano, pidiéndome paciencia por si la recepcionista no entiende el idioma.

Pero entonces la mujer sonríe.

—¿No hablan italiano? No se preocupen, hablamos muy bien su idioma. Pasen por aquí, por favor.

Me quedo completamente sorprendida. No tenía ni idea de que tanta gente hablara nuestro idioma en Italia, aunque sinceramente eso nos facilita mucho el trabajo.

La mujer nos guía por varios pasillos del castillo hasta llegar a la parte trasera. Y entonces aparecemos frente a un enorme jardín con una piscina espectacular.

Abby y yo nos miramos automáticamente y sonreímos.

“Es perfecto. Aquí podríamos hacer el catering sin ningún problema.” pienso emocionada.

Nos acercamos a una mujer que está podando unos arbustos en el jardín. Al vernos, deja las tijeras en el suelo y se acerca sorprendida.

—¿Es usted la dueña del castillo? —pregunta Alessandro amablemente.

La mujer abre los ojos de golpe al reconocerlo.

—¿Es usted Alessandro Ferro? —pregunta completamente sorprendida.

—Sí, soy Alessandro Ferro. —responde estrechándole la mano.

—Es un placer tenerlo en mi hotel. Soy Francesca Caruso.

La mujer parece absolutamente fascinada por la presencia de Alessandro en su propiedad.

—Verá, quería hablar con usted. Quiero celebrar la presentación de mi nueva colección y este sería, sin duda, el lugar perfecto para hacerlo. —explica Alessandro señalando el castillo y los jardines.

Francesca parece todavía más sorprendida.

—Sería maravilloso que quisiera celebrar aquí su evento. Para mí sería algo muy importante… apenas viene gente por esta zona.

—¿Podemos ir a un lugar más tranquilo para hablar sobre las condiciones y la propuesta económica?

—Claro. Vamos a mi despacho. —responde ella muy sonriente.

La mujer, de unos sesenta años, bajita y delgada, lleva un pantalón ancho y una camisa de cuadros. Su pelo rubio ya está casi blanco.

Antes de marcharse con ella, Alessandro me mira.

—Megan, podrías aprovechar para recorrer el castillo y revisar cómo quedarían las ideas que hemos preparado.

—Claro. —respondo sonriendo.

Empiezo a recorrer el lugar completamente fascinada, haciendo fotografías con el móvil mientras imagino cómo sería el evento allí.

“El jardín es tan grande que podríamos celebrar gran parte del evento al aire libre.” pienso emocionada.

Abby me sigue tomando notas de todo lo que voy diciendo. Cada idea que se me ocurre parece encajar perfectamente con el lugar.

Me siento inspirada.

Por primera vez en días, mi cabeza solo piensa en trabajo y creatividad.

Un rato después, Alessandro y Francesca regresan sonriendo satisfechos.

Rafael, Abby y yo nos acercamos enseguida esperando noticias.

—El señor Ferro y yo hemos llegado a un acuerdo. —anuncia Francesca sonriendo—. Ahora os enseñaré las instalaciones para que podáis seguir trabajando tranquilamente.

No me sorprende en absoluto.

Conozco bastante bien a Alessandro y sé perfectamente que, con ese encanto natural que tiene, sería capaz hasta de convencer a la mismísima muerte de darle otra oportunidad.

Seguimos a Francesca por todo el castillo mientras nos enseña las distintas salas, los comedores y los enormes salones. Todo es espectacular.

Subimos por unas grandes escaleras que llevan a la planta superior, donde se encuentran las habitaciones del castillo. Cada rincón me gusta todavía más que el anterior. Es exactamente lo que estábamos buscando.

Las horas pasan tan rápido revisando detalles y posibilidades para el evento que ni siquiera nos damos cuenta del tiempo.

Finalmente, Rafael mira el reloj.

—Se ha hecho muy tarde. Deberíamos volver ya.

Francesca niega suavemente con la cabeza.

—La verdad es que es bastante tarde para emprender un viaje tan largo. Tenemos habitaciones libres.

Miro a Abby algo preocupada.

—Es cierto… no podemos volver a estas horas.

—Si no tenéis inconveniente, podemos quedarnos esta noche. —dice Alessandro tranquilamente.

Todos asentimos.

Así que Francesca nos invita oficialmente a pasar la noche en el castillo.

Volvemos a recepción y ella nos entrega una llave a cada uno para nuestras habitaciones.—Muchas gracias. —respondo agradecida.

—¿Podríamos comer algo? —pregunta Alessandro.

—Sí, por supuesto. Enseguida daré la orden para que preparen la cena. En esta época del año no tenemos huéspedes y, con tan poco trabajo, estamos un poco desorientados, pero enseguida nos ponemos con ello. Os avisaré cuando la cena esté lista. —contesta la mujer amablemente.

—Muchas gracias, señora Caruso. —responde Alessandro.

—Por favor, llámame Francesca.

—Así lo haré. —contesta Alessandro con una sonrisa. Luego se gira hacia mí. —Megan, ¿has hecho las fotos?

—Sí, ahora pasaré todo al ordenador. Así podremos ver los proyectos con más exactitud.

—Bien, ponte con ello. Me gustaría verlo antes de cenar.

Asiento con la cabeza, cojo mi ordenador y me marcho a la habitación para poder trabajar con más calma.

Abby viene detrás de mí por si necesito ayuda con el proyecto. Al fin y al cabo, hemos venido a Italia para eso, así que nos ponemos manos a la obra. Entramos en la habitación y me quedo impresionada. Las paredes son blancas y, nada más entrar, hay un pequeño pasillo donde se encuentra el cuarto de baño con ducha. Frente al baño hay un gran armario empotrado. Al salir del pasillo, veo una enorme cama frente a un gran ventanal, una televisión colgada en la pared y un escritorio perfecto para trabajar.

La habitación no tiene nada que ver con lo que esperaba. Por fuera, el castillo parece totalmente medieval, pero por dentro es moderno, acogedor y lleno de comodidades que en aquella época ni siquiera existían.

No puedo evitar acercarme a la ventana. Desde allí veo la piscina perfectamente iluminada. Dejo el ordenador sobre el escritorio y me pongo a trabajar. Abby se sienta en la cama y saca su libreta del bolso. Empiezo a transferir las fotografías al ordenador para trabajar con ellas en el programa de diseño y visualizar cómo quedaría el evento.

Abby me ayuda con las ideas que tiene apuntadas en la libreta y voy añadiéndolas según el espacio. Aun así, tengo clarísimo que el desfile debe hacerse en el jardín de la piscina. Una pasarela al aire libre sería algo innovador y espectacular.

—Megan, ¿puedo hacerte una pregunta?

—Claro que sí, Abby.

—He notado un cambio en ti y me preguntaba… ¿a qué se debe?

—No entiendo la pregunta. ¿Podrías ser un poco más clara?

—Hemos venido a Italia prácticamente obligadas por el señor Ferro y tu actitud con él ha cambiado de la noche a la mañana. El primer día no podías ni verlo y ahora...

—Creo que el señor Ferro ha mostrado bastante amabilidad con nosotras. Yo solo estoy siendo amable con él.

—Si tú lo dices… —contesta Abby con una sonrisa llena de duda.

Sé perfectamente lo que está pensando. Alessandro es atento, encantador y ridículamente atractivo.

—¿Podemos seguir trabajando?

—Perdona, tienes razón.

Seguimos trabajando y terminamos de preparar las propuestas para enseñárselas a Alessandro. Cojo el ordenador y bajamos a reunirnos con él. Cuando llegamos al vestíbulo, veo a Alessandro, Francesca y Rafael sentados en un gran sofá, bebiendo algo y riendo.

Nos acercamos a ellos y, en cuanto Alessandro me ve llegar, se levanta enseguida y viene hacia a mí.

—¿Ya lo tienes? —pregunta mostrando un interés enorme por mi trabajo.

Al ver esa atención, no puedo evitar preguntarme si Abby tendrá razón sobre él.

“¿Es posible que haya cambiado de opinión sobre Alessandro? Es atento, encantador… y además es tan guapo… ¿Pero qué estás diciendo, Megan? ¿Te estás escuchando?” pienso mientras sacudo mi cabeza para borrar los malos pensamientos.

—¿Te pasa algo? —pregunta Alessandro un poco confundido.

—Sí… perdona.

Coloco el ordenador sobre la mesa frente al sofá, me siento junto a Alessandro y le enseño las propuestas que he preparado.

—¡Es exactamente lo que estoy buscando! Es fantástico. Siempre consigues sorprenderme. Tienes unas cualidades muy especiales, Megan. Sin duda eres la mejor.

No puedo evitar ruborizarme al escuchar tantos halagos. En cuanto noto el calor en mis mejillas, intento disimular como si sus palabras no me hubieran afectado en absoluto.

—Perfecto, entonces nos pondremos a trabajar en cuanto tengamos todo preparado. Hay que organizar bien los preparativos; necesitaremos el equipo de instalación para la pasarela y muchas cosas más.

—Bien, lo tendrás todo.

—¿Qué? —pregunto completamente desconcertada al escuchar esas palabras.

—Que lo tendrás todo. Cuando lleguemos a Milán, te proporcionaré todo lo que necesites para el evento. —contesta Alessandro.

Había entendido mal sus palabras y, por un instante, pensaba que se refería a mí. En cuanto me doy cuenta de que habla del trabajo, intento disimular bajando la mirada hacia el ordenador.

—Bien, creo que tardaremos menos en organizar el evento de lo que esperaba.

—Sí, la verdad es que estoy sorprendido. Un trabajo rápido y bien hecho.

—Bueno, todavía no hemos hecho nada. Ahora es cuando empieza el verdadero trabajo.

—Por favor, si me acompañan al comedor, la cena está lista. —comenta Francesca interrumpiendo la conversación.

Alessandro y yo nos levantamos del sofá y seguimos a Francesca hasta el comedor. Allí nos espera una gran mesa rectangular perfectamente preparada para los cuatro. Cuando vamos a sentarnos, mi intención es colocarme junto a Abby, pero ella se adelanta rápidamente para sentarse al lado de Rafael. No puede dejar de mirarlo con auténtica fascinación. Al ver la situación, Alessandro me ofrece sentarme junto a él con una sonrisa amable. Yo acepto tímidamente y tomo asiento a su lado un poco avergonzada.

Alessandro coge la botella de vino y sirve pequeñas cantidades en las copas. Empezamos a hablar sobre el castillo y todos coincidimos en que hemos acertado con el lugar. Alessandro parece realmente satisfecho con la elección. Durante la cena intentamos no hablar de trabajo. Rafael cuenta algunas historias divertidas y Abby prácticamente no prueba bocado cada vez que él abre la boca. Todos reímos y el ambiente se vuelve cálido y cercano.

Por un momento, siento que estoy cenando entre amigos, disfrutando de una noche cualquiera en un lugar mágico.

Empiezo a comer con ganas; tengo tanta hambre que apenas puedo contenerme.

—La comida está increíble. Quizá deberíamos pedirles a ellas que preparen también el catering. —comento mientras pruebo el plato.

—Sí, no sería mala idea. —responde Alessandro, claramente impresionado por la calidad de la comida.

La velada resulta mucho más agradable de lo que imaginaba. Nunca esperé ver este lado de Alessandro. Con las condiciones del contrato que preparó Alison, pensé que estaría molesto conmigo, pero descubro a un hombre cercano, atento y sorprendentemente amable.

Cuando terminamos de cenar, decidimos tomar una última copa en la corte, el elegante bar del castillo. Nos acomodamos en una de las mesas, rodeados por la luz tenue, la música suave y las antiguas paredes de piedra que contrastan con la decoración moderna del lugar.

No puedo evitar fijarme en Abby y Rafael. No dejan de mirarse y sonreírse por encima de las copas, coqueteando sin el más mínimo esfuerzo por disimularlo.

Alessandro se acerca a la barra para pedir las copas y, sin darme cuenta, mi mirada se desvía hacia él.

Reacciono enseguida y aparto la vista antes de que alguien pueda notarlo.

Por alguna razón, vuelvo a sentir esa extraña sensación de confianza cuando estoy cerca de él. La actitud que está mostrando esta noche no tiene nada que ver con el hombre que me chantajeó en el último evento. Está más tranquilo, más cercano... casi como si una parte de él se arrepintiera de lo que hizo.

Poco después, Abby y Rafael deciden salir a dar un paseo por los jardines. Parece que quieren seguir disfrutando de su fugaz romance a solas. Así que me quedo esperando a Alessandro en la mesa.

Cuando él vuelve y ve que estoy sola, frunce ligeramente el ceño.

—¿Dónde han ido? —pregunta extrañado.

—Han salido a dar un paseo por los jardines.

—Parece que la cosa va en serio. —murmura Alessandro.

—Eso parece. —contesto.

Nos miramos durante un instante y, sin saber muy bien por qué, acabamos riéndonos a carcajadas.

El camarero deja las copas sobre la mesa y yo dudo unos segundos. No sé si debería quedarme tomando algo con Alessandro o subir directamente a la habitación. Una parte de mí quiere disfrutar un poco más de este Alessandro amable y divertido que estoy descubriendo. Pero otra parte insiste en que debería mantenerme alejada de él.

Aun así, termino quedándome.

Entre risas y conversaciones, una copa lleva a otra y el tiempo pasa volando. Lo estamos pasando realmente bien. Cuando nos damos cuenta de la hora que es, decidimos irnos a dormir. Alessandro me acompaña hasta la puerta de mi habitación.

—Lo he pasado muy bien esta noche. —dice Alessandro.

—Sí, yo también me he divertido bastante.

Nos despedimos sonriendo y entro.

Después de la cena y de las copas de más que hemos tomado, me meto en la cama con intención de descansar.

Mañana nos espera el viaje de vuelta y todo el trabajo de organización del gran evento. Tengo muchas ganas de terminarlo y volver a casa.

“La verdad es que no esperaba pasarlo tan bien con Alessandro. Ha sido un viaje estupendo. Sin duda, el evento será perfecto”, pienso tumbada en la cama.

No tardo en quedarme dormida.

Sin embargo, en mitad de la noche empiezo a sentir mucha calor. Me destapo por completo y doy vueltas en la cama intentando refrescarme, pero no consigo aliviar la sensación. Finalmente me despierto agobiada y abro la ventana para dejar entrar algo de aire, aunque la noche es tan calurosa que no corre ni una brisa.

Entonces miro hacia la piscina iluminada y se me ocurre una idea. Tal vez un baño pueda quitarme esta sensación de calor.

Cojo el albornoz del cuarto de baño y salgo del dormitorio. Todo está en silencio y no parece haber nadie cerca. Camino hasta la piscina mirando a mi alrededor y, cuando compruebo que estoy sola, me quito el albornoz y me meto en el agua completamente desnuda, siento un alivio inmenso en cuanto el agua fresca recorre mi cuerpo. Después de tanto estrés acumulado, nadar sola en mitad de la noche me hace sentir libre por primera vez en mucho tiempo.

Mientras disfruto del silencio y de mi momento de tranquilidad, empiezo a tener la extraña sensación de que no estoy sola. De repente, un hombre emerge bajo el agua.

Asustada, intento apartarme rápidamente y salir de la piscina presa del pánico, pero una mano me sujeta del brazo antes de que pueda escapar.

—Tranquila, Megan, soy yo. —dice aquella voz seductora con marcado acento italiano.

En cuanto reconozco la voz, vuelvo la mirada hacia él.

—¡Alessandro! ¿Qué haces tú aquí? —pregunto completamente nerviosa.

Mi corazón empieza a acelerarse sin control. Estoy en una piscina en mitad de la noche, completamente desnuda, junto a Alessandro Ferro.

—No podía dormir. Miré por la ventana y te vi nadando.

—Hace mucho calor esta noche… Yo tampoco podía dormir. —contesto con la voz entrecortada por los nervios mientras él se acerca cada vez más.

—No era por el calor. No podía dejar de pensar en ti. —responde rodeándome con sus brazos y acercándome lentamente a su cuerpo.

Empiezo a sentirme atrapada por su cercanía. Alessandro es demasiado seductor, demasiado atractivo… demasiado peligroso.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto sin apenas aliento.

—Lo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo.

Entonces me besa apasionadamente.

Me dejo llevar por completo, perdida en un beso intenso y eterno. Alessandro acaricia mi cuerpo mientras sigue besándome y yo termino rodeando su cintura con las piernas, completamente seducida por él. Todo se vuelve confuso, ardiente, imposible de detener. El agua, sus manos, sus labios recorriéndome lentamente… siento que pierdo el control por completo mientras me aferro a él, dejándome arrastrar por aquella pasión desenfrenada.

Me siento totalmente atraída por sus caricias, por sus besos. Mi cuerpo se acerca cada vez más, dejándome llevar por el momento. Sus manos recorren todo mi cuerpo sin cesar, cuando su mano se detiene justo en mi zona más intima. En ese instante, cierro los ojos, nos besamos mientras el continúa acariciándome con sus dedos.

Nos besamos de nuevo, y entonces me mira, su mirada está llena de deseo, de pasión, la mía sin embargo, le demuestra que quiero seguir. Entonces, quita su mano y me acerca más a su cuerpo. Y justo en el momento en el que el placer se vuelve insoportable…

Caigo de la cama al suelo.

—¡Ay! —me quejo incorporándome de golpe.

“Dios mío… solo ha sido un sueño. Y vaya sueño…”, pienso todavía tirada en el suelo, completamente acalorada.

Me levanto más nerviosa que nunca y corro hacia la ducha para intentar calmarme.

“Era tan real… podía sentirlo todo. ¿Cómo voy a mirar a Alessandro a la cara después de esto? Qué vergüenza, por Dios… aunque, siendo sincera, no ha estado nada mal.”

Después de una ducha relajante sigo sin poder dormir. Tengo la cabeza hecha un desastre y cada vez que cierro los ojos vuelvo a recordar el sueño.

Los pensamientos no dejan de dar vueltas en mi cabeza mientras me visto para salir de la habitación. Todavía no ha amanecido, pero necesito despejarme cuanto antes.

Salgo del dormitorio y bajo al bar del castillo con intención de tomar un café bien cargado y olvidarme de esos pensamientos tan peligrosos.

Me siento en la barra y le pido un café al camarero. Mientras espero, sigo pensando en lo ocurrido durante la noche.

De pronto, una mano se posa sobre mi hombro.

Doy un pequeño sobresalto y, al girarme, me encuentro con Alessandro frente a mí. En cuanto lo veo, noto cómo me ruborizo al instante.

—Buenos días, Megan. Por lo que veo, tú tampoco has podido dormir, ¿me equivoco? —pregunta con esa sonrisa encantadora capaz de desarmarme por completo.

Durante un segundo me quedo embobada mirándolo, hasta que reacciono.

—No… la verdad es que no he podido dormir.

—¿Puede ponerme otro café a mí también, por favor? —le pide Alessandro al camarero mientras este sirve el mío. Luego vuelve a mirarme. —¿Nos sentamos en una mesa, Megan?

Asiento con la cabeza y lo sigo como un corderito indefenso. Estoy tan avergonzada por el sueño que apenas soy capaz de mirarlo a los ojos.

—¿Va todo bien? —pregunta Alessandro cuando nos sentamos.

—Sí… He pasado una mala noche.

—¿Tan mala ha sido? Es verdad que hacía calor, pero tampoco era para tanto.

“Si tú supieras… La verdad es que el italiano es guapísimo”, pienso sintiendo cómo me arden las mejillas.

—Mala no ha sido exactamente… Pero hacía tanto calor que hasta pensé en meterme en la piscina. —Suelto una carcajada nerviosa en cuanto termino la frase. “¿Pero qué dices, Megan? ¿Te has vuelto loca?”

—Sí, habría estado bien darse un baño en la piscina a medianoche.

Alessandro sonríe mientras seguimos charlando tranquilamente y tomando café. Yo intento borrar de mi mente el sueño que he tenido durante la noche, pero cada vez que lo miro, aquellas imágenes regresan una y otra vez. Es como si una parte de mí deseara realmente que algo así ocurriera.

Sin embargo, Owen aparece de repente en mis pensamientos, frenando en seco todo aquello que mi mente insiste en imaginar.


Capítulo 24

Al pensar en Owen, recuerdo de golpe el propósito real de mi viaje a Italia. Quiero recuperar el amor que tenía con él. A pesar de todo lo ocurrido, sigo queriendo darle la oportunidad que él no me dio en su momento.

—¿En qué piensas? —pregunta Alessandro al notar mi silencio.

—Estaba pensando en Owen y en todo lo que ha pasado.

—Megan, tengo que decirte algo. —contesta Alessandro mirándome fijamente.

—¿Qué pasa?

—Me avergüenzo de lo ocurrido aquella noche. Quería que vinieras a Italia para poder estar más cerca de ti y que me dieras la oportunidad de conocerme mejor. —lo escucho con atención mientras continúa hablando. —Pero me he dado cuenta de que, por mucho que te retenga a mi lado, tú nunca vas a sentir por mí lo que sientes por ese chico.

—Alessandro, yo…

—Déjame terminar, por favor. Para mí esto es importante. Cuando ocurrió lo de Antonella Ricci y la prensa, en ese momento ya te había perdido. Quería que vinieras a Italia para que vieras con tus propios ojos que no mentía. Sé que no tengo nada que hacer contigo. No quiero que sigas sufriendo por mi culpa. No estás obligada a quedarte en Italia, Megan, y si no quieres hacer el evento puedes marcharte cuando quieras. No habrá represalias. Yo solo quería que te enamoraras de mí como yo me he enamorado de ti.

—Son unas palabras preciosas, Alessandro. Nunca nadie me había confesado su amor de esa manera. Me habría gustado sentir lo mismo por ti… lo siento mucho, de verdad. Pero quiero que sepas que terminaré el trabajo. Cuando lo acabe, volveré a Nueva York e intentaré recuperar el amor de Owen.

—¿Puedo ayudarte en algo?

—No… solo lo empeoraría aún más. —contesto con tristeza.

Me levanto de la silla y me voy hacia los jardines para tomar aire. Todo lo que acabo de escuchar es difícil de digerir, especialmente después de lo que acabo de soñar con él.

No tardo en llamar a Alison para saber cómo van las cosas con Owen.

—Alison, ¿cómo va todo?

—Hola, Megan… las cosas están empeorando por momentos. No quería preocuparte.

—¿Qué ha pasado?

—Se trata de Owen.

—¿Owen? ¿Qué pasa con él?

—He tenido que contarle la verdad de por qué estás en Italia.

—¿Cómo? ¿Pero qué has hecho? Acabo de hablar con Alessandro… se ha sincerado conmigo, me ha confesado su amor por mí.

—¿Qué ha hecho qué?

—Te lo contaré con más calma, ¿de acuerdo? Solo tienes que frenar a Owen, sería capaz de venir hasta aquí.

—Haré todo lo que esté en mi mano, no te preocupes.

—Bien… llámame en cuanto hayas hablado con él, por favor.

Cuelgo y trato de llamar a Owen de inmediato, pero no contesta. En ese momento, Alessandro se acerca para avisarme de que vamos a volver ya a Milán.

—¿Va todo bien, Megan?

—No… las cosas han empeorado en Nueva York. Owen ya sabe la verdad de por qué he venido aquí.

—Bien… no importa, lo solucionaré.

—¿Sabes que es capaz de venir hasta aquí? ¿Qué crees que pasaría si se encuentra contigo?

—Puedo imaginarlo… no te preocupes.

—¿Entiendes ahora por qué no puedo estar con una persona como tú? Crees que todo se puede solucionar con dinero, crees que tienes poder sobre las personas solo porque eres importante, porque tienes una gran empresa.

—Lo siento mucho, de verdad. No pensé que pudiera causar tanto daño. Me dejé llevar por la oportunidad de estar contigo… pero me he dado cuenta de que eso no va a suceder nunca. Vete, Megan. Vuelve a casa.

—Nunca dejo un trabajo a medias, Alessandro. Deberías saberlo. —contesto, firme.

Me marcho del castillo.

En la puerta del coche me esperan Abby y Rafael, sonriendo y muy felices. Subimos al coche y ponemos rumbo a Milán. Yo no digo una sola palabra; me quedo ensimismada, mirando por la ventana e intentando buscar una solución a mi problema. Por un lado me siento aliviada por saber que ya no tengo que ocultarle nada a Owen.

Alessandro no puede evitar observarme. Sabe que no ha obrado bien y se siente culpable. No sabe cómo arreglar esta situación.

—Megan, ¿podemos hablar? —comenta Alessandro.

—Claro.

—Rafael te llevará al aeropuerto, te vas a Nueva York.

—¿Qué? De eso nada, tenemos mucho trabajo todavía.

—Megan, no me haces falta aquí, en Nueva York tienes trabajo que hacer.

No entiendo a qué viene esto ahora. Una vez empiezo un trabajo, tengo que terminarlo.

—¿De qué estás hablando? ¿No quieres que haga el evento?

—Claro que sí, pero no es necesario que estés en Italia, tenemos los proyectos, tenemos las ideas, tengo un equipo fantástico que pueden ocuparse del resto, tú ya has hecho lo más importante.

Yo sé perfectamente lo que está haciendo Alessandro: quiere que arregle las cosas con Owen. Ha rectificado a tiempo su error, pero ahora no sé qué hacer.

“¿Qué va a pasar cuando vea a Owen? ¿Volverá a rechazarme? ¿O se lanzará a mis brazos? No, seguramente eso no lo haga… no sé qué hacer. Tengo que volver a casa, tengo que hablar con él. ¿Y si no quiere volver a verme? No puedo ir.”

Las dudas siguen atormentándome. Tengo muchas cosas que aclarar con Owen, pero no sé cómo va a reaccionar ahora, después de saber la verdad.

—Voy a volver, Alessandro. —contesto muy decidida. Alessandro sabe que he tomado la decisión correcta y que debe dejarme ir.

—Bien, Rafael os acompañará al aeropuerto.

—Gracias, eres muy amable. Tengo que hablar con Owen. En cuanto deje las cosas arregladas volveré para el evento.

—Sabes que serás bienvenida, pero tranquila, arregla primero lo que tienes que arreglar.

—Así lo haré.

Rafael nos deja en el hotel. Tengo claro que así no puedo seguir. Tengo que hablar con Owen, explicarle lo ocurrido e intentar que comprenda la situación. Sé que Alessandro cometió un error, pero ahora está arrepentido y parece sincero. Así que, a pesar de todo, una vez hable con Owen tengo intención de volver a Italia y terminar lo que he empezado.

Las chicas entramos en las habitaciones para recoger nuestras cosas. Yo preparo la maleta y recojo toda la habitación. Salgo para buscar a Abby. Cuando llamo a su puerta, la chica abre casi llorando.

—¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada al ver su cara.

—No pasa nada, ya casi he terminado. —contesta con la voz apagada.

—No tienes que venir conmigo si no quieres. Voy a volver a terminar el trabajo, pero entiende que tengo que solucionar el problema con Owen.

—Lo entiendo, pero tengo que ir contigo. No puedo dejar que te vayas sola. Eran órdenes estrictas de la señorita Alison. De todas formas, tarde o temprano tenía que pasar.

Siento mucho su situación. No esperaba que encontrara el amor en Italia, pero yo también tengo un gran amor que recuperar, y no puedo perder el tiempo.

Salimos del hotel y Rafael espera en la puerta del coche. Entro en el coche y Abby y Rafael se quedan mirándose fijamente durante unos segundos. Abby sube después y Rafael cierra la puerta. Pone el coche en marcha y nos dirigimos al aeropuerto.

Durante el camino me doy cuenta de la tristeza de Abby. Parece que se ha enamorado de Rafael. Tarde o temprano tenía que pasar, y ahora tiene que aceptarlo.

—¿Estás bien? —pregunto.

—Sí, no te preocupes. Hemos estado hablando Rafael y yo. Estaremos en contacto. Sé que es muy difícil mantener una relación a larga distancia, y no vamos a poder vernos durante mucho tiempo. Es un viaje muy largo y no podremos hacerlo muy a menudo.

—Puedes quedarte, Abby. Serías de gran ayuda en el evento. Tienes todo lo que necesitas para llevar a cabo el proyecto, les serías de gran ayuda.

Abby se queda pensando un segundo. No tiene claro si es buena idea, pero por otro lado quiere pasar más tiempo en Italia y disfrutar un poco más de la compañía de Rafael.

—Sí, me quedo.

—Bien. Cualquier problema que surja, no dudes en llamarme. Volveré en una semana, tengo que asegurarme de que las cosas con Owen se solucionen, de lo contrario no sé qué voy a hacer.

—Seguro que todo sale bien. —contesta Abby sonriendo.

Yo también sonrío, esperando que tenga razón.

Llegamos al aeropuerto. Bajamos del coche. Rafael recoge las maletas y Abby vuelve a guardar las suyas en el maletero. Rafael, al verla tan sonriente, no puede evitar sonreír también. Yo abrazo a Abby y me despido de ellos.

Entro en el aeropuerto y me dirijo a facturar el equipaje. Cuando termino, voy hacia la puerta de embarque a la espera del vuelo hacia Schiphol, Ámsterdam, donde tengo que hacer escala. Durante la espera decido llamar a Alison para informarle de mi vuelta. Cojo el teléfono y la llamo.

—Hola, Megan. ¿Cómo va todo?

—Estoy en el aeropuerto, vuelvo a Nueva York.

—¿De verdad? ¡Eso es fantástico! —contesta Alison.

—Tengo que hablar con Owen. Necesito aclarar esto.

—Lo está pasando muy mal, Megan. Está muy enfadado y disgustado a la vez. Se siente culpable por haber dudado de ti.

—Puedo imaginarlo. He intentado llamarlo, pero no contesta mis llamadas.

—Tengo que decirte algo…

—¿Qué pasa? —pregunto muy preocupada.

—Verás, nunca antes había visto a alguien así. Owen muestra un comportamiento un poco extraño.

—¿A qué te refieres?

—Está muy triste, no quiere hablar con nadie, se ha alejado de todo el mundo. Sé que te quiere mucho, pero se está atormentando por algo que no tiene importancia.

—No sé qué puedo hacer, Alison.

—Tengo una idea.

Alison me cuenta su idea. Me parece interesante. Empiezo a sentir muchas ganas de llegar para ver a Owen y demostrarle que estaba equivocado, y retomar nuestra relación.

Después de hablar con Alison, termino la llamada y decido entrar en la aplicación de Feeling para hablar con Guerrero13, del que hace mucho tiempo que no sé nada, aunque sé la verdad: en realidad es Owen. Tal vez… Así puedo contactar con él.

—¿Cómo estás? Hace mucho tiempo que no sé nada de ti. —pregunto a Guerrero13.

No responde de inmediato. Insisto, enviando otro mensaje. Tarde o temprano tiene que contestar.

—Hola, princesa. Tienes razón, hace mucho tiempo que no hablamos. He estado muy ocupado.

—¿De verdad? Tanto tiempo sin saber de ti me ha preocupado un poco. ¿Va todo bien?

—La verdad es que no, han pasado muchas cosas en este tiempo. —contesta Guerrero13.

En ese momento anuncian la llamada para el vuelo a Ámsterdam. Mi vuelo está a punto de salir, así que tengo que darme prisa si no quiero perderlo.

—Ahora no puedo hablar, tengo algo importante que hacer, pero te prometo que en cuanto pueda volvemos a hablar, tienes muchas cosas que contarme. —escribo cerrando la aplicación mientras entro en el avión.

Me dirijo a la azafata para entregarle el billete y avanzo por el pasillo hasta entrar en el avión.

Entro y me siento en mi asiento, justo en la ventanilla. Me encanta contemplar el cielo cuando vuelo. Mientras el avión se prepara para despegar, vuelvo a coger el móvil. Tengo que apagarlo antes del despegue, pero antes reviso el historial de mensajes con Guerrero13, recordando el momento en que me enamoré de él.

Una pequeña sonrisa se me escapa. Repaso cada conversación, cada palabra, cada instante con Owen… pensando en cómo será el reencuentro. Han pasado muchas cosas, pero nunca he dejado de pensar en él.

El avión despega por fin.

Me abrocho el cinturón y me acomodo en el asiento, mirando por la ventana cómo el suelo se aleja. Sonrío, porque sé que pronto volveré a ver al amor de mi vida. Pero, en el fondo, el miedo a su reacción me aprieta el pecho.

Las horas pasan y cada vez me siento más nerviosa por la vuelta a casa. No sé qué voy a encontrar allí. Tal vez no haya sido buena idea volver… pero hay algo que tengo claro: quiero ver a Owen y arreglar nuestra situación. Nunca antes he sentido tanto por nadie excepto por él.

El vuelo hacia Ámsterdam dura solo dos horas, así que aprovecho el tiempo para seguir trabajando en el evento del señor Ferro con el portátil, ayudando a Abby en todo lo que puedo y dejando instrucciones para que no tenga problemas en mi ausencia.

El avión aterriza en Schiphol, Ámsterdam. Cada vez que aterrizo me pongo nerviosa; es una sensación que no puedo evitar.

Recogemos el equipaje y salgo del avión. Me dirijo a la siguiente puerta de embarque, donde tengo que esperar el vuelo hacia Nueva York, así que me siento mientras enciendo el móvil.

Necesito hablar con Alison. Quiero que me informe de cómo está Owen. Tengo que saberlo todo antes de verlo.

Alison me va contando la situación, pero le dejo muy claro que Owen no debe saber que estoy de camino. Quiero que sea una sorpresa. Ella me asegura que lo tiene todo preparado para el reencuentro.

Solo de pensarlo, los nervios me recorren el cuerpo.

Mientras espero, intento distraerme con el móvil. Me entra la curiosidad: quiero ver si Owen ha publicado algo más.

“Veamos, Owen… si has hecho alguna de las tuyas. Voy a verte muy pronto, pero no creas que lo voy a olvidar tan fácilmente.”

Entro en sus redes sociales.

Busco, reviso… y lo veo: no ha publicado nada más. Y la foto con la chica ha desaparecido de su muro.

Una sonrisa se me escapa.

Lo ha hecho por el enfado del momento.

En ese instante, el móvil emite una notificación de la aplicación. Me ilusiono pensando que es Guerrero13, pero no.

Es un usuario desconocido.

—¡Hola! Estaba mirando la aplicación y te he visto. Estaba pensando que quizás quisieras hablar con alguien.

“¿Y ahora este quién es? ¿Spider? Seguro que es alguien que está esperando un vuelo… no sé. ¿Debería hablar con él?”

—Lo siento, mi vuelo está a punto de salir, no tengo tiempo. Quizás en otra ocasión. —respondo.

—Todavía no sale el vuelo, podríamos charlar un rato.

—Lo siento mucho, de verdad, pero no estoy de humor. —contesto intentando escabullirme.

—Está bien, si es lo que quieres… Además, no eres tan guapa. —responde Spider.

Me quedo sorprendida por la contestación tan grosera del usuario, así que doy por terminada la conversación. No me interesa hablar con un desconocido en estos momentos, y mucho menos después de ese comentario.

La aplicación empieza a parecerme un poco agobiante. Hay muchísima gente en ella y ya he tenido algún encontronazo desafortunado. Aun así, recuerdo que fue precisamente ahí donde conocí a Guerrero13, y eso me hace sonreír. Entre nosotros había magia… hasta que descubrí que Guerrero13 era en realidad Owen. Y, en el fondo, eso lo cambió todo, porque me ayudó mucho más a la hora de elegir; después de todo, eran la misma persona.

Desconecto la aplicación para evitar otra situación incómoda como la de hace unos minutos y espero pacientemente a que llegue la hora de embarcar en el avión que me llevará de vuelta a Nueva York.

Estoy deseando volver a casa y arreglar toda esta situación.

El tiempo pasa y, por fin, llega la hora de subir al avión. Ilusionada, cojo mi bolso y me dirijo a la puerta de embarque. Las azafatas van dando paso a los pasajeros y todos empezamos a entrar.

Busco mi asiento, pero cuando lo encuentro me doy cuenta de que hay un hombre sentado en él.

Frunzo el ceño, sorprendida.

—Disculpe, señor, pero está sentado en mi asiento. —comento con seriedad.

—Lo siento mucho, señorita. Es que tengo un pequeño problema. Me da mucha angustia viajar en avión y, si no me siento en la ventanilla, sufro ansiedad. —contesta el hombre, muy nervioso.

Lo observo con atención. Parece de esos hombres que no están hechos para situaciones así: está visiblemente angustiado, sudando sin parar, con las manos temblorosas y un pañuelo que no deja de pasarse por la frente mientras mira fijamente por la ventanilla, como si fuera lo único que le impide perder los nervios del todo.

Debe rondar los cincuenta años. Es de complexión regordeta, moreno, de pelo ya muy escaso y la coronilla prácticamente calva. Lleva unas gafas pequeñas y redondas que le resbalan constantemente por la nariz y una chaqueta de cuadros en tonos marrones claros que refuerza todavía más esa imagen de hombre claramente fuera de su zona de confort.

—Si es así… está bien, puede quedarse en el asiento, no se preocupe. —respondo al ver el estado de nervios en el que se encuentra.

Me siento en el asiento de al lado junto a aquel hombre, que parece a punto de sufrir un ataque de ansiedad.

—¿Viaja mucho en avión? —pregunta inquieto.

—La verdad es que no suelo viajar demasiado. Solo desde hace poco, por cuestiones de trabajo.

—Yo tampoco suelo viajar en avión, solo cuando tengo que visitar a mi familia. Por desgracia, no tengo una forma más rápida de llegar.

—No se preocupe. Según los especialistas, el transporte más seguro es el avión.

—Sí… eso dicen. —contesta dudando incluso de sus propias palabras.

Al notar la negatividad del hombre, empiezo a ponerme nerviosa yo también, así que prefiero dejar de hablar del tema. Me pongo los auriculares y enciendo un poco de música para distraerme.

Mientras tanto, él no deja de moverse en el asiento y mirar por la ventanilla, secándose continuamente el sudor de la frente.

El avión empieza a ponerse en marcha y todos los pasajeros nos abrochamos el cinturón. Me acomodo en mi asiento mientras el hombre se aferra con fuerza al reposabrazos, apretándolo con ambas manos.

—¡Ay, Dios mío! —grita de repente.

Vuelvo la cabeza bruscamente hacia él. Parece estar entrando en una crisis nerviosa.

—¿Está bien? —pregunto mientras noto cómo varios pasajeros empiezan a mirarnos.

—¡Nos vamos a estrellar! —vuelve a gritar presa del pánico.

Los pasajeros comienzan a quejarse por su comportamiento, haciendo que el ambiente dentro del avión se vuelva todavía más tenso.

En cuanto el avión termina de estabilizarse después del despegue, una azafata se acerca rápidamente.

—Señor, ¿se encuentra bien? —pregunta amablemente.

El hombre, al notar que el avión ya vuela estable, empieza a tranquilizarse poco a poco.

—Lo siento mucho, señorita. No puedo evitarlo. Cada vez que subo a un avión me pasa lo mismo.

—¿Necesita un poco de agua? —pregunta la azafata.

—Sí, por favor.

Observo la escena sorprendida. Hace apenas unos segundos parecía completamente fuera de control y ahora, poco a poco, vuelve a la normalidad.

Cuando veo que el hombre se calma, vuelvo a ponerme los auriculares para intentar relajarme escuchando música.

Empieza a hacerse un poco tarde y comienzo a tener sueño, así que me pongo cómoda en el asiento y cierro los ojos lentamente, vencida por el cansancio del viaje y las horas de espera. Llevo todo el día viajando.

Estoy profundamente dormida cuando unas voces empiezan a surgir de la nada. Noto mucho alboroto y escucho gritos muy cerca de mí, despertándome de golpe de mi apacible sueño.

Al abrir los ojos, me doy cuenta de que el hombre sentado a mi lado vuelve a sufrir un ataque de ansiedad. El avión atraviesa unas pequeñas turbulencias y él no puede controlar su miedo a volar. La gente a nuestro alrededor intenta tranquilizarlo, explicándole que solo son turbulencias causadas por el mal tiempo, pero el hombre no entra en razón.

Me incorporo rápidamente en el asiento e intento ayudarlo.

—¿Cómo se llama, señor? —pregunto intentando captar su atención.

—¡Nos vamos a estrellar, Dios mío! —grita sin siquiera escucharme.

—Por favor, señor, ¿cuál es su nombre? —insisto.

—Henry.

—Está bien, señor Henry, no tiene de qué preocuparse. En un vuelo como este es normal atravesar algunas nubes que hacen que el avión se mueva un poco. En cuanto las pasemos, todo volverá a la normalidad.

—Por favor… ¿puede darme unas pastillas que tengo en mi maletín?

—Claro. ¿Dónde está su maletín? —pregunto intentando mantener la calma.

Henry señala el compartimento del equipaje de mano mientras respira dentro de una bolsa de papel que le ha dado la azafata. Me levanto del asiento, abro el compartimento y saco un maletín de cuero negro.

—¿Es este? —pregunto enseñándoselo.

Henry asiente rápidamente con la cabeza mientras sigue respirando dentro de la bolsa.

Vuelvo a sentarme con el maletín sobre mis rodillas y empiezo a buscar las pastillas. Encuentro una pequeña caja blanca y se la entrego. El hombre deja caer la bolsa de papel, abre la caja rápidamente y se toma dos pastillas azules de golpe. Después vuelve a coger la bolsa y continúa respirando agitadamente.

Poco a poco empieza a calmarse.

—Muchas gracias. No suelo viajar en avión por este motivo, pero esta vez no me ha quedado más remedio. Tendría que haberme tomado las pastillas nada más sentarme, pero pensé que podría controlarlo. —comenta todavía angustiado.

—No se preocupe. ¿Qué es exactamente lo que ha tomado? —pregunto con curiosidad.

—Son unas pastillas que…

De pronto, Henry cae profundamente dormido antes siquiera de terminar la frase.

Me quedo mirándolo sin entender nada.

Alrededor de nosotros, algunos pasajeros empiezan a aplaudir entre silbidos y comentarios de alivio. Al parecer, las pastillas han hecho efecto.

Todavía quedan varias horas de vuelo, así que vuelvo a acomodarme en el asiento para intentar dormir un poco más. Poco a poco, el silencio regresa al avión y todos pueden descansar sin escuchar los gritos de pánico de Henry.

Las horas pasan mientras duermo. Cuando siento que el avión empieza a descender, despierto lentamente y miro por la ventanilla.

Nueva York.

Una sensación cálida me invade el pecho.

“Ya estoy aquí… He vuelto.”

Sonrío sin poder evitarlo.

El avión aterriza por fin. Miro a Henry, que sigue profundamente dormido, e intento despertarlo para avisarle de que hemos llegado, pero no reacciona. Así que aviso a una azafata para que puedan encargarse de él.

Las puertas del avión se abren y los pasajeros empiezan a prepararse para salir. Espero un poco para bajar con más calma y, cuando llega mi turno, desciendo por las escaleras del avión.

En cuanto siento la luz del sol y el aire de Nueva York acariciándome el rostro, cierro los ojos y respiro profundamente, disfrutando durante unos segundos de la sensación de estar en casa.

—Señorita, por favor, ¿quiere bajar de una vez? —protesta un pasajero molesto detrás de mí.

Me doy cuenta de que estoy bloqueando el paso en mitad de la escalera.

—Lo siento, señor. Ahora mismo. —respondo avergonzada.

Empiezo a bajar rápidamente para no molestar a los demás pasajeros. Cuando por fin piso tierra, vuelvo la mirada hacia el avión y veo cómo se llevan a Henry en una silla de ruedas. El pobre hombre sigue dormido; claramente se ha tomado más pastillas de la cuenta.

Me dirijo a recoger mis maletas mientras enciendo el móvil por si Alison me ha enviado algún mensaje, pero no hay nada nuevo.

Espero junto a la cinta transportadora hasta que aparecen mis maletas.

Feliz por estar de nuevo en casa, las recojo y salgo del aeropuerto.

Cojo un taxi y le pido permiso al conductor para entrar. El taxista me hace un gesto amable y arrancamos. No puedo dejar de sonreír. Me siento mejor que nunca y lo único que deseo es llegar a casa, darme una buena ducha, relajarme en mi pequeña terraza y disfrutar de cada rincón de mi hogar.

Durante el trayecto aprovecho para llamar a Alison. Necesito decirle que ya he llegado a Nueva York.

Mantengo una larga conversación con ella mientras el taxi avanza por las calles de la ciudad. Alison me cuenta los planes que tiene preparados para mi reencuentro con Owen y, cuanto más la escucho, más me gusta la idea. Empiezo a sentir esos nervios en el estómago; las mariposas vuelven a revolotear dentro de mí.

El taxi finalmente llega a mi destino. Pago al conductor, recojo las maletas y me quedo unos segundos frente al edificio, observando cada detalle de la fachada.

“Prometo que nunca volveré a marcharme de aquí. Ahora sí me siento completa.”

Subo las pequeñas escaleras que conducen al portal con una enorme sonrisa. Me emociona volver a entrar en casa después de tantos días fuera.

Cuando abro la puerta y entro por fin en mi apartamento, dejo el bolso en el perchero y llevo las maletas hasta la habitación. Recorro cada rincón de la casa sin poder dejar de sonreír. Todo sigue exactamente igual y, aun así, siento que lo veo diferente.

Antes de instalarme del todo, decido darme una ducha y quitarme de encima el cansancio del viaje.

“Qué ganas tenía de volver.”

Salgo de la ducha, me pongo ropa cómoda y preparo una taza de café para disfrutarla en mi rincón preferido.

Me siento en mi sillón, contemplando las vistas mientras sostengo el café recién hecho entre las manos.

La felicidad me invade por completo al volver.


Parte 7

El regreso


Capítulo 25

Sentada en mi sillón, respirando el aire desde la terraza mientras cierro los ojos, una idea cruza de pronto mi mente.

“Sí… puede ser una buena idea. Así podré ver cuál es su reacción.”

Sonrío mientras sostengo el móvil entre las manos. Abro la aplicación de Feeling y busco al usuario Guerrero13. Quiero comprobar cómo responde Owen a todo esto.

—Hola, ¿estás ocupado? —le escribo, esperando que me responda enseguida.

—Hola. Ahora mismo tengo un momento, ¿va todo bien?

—Sí, todo va bien. Quería hablar contigo.

—¿Ocurre algo?

—La verdad es que han pasado muchas cosas y quería compartirlas contigo.

—Está bien, si es tan importante, te prestaré toda mi atención. —contesta Guerrero13.

“Parece que está dispuesto a escucharme.”

Mantenemos una larga conversación. Le cuento todo lo ocurrido con Alessandro y Owen, sin dejarme ni un detalle. Guerrero13 presta atención y parece comprender perfectamente lo ocurrido. Incluso intenta aconsejarme para que hable con Owen, porque, según él, tenemos una historia muy bonita.

—Quiero darte las gracias por dedicarme un poco de tu tiempo. Necesitaba contárselo a alguien.

—Siempre estaré aquí para ti. Y si sale mal, ya sabes...

No puedo evitar soltar una carcajada al leer el mensaje.

—Gracias, lo tendré en cuenta. —respondo sonriendo.

Terminamos la conversación y me siento mucho más tranquila. Ahora sé que Owen está dispuesto a hablar conmigo y que comprende la situación. Para mí es muy importante saber que ya conoce toda la verdad.

Después del larguísimo viaje desde Italia, el cansancio me vence por completo, así que decido acostarme un rato. En el avión ha sido imposible descansar por culpa de Henry.

Las horas pasan mientras duermo profundamente, hasta que un sonido insistente empieza a abrirse paso en mi sueño.

Mi teléfono está sonando.

El ruido se vuelve cada vez más molesto hasta que consigo despertar. Cojo el móvil medio dormida y miro la pantalla sin distinguir bien el nombre, hasta que por fin consigo enfocar la vista.

—¿Sí? —pregunto con voz apagada.

—¡¿Pero dónde estás?! ¡Llevo media hora llamando a la puerta! —exclama Alison impaciente al otro lado del teléfono.

—¿Qué hora es? ¿Ya es de día?

—¿Pero qué estás diciendo? ¿Estás dormida? Anda, levántate y ábreme la puerta, por favor.

Cuelgo la llamada y me levanto de la cama apenas sin fuerzas. Estoy completamente agotada. Camino tambaleándome por el pasillo hasta llegar al salón y, con cuidado de no caerme, consigo abrir la puerta.

—¡Ya era hora! —protesta Alison cansada de esperar.

—¿Qué pasa? —pregunto todavía medio dormida.

Alison me observa de arriba abajo: el pelo alborotado, los ojos hinchados por el sueño y la cara de agotamiento absoluto.

—Ven, te prepararé un café. Tienes muchas cosas que contarme.

Yo me dejo caer directamente en el sofá mientras Alison entra en la cocina.

—¿Y bien? —pregunta con enorme curiosidad.

—Alison, no te entiendo. —respondo todavía aturdida.

—Cuéntamelo todo. ¿Qué ha pasado en Italia? ¿Dijiste que Alessandro se declaró?

—Sí… Me confesó que organizó todo esto para poder estar cerca de mí. Pero cuando vio que yo no sentía lo mismo, entendió que debía dejarme marchar. —explico incorporándome lentamente en el sofá.

—¿De verdad?

Alison deja las tazas sobre la mesa y se sienta junto a mí. Parece realmente sorprendida.

Le cuento todo lo ocurrido en Italia: lo que pasó con Owen, cómo Alessandro me apoyó y el cambio que vi en él. Poco a poco dejó de parecerme el hombre arrogante que conocí al principio y terminó convirtiéndose en alguien en quien podía apoyarme.

Alison escucha todo en silencio, visiblemente sorprendida. Después de todo lo ocurrido, jamás habría imaginado que Alessandro pudiera comportarse así.

—La verdad es que ha sido un gran apoyo para mí. —continúo.

—Vaya sorpresa… Nunca pensé que escucharía algo así salir de tu boca.

—¿Por qué dices eso? ¿Sabes lo mal que lo he pasado estos días? Nunca imaginé que Owen reaccionaría así. Me dejó por teléfono… ¿sabes lo humillante que fue?

—Sí, lo entiendo. Pero tú también tienes que entenderlo a él. ¿Qué esperabas después de aquella publicación?

—Lo sé, Alison… Por eso estoy aquí.

—De todas formas, me alegro de que Alessandro se haya comportado bien contigo durante la estancia en Italia. Me preocupaba que pudiera aprovecharse de la situación.

—No lo hizo. Se comportó muy bien conmigo. Incluso… llegué a pasarlo bien allí.

—Bueno, ahora viene lo importante. Tenemos mucho trabajo por delante. Voy a contarte el plan. —dice Alison con una sonrisa pícara.

Mientras me explica todo lo que tiene pensado para el reencuentro con Owen, yo asiento lentamente. La idea me encanta. Es inesperada, especial… y totalmente sorprendente.

Solo imaginar el momento hace que me ruborice.

—Tenemos que prepararlo todo, Megan. En unos días será el encuentro y no queda mucho tiempo. Pero hay algo importante: no puedes salir de casa. Recuerda que Owen vive muy cerca y no debe verte.

—¡Pero no puedo quedarme encerrada aquí todo el día! —protesto alterada.

—Solo serán un par de días. Además, vendré siempre que necesites algo.

—He llegado esta mañana de Italia. No tengo nada en la nevera, tendré que hacer la compra.

—Ya me he encargado de eso. Esta tarde llegará un pedido que hice por internet: pescado, verduras frescas, algo de pasta… lo necesario para estos días.

—Veo que has pensado en todo. —respondo sorprendida.

—Y si necesitas que te dé un poco el aire, tienes una terraza fantástica.

—Pero, Alison...

—No tienes que agradecérmelo. Somos amigas. —me interrumpe mientras se dirige a la salida.

—Luego vengo y cenamos juntas. —añade Alison antes de cerrar la puerta.

Me dejo caer sobre el sofá soltando un largo resoplido. No me gusta nada la idea de tener que quedarme encerrada en casa sin poder salir, pero, por lo visto, no me queda otra opción.

“Alison tiene razón. Si quiero que todo salga bien, Owen no puede enterarse de que estoy aquí. Vive a solo unas calles de mi casa… podría encontrármelo en cualquier momento.”

Las horas pasan lentamente y cada minuto encerrada se me hace eterno. Salgo a la terraza, vuelvo a entrar en casa, camino de un lado a otro sin parar, cada vez más nerviosa. Necesito mantenerme ocupada, así que cojo el ordenador y empiezo a buscar un vestido especial.

Voy mirando páginas online, pasando vestidos uno tras otro. Quiero sorprenderlo cuando me vea. Encuentro muchos que me gustan, pero ninguno termina de ser el adecuado. Tiene que ser algo especial. Muy especial.

Finalmente veo varios que llaman mi atención, aunque no consigo decidirme por uno solo. Sin pensarlo demasiado, termino comprando varios vestidos distintos: largos, cortos, uno negro, otro dorado… Ahora solo queda esperar a que lleguen para probármelos y decidir cuál usaré para la ocasión.

No puedo dejar de mirar el reloj. Los minutos avanzan desesperadamente despacio y ya no sé qué hacer para distraerme. Cojo un libro y salgo a la terraza con la esperanza de que así el tiempo pase más rápido.

Pero no consigo concentrarme.

Leo la misma página cinco veces y aun así no entiendo nada. La ansiedad por estar encerrada no deja de crecer dentro de mí. Termino dejando el libro sobre la mesa y vuelvo a entrar en casa.

En ese momento suena el timbre.

Me acerco rápidamente a la puerta y cojo el telefonillo. Es el repartidor con la compra que Alison pidió por internet. Le abro y lo dejo pasar para que deje las bolsas en la cocina.

Me siento tan desesperada por hablar con alguien que termino sacándole conversación.

—Muchas gracias. La verdad es que no tenía nada de comida. —digo sonriendo.

—No hay de qué, le dejo la compra sobre la encimera. —responde el chico mientras sale de la cocina.

—¿Quiere tomar algo? —pregunto casi sin pensar.

—No, gracias. Tengo que seguir trabajando.

—¿Un vaso de agua?

El chico parece notar mi necesidad desesperada de conversación y finalmente acepta.

Le sirvo un vaso de agua y me siento en el sofá. Sin darme cuenta, termino contándole todos mis problemas con Owen.

El repartidor me escucha completamente confundido. Claramente no esperaba que una clienta empezara a contarle su vida de repente.

—Discúlpeme, señorita, pero tengo que seguir trabajando. —dice con incomodidad.

—Pero… ¿tú qué opinas?

—Creo que lo mejor es que hable directamente con ese hombre. Si le explica todo lo ocurrido, seguramente lo entenderá.

—¿De verdad?

—¿Usted no siente nada por el italiano, verdad?

—No… para nada. Bueno, al principio sí. Alessandro es un hombre muy guapo y atractivo, y ese acento italiano… Tiene un cuerpo perfecto, una sonrisa encantadora...

El chico me mira todavía más confundido.

—¿Está segura de que no siente nada por él?

Me quedo en silencio unos segundos, pensando en mis propias palabras.

“Tiene razón… Estoy hablando de Alessandro como si fuera el hombre perfecto. ¿Qué me pasa? Owen es el amor de mi vida. Alessandro solo fue… un bonito recuerdo. Nada más.”

—Sí, estoy completamente segura. No siento nada por Alessandro. —respondo, aunque por un instante hasta yo misma dudo de mis palabras.

—Bien… entonces yo me marcho, señorita. Espero haberla ayudado en algo, pero tengo que irme.

—Sí, me has ayudado mucho. Gracias… y perdona por hacerte perder el tiempo.

—No se preocupe, ha sido divertido. —contesta mientras se dirige hacia la puerta.

Cuando sale del apartamento y la puerta se cierra, todavía alcanzo a escucharlo murmurar entre dientes:

—La gente está loca...

Me quedo sola otra vez en casa.

He terminado pidiéndole consejos a un completo desconocido solo porque necesitaba hablar con alguien. Alison no está, Abby sigue en Italia y, aparte de Guerrero13, no tengo a nadie más con quien desahogarme. Y con Owen… todavía no puedo hablar.

Resoplo cansada, recojo toda la compra y empiezo a guardarla en la cocina. Ya han pasado muchas horas y empiezo a tener hambre, así que decido prepararme algo sencillo para cenar.

—A ver qué has comprado, Alison. —digo mientras empiezo a revisar las bolsas de la compra.

Guardo todo en la cocina y saco algunas verduras junto con un filete de pescado para prepararme algo de cenar. Me siento tan sola en estos momentos que apenas tengo hambre. No puedo dejar de pensar en Owen y cada vez tengo más ganas de que llegue el momento de volver a verlo.

Cuando termino de preparar la cena, el móvil empieza a sonar. Miro la pantalla y veo el nombre de Alison.

—Hola, Alison.

—¿Cómo te ha ido el día?

—La verdad… no esperaba que fuera tan horrible no poder salir de casa.

—Tranquila, ya queda menos.

—Tenemos que prepararte para el gran momento. Voy para tu casa y cenamos juntas.

—Bueno, ya tengo la cena preparada.

—Pues voy de camino. En diez minutos estoy allí.

Cuelgo el teléfono y vuelvo a la cocina para prepararle algo a Alison. En realidad no tengo mucha hambre, pero sí muchas ganas de hablar con alguien. Y quién mejor que Alison, que sabe perfectamente todo lo que está pasando.

Mientras termino de cocinar unas verduras al vapor y otro filete de pescado a la plancha, me sirvo una copa de vino y dejo la mesa preparada. Con todo listo, salgo a la terraza para tomarme la copa tranquilamente mientras espero.

Pocos minutos después llaman a la puerta. Salgo rápidamente para abrir.

“Quizás tenga alguna novedad sobre Owen.”

—Hola, ¿cómo estás? —pregunta Alison entrando en casa.

—Si estar bien significa quedarse encerrada sin poder salir, entonces estoy estupendamente.

—Buena chica. —contesta Alison con sonriendo.

Nos sentamos a la mesa para cenar y sirvo vino en las copas.

—¿Has hablado con Owen? —pregunto enseguida.

—Claro que he hablado con Owen. Trabaja para mí.

—Ya sabes a qué me refiero.

—No, tranquila. Aunque tengo que decir que lo he notado diferente.

—¿Diferente? ¿En qué sentido?

—Más animado. No sé… como si sintiera que las cosas empiezan a ir bien. —Alison me mira con sospecha de repente—. No habrás hablado con él, ¿verdad?

—No, claro que no… Solo he hablado con Guerrero13.

—¿Guerrero13? —Alison se queda pensando unos segundos—. ¿Y qué le has dicho?

—Le conté todo lo ocurrido. Seguí hablándole como si todavía no supiera quién es realmente.

—Es buena idea. ¿Notaste algo raro? ¿Alguna reacción extraña?

—No… actuó bastante normal. Lo he notado más comprensivo.

—Supongo que por eso está de mejor humor. —dice Alison antes de beber un sorbo de vino.

Seguimos cenando y charlando tranquilamente. Pero desde hace rato hay algo que no deja de rondarme la cabeza.

Necesito saber qué ha pasado realmente entre Alison y George.

Al fin y al cabo, no solo Alessandro tuvo culpa de que terminara en Italia. Si George no hubiera aparecido con aquella carta, nada de esto habría sucedido.

—Quería preguntarte algo, Alison.

—¿Qué pasa?

—¿Qué ha pasado con George?

—Bueno… en realidad… cuando te lo cuente te vas a reír muchísimo. —contesta intentando disimular una sonrisa.

La miro sin entender nada.

—¿Qué ocurre?

—Verás… resulta que fue el abogado de George quien escribió aquella carta. George ni siquiera sabía exactamente lo que ponía. Solo quería seguir adelante con el divorcio y firmó sin leerla detenidamente.

La miro completamente atónita.

—Quieres decir… ¿que me fui a Italia para nada? —pregunto indignada—. ¿Desde cuándo lo sabes?

—Pues… no hace mucho.

—¿Desde que cogí el avión de vuelta?

—De ida. —responde con expresión culpable.

—¡Por dios, Alison! ¿Lo sabías y no me dijiste nada?

—Quería hacerlo, de verdad. Pero Owen estaba destrozado. Tenía miedo de que hiciera alguna locura y tuve que ocuparme de él.

—¡Nada de esto habría pasado si me lo hubieras contado antes! —exclamo molesta.

—Pero dices que lo pasaste bien en Italia, ¿no? —Alison intenta salvar la situación.

La miro como si fuera a matarla, pero en realidad tiene razón, el viaje a Italia me ha gustado más de lo que pensaba.

—Está bien, me alegro de que por lo menos George haya resultado como siempre había pensado, una buena persona.

—Sí, lo es.

—¿Y ya habéis firmado los papeles del divorcio entonces?

—Sí, ha sido todo muy rápido. —contesta Alison un poco decepcionada.

—¿No era lo que querías? Te noto un poco desilusionada.

—Sí, pero al descubrir que él no tenía nada que ver con la carta, pensé que no se merecía lo que le estaba haciendo, es una buena persona, si hubiera sido él no me sentiría tan culpable.

—Bueno, ahora ya está hecho, así que no hay marcha atrás.

Terminamos de cenar y seguimos charlando sobre el plan, le enseño a Alison los vestidos que he comprado para el gran momento.

Aunque sigo algo molesta por la falta de información de Alison, no puedo evitar emocionarme mientras le enseño los vestidos, son para una ocasión muy especial.

—Son preciosos Megan, seguro que te sientan genial y cuando Owen te vea aparecer con uno de estos vestidos, no va a poder evitar caer a tus pies. —comenta Alison sonriendo.

—Mañana llegan, me gustaría que estuvieras aquí para ayudarme.

—No me lo perdería por nada. —hace una breve pausa mientras mira el reloj. —Se ha hecho un poco tarde tengo que irme.

—Sí, yo también estoy cansada, me iré a dormir temprano.

Nos despedimos en la puerta y cuando Alison se marcha, recojo la mesa, la cocina y me tumbo en la cama. Dejo el móvil en la mesita y apago la luz.

Al día siguiente me despierto de muy buen humor, deseando que lleguen los vestidos para poder probármelos, de esa manera sabré cuál de ellos escoger.

Hace un día espléndido. Los rayos de sol iluminan toda la casa y, por primera vez en mucho tiempo, me despierto con una sensación de tranquilidad.

Muy emocionada, me meto en la ducha. Cuando salgo, me pongo ropa cómoda y me preparo un café antes de dirigirme a la terraza para tomármelo tranquilamente. Sonriente, me siento en mi sillón favorito y disfruto de la bonita mañana.

Tengo unas ganas enormes de salir a la calle, recorrer mi barrio y sentirme otra vez en casa. Acabo de llegar de Italia y ni siquiera he podido bajar a comprar el pan. Entonces se me ocurre una idea que quizá me permita salir sin problemas.

Voy directa a la habitación y empiezo a rebuscar en el armario. Saco varias cajas de cartón donde guardo cosas antiguas.

—¿Dónde estará? —murmuro mientras revuelvo entre las cajas.

De pronto encuentro lo que buscaba.

—¡Aquí estás! —grito emocionada al sacar una larga peluca negra.

Necesito salir a la calle sea como sea, así que la peino un poco, recojo mi cabello y me la coloco frente al espejo. Ajusto bien la peluca y sonrío satisfecha al ver lo real que parece. Muevo la cabeza de un lado a otro para asegurarme de que quede bien sujeta.

—Y ahora falta un pequeño detalle. —cojo un lápiz de ojos negro y me dibujo un pequeño lunar sobre el labio—. Siempre quise tener un lunar sexy.

Después abro un cajón bajo el espejo y saco unas viejas gafas de sol negras, de montura grande y cuadrada.

En cuanto me las pongo, siento que me convierto en otra persona. Es imposible que Owen pudiera reconocerme así.

Sonrío animada frente al espejo, cojo el bolso y salgo de casa. Camino decidida, disfrutando de la sensación de volver a pisar la calle, de respirar aire libre y sentirme nuevamente en mi hogar.

Entonces se me ocurre que podría llamar a Alison para enseñarle mi nuevo aspecto temporal.

Saco el móvil y hago una videollamada mientras paseo por la calle. Me siento en un banco y espero a que conteste.

—¿Sí? —responde Alison con voz extrañada.

—Disculpe, señorita. Encontré este celular en la calle y vi que la última llamada se hizo a este número. Pensé que quizá podría devolvérselo a su propietaria. —digo cambiando completamente la voz y poniendo un exagerado acento mexicano para que no me reconozca.

—¿Dónde dice que ha encontrado ese móvil? —pregunta Alison confundida, sin entender qué hace mi teléfono perdido por ahí.

—Ya se lo dije, wey.

—¿Wey?

—Alison, soy yo. —contesto soltando varias carcajadas.

Alison me mira completamente sorprendida al otro lado de la pantalla, incapaz de entender qué estoy haciendo.

—¿Te has vuelto loca?

—Necesitaba salir un poco, sentir el aire en la cara, y encontré esto en el armario. Es de mi disfraz de Wonder Woman. —respondo sin poder dejar de reír al ver la expresión que pone.

—No puedes salir de casa. —dice Alison bajando la voz.

—Tenía que salir. No puedo estar encerrada todo el día.

Alison suspira resignada.

—Bueno… la verdad es que no te he reconocido. No pareces tú. Está bien, pero ten muchísimo cuidado. Owen todavía no ha venido; dijo que llegará más tarde.

—Sí, mamá. Luego nos vemos. —contesto antes de cortar la llamada.

Sigo paseando por las calles de Manhattan disfrutando del ambiente, de la gente y del simple hecho de volver a sentirme libre. Entonces veo un Starbucks en la esquina.

Y claro… no puedo resistirme al café.

Entro en la cafetería intentando no llamar demasiado la atención y me siento en una de las mesas. Al poco rato se acerca una camarera de mediana edad, rubia, de ojos azules y sonrisa amable.

—Buenos días, señorita. ¿Qué desea tomar?

—Buenos días, me gustaría un café. —respondo manteniendo mi falso acento mexicano, divertida con la situación.

—Enseguida se lo traigo.

Mientras espero, miro distraídamente por la ventana de la cafetería… hasta que veo aparecer a un chico caminando por la calle.

“Empiezo a obsesionarme con Owen… Lo veo por todas partes.”

Pero a medida que se acerca, lo observo mejor. Y entonces se me corta la respiración.

“Dios mío… es él.”

Mi corazón empieza a latir con fuerza.

“¿Qué está haciendo aquí? No puede ser…”

Sin pensarlo, me escondo ligeramente detrás de la carta de la cafetería mientras sigo mirándolo de reojo.

“No puedo evitarlo… es tan guapo.”

Me quedo completamente embobada observándolo. En ese momento la camarera deja mi café sobre la mesa, pero apenas le presto atención. Sin saber muy bien qué hago, cojo la taza y me levanto.

Camino lentamente hacia Owen mientras mi cabeza entra en pánico.

“¿Y ahora qué le digo? ¿Hola, chamaco, estás solo? ¿En serio, Megan? ¿Qué demonios estás haciendo? ¿Piensas ligar con él disfrazada?”

Intento tranquilizarme mientras avanzo decidida hacia él.

Cuando estoy a solo un paso, los nervios me traicionan. Me toco rápidamente la peluca para asegurarme de que sigue bien puesta… y justo entonces el vaso de café se me resbala de las manos.

El líquido cae sobre la mesa y salpica parte de la camisa de Owen.

Él se sobresalta en el asiento por el susto.

—Discúlpeme, señor. Ha sido un accidente. —digo alteradísima, manteniendo el acento mexicano mientras intento limpiar el desastre con unas servilletas.

—No importa, señorita. Tranquila.

—¿Está bien?

—Sí, solo es una mancha. Creo que sobreviviré a esto. —responde con una pequeña sonrisa.

—No sabe cuánto lo lamento.

—Ya le he dicho que no pasa nada, no se preocupe.

—Bien… gracias, y lo siento. —murmuro antes de seguir caminando hacia delante.

Pero apenas doy unos pasos, me detengo. Una parte de mí no quiere irse todavía. Quiero quedarme un rato más con él. Quiero escucharlo hablar.

Respiro hondo, doy media vuelta y regreso hacia su mesa.

—Perdone… Me gustaría invitarle a un café. Yo tampoco he podido tomar el mío, se me cayó encima suyo. ¿Puedo sentarme con usted?

Owen me observa fijamente. Esa chica morena, con gafas de sol y acento mexicano, parece resultarle extrañamente familiar, aunque no consigue entender por qué.

—Sí… ¿por qué no?

Sonrío y me siento frente a él. Pedimos otros dos cafés y la camarera vuelve a servirnos.

—Disculpe, señorita… ¿cómo se llama?

Por un instante me quedo en blanco.

Necesito inventarme un nombre.

Y entonces, como una iluminación divina, uno aparece en mi mente.

—Mariana. Mariana Mendoza. —respondo intentando sonar natural.

“Dios mío… espero que nunca haya visto la serie de televisión.”

—Encantado, Mariana. Yo soy Owen. —dice estrechándome la mano.

Y así, poco a poco, comenzamos a hablar.

La conversación fluye sorprendentemente bien y tengo que hacer un esfuerzo enorme para controlarme, porque lo único que realmente quiero hacer… es decirle quién soy.

«Es tan guapo… Mira esos ojos, cómo sonríe… Megan, céntrate.» pienso mientras lo observo completamente embobada.

Owen parece extrañado al verme con gafas de sol dentro de la cafetería.

—¿No te molestan las gafas? —pregunta mirándome con curiosidad.

—No, la verdad es que las necesito. Tengo un poco de conjuntivitis y la luz me molesta bastante.

—Ah, entiendo. Pues te sientan bien.

—Muchas gracias. —respondo mientras enredo un mechón de pelo entre los dedos, intentando disimular los nervios.

Owen sigue observándome con atención. Tengo la sensación de que algo en mí le resulta familiar. Mi sonrisa, mis gestos… parece reconocerme sin llegar a entender de qué.

Aun así, continúa hablando conmigo como si nada.

—¿A qué te dedicas, Mariana? —pregunta sonriendo.

Por un momento me quedo completamente en blanco.

“¿Y ahora qué le digo? ¿A qué se dedicaba la mexicana de la serie? Ya me acuerdo… pero no puedo decirle que soy narcotraficante.”

—Pues… soy una mujer de negocios. Tengo una empresa de transportación. —respondo intentando sonar convincente.

“¿Pero qué estás diciendo, Megan? Tienes que dejar de ver tanta televisión.”

—Es un buen negocio. —comenta Owen asintiendo—. ¿Y tú? ¿A qué te dedicas?

—Trabajo en una empresa de organización de eventos.

—¡Qué chévere! Qué onda, wey. —digo automáticamente antes de quedarme callada un segundo, confundida incluso conmigo misma—. Tengo que marcharme ya, se me hizo tarde.

Owen sonríe divertido.

—Bien, ha sido un placer, Mariana.

—El gusto es mío, Owen. —contesto estrechándole la mano para despedirme.

Me levanto rápidamente y salgo de la cafetería intentando caminar lo más deprisa posible. No quiero volver a cruzármelo ni que vea hacia dónde voy.

Mi corazón sigue latiendo con fuerza.

Y, aunque intento convencerme de que todo ha salido bien… no puedo dejar de pensar en la manera en la que me miraba.


Capítulo 26

Llego a casa completamente feliz. He podido ver a Owen y, aunque me he hecho pasar por otra persona, he conseguido pasar un buen rato con él. Incluso tomamos un café juntos. Lo echo mucho de menos.

No puedo contener la emoción. Siento una descarga de adrenalina recorriéndome el cuerpo mientras salto como una niña pequeña por los pasillos de mi casa. Me tiro sobre la cama de un salto y me quedo mirando el techo, con los brazos extendidos y una enorme sonrisa en los labios.

No puedo dejar de pensar en él. En su sonrisa. En lo guapo que estaba. En cómo me miraba.

Y entonces me doy cuenta, una vez más, de lo importante que es en mi vida y de que no quiero perderlo por nada del mundo.

Me incorporo lentamente en la cama. Ha sido un día divertidísimo. Hacerme pasar por mexicana, encontrarme con él sin que me reconociera… sin duda ha sido lo más emocionante que he vivido en mi vida.

Necesito darme una ducha para poder relajar la euforia que siento en este momento.

Después me pongo ropa cómoda y espero con ansias a que lleguen los vestidos. No puedo dejar de pensar en otra cosa que reencontrarme con él.

Mientras pasan las horas, siento unas ganas enormes de contarle a Alison todo lo que ha ocurrido. Estoy tan contenta que necesito compartirlo con alguien, así que la llamo enseguida.

—¡Megan! ¿Cómo estás?

—Estupendamente. ¿A que no sabes qué ha pasado hoy?

—No tengo ni idea, pero seguro que me lo vas a contar, ¿verdad?

—He visto a Owen. Tan guapo como siempre.

—Megan… ¿qué has hecho? ¿No te habrás presentado delante de Owen vestida de Wonder Woman?

—Vestida de Wonder Woman no. —me echo a reír—. ¿Pero por quién me tomas? Solo llevaba la peluca.

—¿Y qué ha pasado? Me muero de curiosidad.

—Los vestidos tienen que estar a punto de llegar, ¿por qué no vienes a casa y te lo cuento todo?

—Vale, dame quince minutos y voy para allá.

—Te esperaré entonces.

Termino la llamada todavía sonriendo. Sigo emocionada y espero que el momento de volver a ver a Owen como Megan sea aún más especial que el encuentro entre Mariana y él.

De pronto llaman al timbre.

Salgo corriendo hacia la puerta pensando que por fin han llegado los vestidos. El repartidor me entrega las bolsas y apenas cierro la puerta, las cojo emocionada y corro hacia el salón.

No puedo esperar para verlos.

Los saco uno a uno y todos son incluso más bonitos de lo que imaginaba. Ahora solo falta probármelos y elegir cuál llevaré en uno de los momentos más importantes de mi vida.

Mientras tanto, Alison ya está recogiendo sus cosas en la oficina para irse a mi casa. Tiene muchísima curiosidad por saber cómo ha ido mi encuentro con Owen, pero antes de marcharse decide acercarse a hablar con él.

Owen sigue trabajando.

Alison se acerca lentamente a su mesa.

—¿Qué tal, Owen?

—Bien. ¿Por qué lo preguntas?

Entonces Alison se fija en la mancha de café que lleva en la camisa.

—Tienes una mancha.

—Ah, sí. Una chica me tiró el café encima esta mañana. No me dio tiempo a volver a cambiarme.

—¿Una chica? ¿Y cómo fue?

—Era una chica bastante extraña. Creo que mexicana. Se paró delante de mí y se le cayó el café de las manos. Lo curioso es que…

—¿Qué? —pregunta Alison llena de curiosidad.

—Tenía la sensación de conocerla de algo. Me resultaba cercana… familiar.

—¿De verdad?

—Sí. Vas a pensar que estoy loco… o completamente obsesionado, pero tenía los mismos gestos que Megan. La misma sonrisa. Cualquiera diría que se disfrazó para venir a verme. —dice Owen entre risas.

Alison intenta contener la risa como puede.

—Conociendo a Megan… me extrañaría muchísimo que fuera capaz de hacer algo así.

—Lo sé, pero me recordaba mucho a ella, de no ser por el acento mexicano.

—Bueno, hay gente que se parece entre sí sin tener nada que ver. Dicen que todos tenemos un gemelo en algún lugar del mundo.

—Habladurías. —hace una breve pausa. —Bueno, Alison, voy a seguir trabajando, tengo que terminar de preparar todo; faltan dos días para la fiesta.

—Tienes razón, te dejo trabajar. Yo tengo que irme ya, mañana nos vemos.

—Hasta mañana.

Alison se despide de Owen y, mientras baja en el ascensor, una pequeña sonrisa se le escapa. Ahora ya sabe exactamente qué ha pasado. Se dirige al coche con intención de ir cuanto antes a mi casa. Aunque sabe que Owen tiene sospechas de la verdadera identidad de la mexicana.

Mientras tanto, yo miro los vestidos una y otra vez, pero no quiero probarme ninguno hasta que llegue Alison. Necesito su opinión en un momento como este.

Uno de ellos es mi favorito: de tirantes finos, escote en pico que realza el pecho, negro brillante combinado con gasa transparente en el escote, los costados al descubierto y una falda larga que cae hasta los pies formando una pequeña cola.

En ese momento llaman a la puerta. Me levanto deprisa. Sé que es Alison y abro con rapidez.

—Alison, menos mal que has venido.

—Sí, ya veo que estás muy ocupada. —contesta ella, mirando los vestidos esparcidos sobre el sofá.

—Te estaba esperando para poder probármelos.

—Bien, pues vamos, pruébatelos. Tenemos que ver cómo te quedan, faltan dos días.

Empiezo a probarme los vestidos uno por uno. Decido dejar mi favorito para el final, así que empiezo por el dorado: de seda, tirantes finos, entallado en la cintura y con falda larga hasta los tobillos, acompañado de un fular de gasa del mismo color. Me recojo el pelo con un lápiz improvisando un moño, sin saber aún qué peinado llevaré ese día.

—Es muy bonito, pero creo que falta algo… no sé, es muy sencillo, ¿no crees? —pregunta Alison, dudosa.

—Me encanta, veamos el siguiente. —contesto entusiasmada.

Esta vez me pruebo uno negro de un solo tirante, que deja el hombro izquierdo al descubierto, ceñido al cuerpo y con falda corta. Suelto el lápiz y me hago una coleta, recogiendo todo el cabello hacia atrás.

—Es muy bonito, te sienta bien.

—¿De verdad?

—Sí, pero no es lo que buscamos.

Lo sé. En el fondo tengo claro cuál es el vestido elegido desde el principio, pero quiero ver la reacción de Alison cuando lo vea por primera vez. Dejo los demás a un lado y cojo directamente el último.

—Este es el vestido, Alison.

—Veamos entonces. —contesta mientras me lo pongo.

Cuando salgo con él puesto, Alison se queda sin palabras. Es exactamente la reacción que esperaba.

—¿Qué te parece? —pregunto sonriendo.

—La verdad es que estoy muy asombrada… es perfecto. —responde, todavía sin salir de su sorpresa. —Ya tenemos vestido.

—Sí, sabía que te gustaría. —digo con satisfacción, mirándome en el espejo. Es elegante, sensual, perfecto.

Me cambio de ropa y preparo la cena para las dos. Mientras comemos, hablamos del día. Le cuento lo que ha pasado con Owen en la cafetería.

Alison se muestra sorprendida, pero no menciona que Owen ya sospechaba desde el principio. Decide no arruinarme el momento. Sabe que necesito ilusión, algo a lo que aferrarme ahora mismo.

Todo está saliendo según su plan... y, sorprendentemente, también según el mío. Pronto voy a reencontrarme con Owen y no consigo dejar de pensar en él.

En sus ojos. En esa mirada dulce y transparente capaz de hacer que todo lo demás desaparezca cuando me mira. En ese azul intenso del que resulta imposible apartar la vista. En su sonrisa perfecta, en sus gestos... en esa manera tan suya de desarmarme sin apenas intentarlo.

Y me doy cuenta de que estoy completamente enamorada de él. Y lo único que quiero es que todo vuelva a ser como antes.

Con nuestra historia. La que empezó sin esperarlo, con una simple aplicación… y un mensaje.

Después de explicarle a Alison toda mi experiencia como actriz, lo hago con una emoción desbordante, entre risas y gestos exagerados que no puedo controlar. Alison me mira y no puede evitar sonreír al verme tan feliz. Quiere que recupere lo que he perdido por ayudarla, y eso me enternece más de lo que me gustaría admitir. Es, sin duda, mi mejor amiga. Lo demuestra en cada cosa que hace por mí.

Pasamos un buen rato entre risas, pero el tiempo se nos escapa de las manos y Alison tiene que irse.

—Megan, no vuelvas a salir, ya lo has visto, has hablado con él, por favor lo echarás todo a perder.

—Sí, creo que podré esperar un par de días más.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo,—respondo con cara de niña buena. —   no saldré de casa en estos dos días.

—Bien, pasado mañana es el día, así que mañana seguiremos charlando, tenemos cosas que hacer hasta el momento.

—Está bien, no te preocupes.

Alison y yo nos damos un abrazo. Ella se marcha, y yo me quedo sola en casa.

Me dejo caer en el sofá, cojo el móvil y entro en la aplicación. Necesito seguir conectada con él a través de Guerrero13. Reviso los mensajes que hemos intercambiado hasta ahora, uno por uno, como si cada palabra tuviera vida propia. Sonrío sin darme cuenta, como una adolescente. El amor me hace sentir viva.

Entre recuerdos y pensamientos, el cansancio termina apoderándose de mí. Ha sido un día demasiado intenso, lleno de nervios, emociones y demasiadas cosas rondándome la cabeza. Al final, decido dejar de pensar por una vez y me meto en la cama.

Cierro los ojos mientras el silencio de la habitación me envuelve poco a poco, hasta que el sueño termina arrastrándome con él.

A la mañana siguiente, me despierto como siempre.

“Un día menos.” pienso.

Sonrío mientras me incorporo. Ojalá el tiempo pasara más rápido y pudiera llegar ya el momento que tanto estoy esperando.

Tengo muchas cosas por preparar todavía: el peinado, los zapatos… aunque eso último, sinceramente, es lo que menos me preocupa. Tengo tantos zapatos que podría abrir una tienda.

Me levanto con energía y empiezo a rebuscar en el armario. Cojo sandalias negras, zapatos clásicos de tacón cerrado… miro, pruebo mentalmente combinaciones, pero hay un par que no encuentro. Recuerdo unas sandalias que compré no hace mucho, perfectas para el vestido: negras, de tacón alto, sujetas al tobillo con una cinta de pequeñas piedras brillantes, cerradas en el talón y abiertas en los dedos, con una tira ancha y otra más fina de piedrecitas que sube hasta el empeine y se une con la del tobillo.

Las busco con desesperación, pero no aparecen.

Resoplo.

Necesito un café.

Voy a la cocina con el móvil en la mano mientras intento reconstruir mentalmente dónde las he dejado. Se me ocurre una posibilidad: quizás se las haya prestado a Alison. No sería raro, tenemos prácticamente el mismo número de pie.

Pero también me da un poco de miedo esa idea, porque Alison no es precisamente la persona más cuidadosa con los zapatos.

Con la taza en la mano salgo a la terraza y me siento en mi sillón. El aire está más fresco hoy, el cielo nublado anuncia lluvia y el sol apenas se deja ver.

Doy un sorbo al café y, mientras miro el cielo, decido escribirle a Alison.

—Buenos días, por casualidad, ¿no tendrás tú mis sandalias negras? —pregunto con curiosidad.

Tardo unos minutos en recibir respuesta.

—¿Cuál de ellas? Creo que tengo algunas en casa.

—Necesito saber si tienes las sandalias de piedrecitas en el tobillo.

—Tendría que mirarlo, de todas formas creo que esas sandalias no me las has dejado nunca. —contesta Alison.

Frunzo el ceño mientras leo el mensaje.

“Si Alison no las tiene… ¿dónde pueden estar?”

—Cuando llegues a casa, ¿podrías mirarlo por si acaso? Yo volveré a buscar en el armario, tal vez no las haya visto.

—Descuida, lo haré en cuanto llegue.

Sigo tomando el café mientras observo el cielo. Hoy el día parece más lento de lo normal. Los minutos parecen horas.

Entro de nuevo en casa cuando empiezo a tener frío. Termino el café y vuelvo al armario. Todo está perfectamente ordenado: los zapatos están en su zapatero, pero recuerdo que algunos los guardo en cajas, en una de las estanterías superiores.

Y decido seguir buscando.

—¡Aquí están! —digo en voz alta, emocionada al ver las sandalias.

Las cojo con cuidado y las dejo a un lado. Después vuelvo a recoger todas las cajas y las coloco en su sitio, intentando dejar todo como estaba.

Rápidamente, le envío un mensaje a Alison para decirle que ya he encontrado las sandalias que tanto estaba buscando. Ahora solo me falta decidir qué peinado me haré para el gran momento. Empiezo a sentirme un poco más tranquila… aunque también me ronda otra idea: tal vez sea el momento de volver a hablar con Guerrero13, ir preparando el terreno. Además, tengo muchísimas ganas de hablar con Owen.

Me siento en el sofá y escribo un mensaje a Guerrero13.

—Buenos días, ¿cómo va todo? —pregunto sonriendo.

—Buenos días, justamente estaba pensando en ti, en estos momentos.

—¿De verdad? ¿Y en qué pensabas exactamente?

—Um… mejor no te lo digo. —me llevo la mano a la boca, soltando una pequeña carcajada al imaginar lo que está pensando.

—Yo también pensaba en ti.

—¿En serio? ¿Y en qué pensabas tú?

—Tampoco tengo intención de contártelo.

—Lo entiendo, es justo. Tengo ganas de verte. —su respuesta me sorprende; es la primera vez que dice algo así.

—¿Lo dices en serio?

—Sí… supongo que antes podía verte cada día. Hace mucho que no te veo. Tal vez sea el momento de que nos veamos.

Dudo un segundo. Me dan ganas de decirle que estoy en Nueva York, pero no puedo arruinar el plan. Todo tiene que salir como lo hemos preparado. Puede ser un reencuentro perfecto con Owen.

—Me encantaría estar allí para poder verte. La verdad es que siempre he tenido mucha curiosidad por saber quién eres… pero por desgracia sigo en Italia. Todavía tengo trabajo que hacer.

—¿Cuándo volverás?

—Es difícil calcularlo… no hemos terminado el evento, todavía faltan algunos detalles.

—Esperaré lo que haga falta. Ahora tengo que seguir trabajando. 

—Bien, hablamos pronto. —contesto sonriendo.

Terminamos la conversación y me quedo más tranquila. Saber que Owen me espera me llena de ilusión.

Empiezo el día con energía. Pongo música y me pongo a limpiar la casa. Estoy demasiado contenta después de la conversación con Guerrero13; las ilusiones crecen por momentos.

Mientras limpio, no puedo evitar imaginar cómo sería mi vida con Owen: convivir con él, compartir el día a día, despertarme cada mañana bajo el mismo techo. Mi cabeza se llena de planes y de ideas imposibles de ignorar, pero antes de todo eso necesito arreglar las cosas entre nosotros y volver exactamente a donde lo dejamos.

En ese momento suena una de mis canciones favoritas. Cojo el palo de la escoba como si fuera un micrófono y empiezo a cantar y bailar por toda la casa. Me muevo de un lado a otro como si estuviera en un concierto, subiéndome incluso al sofá.

He montado mi propia fiesta, y la única invitada soy yo… junto al trapo, la escoba y la música.

Las horas pasan entre limpieza y baile, y dejo el piso reluciente. Cuando termino, estoy agotada.

Me dejo caer en el sofá sin saber qué hacer para que el tiempo pase más rápido. Nunca había estado tanto tiempo encerrada sin salir.

Entonces se me ocurre algo: quizá pueda ayudar a Abby con el evento de Alessandro. Sin pensarlo dos veces, hago una videollamada.

—¡Megan! Qué sorpresa, no esperaba tu llamada.

—Hola, Abby, ¿cómo estás?

—Bien, Rafael me está ayudando mucho con el evento, aunque sería más fácil si estuvieras tú.

—No te preocupes, lo vas a hacer genial. Pásame todo lo que hayas hecho en mi ausencia.

Abby me envía todo el trabajo que han hecho estos días. Lo reviso con atención y veo algunos detalles que no están del todo bien, así que hago pequeñas correcciones mientras se las explico. Luego le devuelvo todo ya ajustado.

Le doy instrucciones para que todo salga perfecto. Sé que no es mi trabajo directo en este momento, pero confío plenamente en ella: es eficaz y tiene muchísimo potencial.

Pasamos un buen rato trabajando juntas. Abby me cuenta cómo van las cosas por Italia…

Parece que Alessandro está un poco más distante. Se pasa el día encerrado en su despacho, casi no habla con nadie y se limita a dar instrucciones a los trabajadores de la oficina. A mí me da pena la situación por la que está pasando. Durante mi estancia en Italia, él se comportó muy bien conmigo, me mostró su lado más humano y vulnerable, y sé que lo que hizo fue porque se enamoró de mí. No fueron las formas correctas, pero aun así puedo entenderlo… ¿quién no haría cualquier cosa por amor?

“Si no hubiera salido esa portada con Antonella Ricci, ¿qué habría pasado?” me pregunto.

Sigo trabajando para hacer más llevadera la espera. Mantenerme ocupada me ayuda a no pensar demasiado y, de paso, puedo echar una mano a Alessandro desde Nueva York. Abby, además, está muy agradecida por todo lo que estoy haciendo.

—Megan. ¿Cómo va todo por allí? —pregunta Abby con curiosidad.

—No puedo salir de casa… me siento atrapada entre estas cuatro paredes. Lo único que puedo hacer es salir a la terraza y tomar el aire.

—¿No has hablado con Owen?

—No, todavía no lo he hecho.

—¿A qué estás esperando? —Abby lo dice de forma espontánea y enseguida se corrige—. Perdona, a veces se me olvida que estoy hablando con mi jefa.

—Abby, somos amigas, puedes hablarme con confianza. —Abby parece relajarse.

—Ya que me das permiso, te doy mi opinión: creo que deberías ir de inmediato y hablar con Owen cuanto antes.

—Bueno, hay un plan… mañana es el gran día. —le explico el plan de Alison. Abby lo escucha con atención; no lo sabía y ahora entiende por qué no he hablado aún con él.

—Me alegro mucho, Megan. Creo que es una buena idea, será una gran sorpresa para él.

—Eso espero. —contesto cruzando los dedos.

Nos despedimos. He podido ayudarla con varias cosas del proyecto; los cambios que he hecho le facilitan el trabajo. Después de eso, me entra hambre y me preparo algo para comer.

En Event Line, las cosas van bien. Owen sigue con los últimos preparativos de la fiesta de máscaras, sentado frente al ordenador. Alison, al verlo, se acerca con una sonrisa, pensando en el gran momento de mañana.

—Buenos días, ¿cómo lo llevas? —pregunta Alison.

—Bien, me quedan los últimos detalles, ya está todo preparado.

—Me refería a cómo lo llevas tú.

—Bien, ¿hay algún problema?

—Bueno… después de todo lo que ha pasado, no hemos vuelto a hablar.

—Ya… la verdad es que quería hablar contigo.

—¿Qué ocurre? —pregunta Alison extrañada.

—¿Podemos hablar en tu despacho? —Alison asiente, aún sin entender nada. Owen se levanta y la acompaña.

Una vez dentro, ambos toman asiento. Alison espera en silencio a que él empiece.

—Bien, te escucho.

—Lo he estado pensando mucho. He tenido tiempo para asimilar todo lo que ha pasado. Sé que debería haber confiado en Megan, pero no lo hice. Después de saber la verdadera razón por la que se fue a Italia, me siento bastante culpable. Quería decirte que mañana no estaré en la fiesta… me voy a Italia.

Alison entra en shock. Tiene que reaccionar rápido, pero por dentro se le cruza todo: no puede decirle que estoy en Nueva York, pero tampoco puede dejar que se marche. El plan se le complica por segundos.

—Pero Owen, no puedes marcharte en medio de un trabajo. Tienes que acabarlo.

—Lo sé… pero no aguanto más.

—Espera un momento, vamos a pensar.

Alison intenta ganar tiempo, buscando una salida.

—No puedo esperar más. Sé que cometí un error y tengo que hablar con ella. Mi teléfono está estropeado… cuando rompí con ella por teléfono lo lancé por los aires.

Alison se queda aún más bloqueada.

—Owen, vamos a hacer una cosa. Mañana es el gran día, es tu trabajo. En cuanto termine la fiesta podrás irte. Yo misma te llevo al aeropuerto, pero tienes que terminarlo.

“Si lanzó el móvil por los aires… ¿cómo se ha puesto en contacto Megan con…?” piensa Alison.

—¿No puede encargarse otra persona?

—No, lo siento. Además, ¿qué más te da esperar unas horas más?

—Está bien, pero en cuanto termine me iré.

—Sí, tranquilo, yo te doy una semana de permiso si es necesario para que puedas arreglar tus cosas.

—Gracias. —responde, saliendo del despacho.

Alison suspira en cuanto Owen se va. Le ha costado convencerlo, pero al final lo consigue. Ahora solo le queda esperar que el plan salga bien y que no aparezca otro contratiempo en el último momento.

Mientras el día avanza más rápido de lo normal. Veo que ya está anocheciendo y empiezo a ponerme nerviosa. Falta muy poco para reencontrarme con Owen… siendo yo misma, sin disfraces ni inventos raros.

Sigo esperando noticias de Alison, no me ha llamado en todo el día y eso me inquieta un poco. Prefiero asegurarme, así que le escribo un mensaje.

—¿Va todo bien? No me has llamado en todo el día.

Mientras espero su respuesta, me pongo a preparar la cena, aunque antes quiero asegurarme de que va a venir.

—Todo va bien, salgo de la oficina ahora, no tardo en llegar a tu casa.

—Bien, estoy preparando la cena.

—No prepares nada, hoy llevo yo la comida.

—Genial, no tardes mucho, tengo un poco de hambre. Esto de estar encerrada en casa me crea un poco de ansiedad.

—No te preocupes, no tardaré.

Preparo la mesa, saco unas copas y una botella de vino.

Mientras espero a Alison, me sirvo una copa y salgo a la terraza a respirar un poco. En ese momento me llega un mensaje de la aplicación.

—Hola, princesa. ¿Cómo ha ido el día? —escribe Guerrero13.

—¡Hola! Muy bien, hemos tenido mucho trabajo, pero ya me encuentro descansando en mi habitación.

—¿De verdad? ¿Qué llevas puesto?

Miro mi ropa y frunzo el ceño. No entiendo la pregunta. Nunca antes me había preguntado eso.

—Pues un pijama. ¿Por qué preguntas eso?

—Estaba bromeando.

Tardo un segundo en procesarlo… y me doy cuenta de por dónde va.

—¿De verdad? ¿Solo era una broma? ¿O en realidad sí quieres saber lo que llevo puesto?

Decido seguirle el juego. Me hace gracia que haya sido tan directo.

—Bueno, la verdad es que era una broma, pero… si insistes...

—Hace mucha calor aquí, tal vez me quite algo de ropa…

—¿En serio?

—No, era una broma.

Me río sola. No sé por qué entro en ese juego, pero es divertido.

—Ha tenido mucha gracia, por un momento he llegado a dudar.

—No sería capaz de hacer algo así, por mensajes. Aunque reconozco que ha sido tentador.

—¿Te lo ha parecido? ¿Lo has hecho alguna vez?

—No, ya te he dicho que esas cosas a mí no me van.

—Yo tampoco, solo quería saber cómo te ha ido el día, he pensado mucho en ti.

—Quizás nos veamos pronto.

—Bien, tengo muchas ganas.

—Lo mismo digo.

Charlamos un buen rato mientras sigo esperando a Alison. Hablar con él siempre me relaja… incluso cuando no debería.

Entonces llaman a la puerta.

Me levanto rápido y voy a abrir. Alison entra con la cena preparada. Dejo el móvil en la mesa y le sirvo una copa de vino. Ella deja la comida y bebe un trago largo.

—¿Qué te pasa? —le pregunto.

—Un mal rato en la oficina.

Me explica lo que ha pasado con Owen y su intención de marcharse. Ahora todo es más delicado: tenemos que seguir el plan al pie de la letra o él se planta en Italia en cuanto pueda.

—Qué romántico. —suelto con una sonrisa tonta, suspirando sin darme cuenta.

—Por cierto, me ha dicho que su teléfono móvil está estropeado. Lo lanzó por los aires cuando rompió contigo.

—Ahora entiendo por qué no contestaba a mis llamadas.

Alison me mira con los ojos entrecerrados.

—¿Se puede saber cómo puedes hablar con Guerrero13 si el teléfono está roto?

Me quedo en blanco un segundo. Es verdad… ¿cómo?

—¿Crees que Guerrero13 no es Owen?

—No lo sé, teníamos las pruebas, estábamos seguras de ello.

—Tiene que ser Owen, no puede ser otra persona. Todas las coincidencias… es él.

—Tenemos que averiguarlo, o la vamos a liar.

—Estaba hablando con él antes de que llegaras.

—Pues es el momento.

Cojo el móvil otra vez y continúo la conversación. Si es Owen, tiene que confirmarse ya.

—Me estoy quedando sin batería en el móvil, ¿puedo hablar contigo desde otro dispositivo?

—Sí, en el portátil, en la tablet, siempre que tengas internet puedes hablar desde cualquier otro dispositivo. Para ello tienes que descargar la aplicación y entrar en tu cuenta. Yo tengo el teléfono estropeado, ahora mismo te estoy hablando desde mi ordenador.

Respiro hondo, soltando el aire despacio. Sí. Es él.

—Pues, en un rato hablamos.

Cierro la conversación fingiendo que el móvil se queda sin batería.

—Que susto… por un momento he llegado a pensar que Guerrero13 no era en realidad Owen. —digo todavía algo nerviosa.

—Yo también lo pensé. —contesta Alison, dando un trago de vino con alivio.

Nos sentamos a cenar. Alison ha traído comida del restaurante de siempre, las hamburguesas completas que tanto nos gustan. En cuanto doy el primer bocado, sonrío.

—Alison, me hace mucha ilusión… estos bocadillos están realmente buenos.

Y ella se ríe. Porque, después de todo lo vivido, un simple bocadillo puede sentirse como volver a la normalidad.

—No me he portado bien contigo. Sé que lo has pasado muy mal y parte de la culpa es mía. Tendría que haberte avisado desde el principio y no dejar que te marcharas a Italia.

—No ha sido tan malo, en Italia lo he pasado muy bien, quizás repita. —contesto riendo.

—Bueno, me alegro de que pienses así.

Terminamos de cenar mientras Alison me explica con todo detalle lo que haremos mañana. Es el gran momento y tiene que salir perfecto.

Escucho atentamente cada indicación. No quiero fallar en nada. Sé exactamente lo que tengo que hacer en cada momento, así que empiezo a prepararme mentalmente para el día siguiente.

Después de un buen rato charlando, Alison se marcha dejando todo bien atado y explicado para que me quede tranquila. El plan está listo.

Recojo todo, ordeno la cocina y decido acostarme pronto. Necesito dormir bien… mañana es el día.


Capítulo 27

Ha llegado el momento que tanto estaba esperando: el reencuentro con Owen. Solo de pensar en él, siento esas mariposas revoloteando en mi estómago sin parar.

Preparada para el gran día, me levanto de la cama y me meto en la ducha. Hoy tengo mil cosas que hacer. Mientras el agua cae, no puedo evitar pensar en Owen, recordando cada momento que hemos vivido juntos, y una sonrisa se me escapa sin darme cuenta.

Salgo de la ducha, me pongo ropa cómoda para estar en casa mientras empiezo a prepararme.

Como cada mañana, me preparo mi café y salgo a la terraza. Hace un día espléndido, con el cielo completamente despejado. No puedo dejar de sonreír: es el día perfecto para reencontrarme con él. Decidida y con energía, termino el café y me pongo con las tareas de la casa.

En ese momento, mi teléfono empieza a sonar. Lo cojo rápidamente y compruebo quién es: Alison.

“Ya la estaba esperando.”

—Buenos días, ¿Cómo te has levantado hoy? —pregunta Alison nada más descolgar la llamada.

—Buenos días, la verdad es que he dormido muy bien. ¿Cuándo vas a venir? —contesto impaciente.

—Tranquila, falta poco, ¿no vas a perder la calma a tan solo unas horas, no?

—La verdad es que se me ha hecho eterno, estoy impaciente porque llegue el momento.

—Lo sé, en media hora estamos en tu casa.

—¿Estamos? ¿Quiénes? —empiezo a ponerme nerviosa.

—Ya lo verás cuando lleguemos, ahora tengo que dejarte, media hora.

—Bien, aquí te espero.

Cuelgo, pero ahora me invade la curiosidad. ¿Quién viene con Alison? Confío en ella, así que decido no darle más vueltas.

Cojo el móvil y escribo a Guerrero13.

—¡Hola! Hoy hace un bonito día en Italia, me he acordado de ti y quería preguntarte cómo va todo.

Espero su respuesta, pero esta vez parece que está demasiado ocupado. Me tomo otra taza de café, mirando el móvil cada poco tiempo… pero no contesta.

“Qué extraño… Owen no contesta a mi mensaje. Quizás no lo ha visto aún”, pienso mientras sigo mirando la pantalla.

En ese momento llaman a la puerta. Me levanto emocionada y voy a abrir. Alison ha venido acompañada, pero no conozco a las personas que están con ella.

—Alison, ¿Qué pasa? —pregunto extrañada.

—Tranquila, Megan, son mi estilista Román y mi peluquero Malcolm. —los presenta Alison. —Ella es Megan, a la que tenemos que ayudar.

—Estupendo, es un placer, Megan. —contesta Román estrechándome la mano, y Malcolm hace lo mismo.

—Bien, todos saludados, vamos a trabajar. —dice Alison muy animada.

No salgo de mi asombro, pero la idea me encanta, así que me dejo llevar sin dudar.

Me sientan en una silla. Román me aplica una mascarilla facial, Malcolm me pone crema en el cabello y me envuelve la cabeza con una toalla. Mientras tanto, Román me hace la manicura con mucho cuidado, y Alison observa cada detalle sin perderse nada.

Me siento importante, como si todo esto no estuviera pasando de verdad. No sé cuál será el resultado, pero me encanta.

Cuando termina con mis manos, Román retira la mascarilla con toallitas, dejando mi piel suave y limpia. Abre su maletín y comienza a retocar mis cejas con unas pinzas. Después empieza con el maquillaje: base natural, sombras en tonos negro y marrón perfectamente difuminadas, eyeliner fino resaltando mis ojos, lápiz negro en la línea inferior y máscara de pestañas para el acabado final.

Con una brocha añade un poco de colorete en mis mejillas y lo difumina con cuidado. Luego perfila mis labios con un tono marrón claro y los rellena con el mismo color.

—Cierra los ojos y la boca, Megan. —me indica Román.

Obedezco. Entonces siento el spray sobre mi rostro.

—Espera unos segundos antes de abrir los ojos, es un fijador para el maquillaje. —añade.

Asiento, sintiéndome como alguien importante.

Ahora es el turno de Malcolm. Retira la toalla de mi cabeza y empieza a trabajar mi pelo. Tengo el cabello largo, así que recorta un poco las puntas y lo seca dando forma con las manos, creando ondas suaves y perfectas.

Luego usa pinzas para definir aún más los rizos, marcando cada mechón desde la raíz. Me deja el pelo suelto, recogido solo ligeramente a los lados, con algunos mechones cayendo sobre mi rostro. El flequillo cae hacia un lado de forma natural.

Cuando termina, estoy lista.

Alison me mira boquiabierta, sin decir nada. Me asusto un poco y corro hacia el espejo.

Me observo en silencio. Poco a poco, una sonrisa empieza a aparecer en mi rostro.

—¡Me encanta! —grito emocionada.

Nunca me habían arreglado así.

Salgo al salón y abrazo a Alison.

—Gracias, Alison.

—No hay de qué. Quiero que la próxima vez me hagáis lo mismo a mí. —dice riéndose mientras mira a los profesionales.

—Claro, Alison, cuando tú quieras.

—Muchas gracias, chicos, sois los mejores. —les dice Alison despidiéndolos en la puerta.

—¿Y ahora qué? —pregunto.

—Ahora vamos a ponerte el vestido. Vamos, yo te ayudo.

Vamos a mi habitación. Alison saca el vestido del armario y me ayuda a ponérmelo.

Peinada, maquillada y con el vestido puesto, no puedo dejar de mirarme al espejo. Me pongo las sandalias de piedras brillantes… Y ya estoy lista para volver a encontrarme con él.

—Megan, yo tengo que irme, todavía tengo que cambiarme. Vendrá un coche a recogerte, te dejaré algo dentro, no puedes perderlo, es parte de la sorpresa.

—Muchas gracias, Alison.

—No hay de qué, bastante has hecho tú por mí.

Nos despedimos con un fuerte abrazo. Alison se marcha y yo me quedo sola, sin saber muy bien qué hacer hasta que llegue el momento de salir. Para no arruinar el maquillaje ni el peinado, intento no moverme demasiado, así que me siento en el sofá y miro el móvil por si Guerrero13 me ha contestado.

Nada.

Sigue sin responder.

“Estará ocupado con el trabajo, seguro que es eso. Tiene el móvil estropeado, así que ahora mismo no puede estar con el ordenador”, pienso intentando tranquilizarme.

Después de una larga espera, por fin llega la hora. Es el momento.

Salgo de casa con un pequeño bolso de mano y bajo a la calle. El coche que me ha dicho Alison ya está esperándome: una limusina negra brillante.

El conductor me abre la puerta y entro con cuidado. Me siento detrás y empiezo a buscar lo que me dijo Alison. Encuentro una pequeña caja negra, cuadrada y fina.

La abro.

Dentro hay un antifaz.

No lo dudo ni un segundo y me lo pongo. Es negro brillante, con formas curvas hacia arriba en los laterales. En el lado derecho sube un diseño de plumas negras que llega hasta parte de la frente.

Perfecto. Dramático. Muy Alison.

Cuando llego al destino, el conductor abre la puerta. Salgo con cuidado de no estropear el vestido y miro alrededor: hay muchísima gente entrando en un local enorme. Una alfombra roja marca el camino hacia la entrada. Sigo la alfombra. Todos llevan máscaras y antifaces.

Muy decidida, entro.

Un hombre alto, completamente calvo, de unos cuarenta años, vestido con traje y con un pinganillo en la oreja, va pidiendo invitaciones.

“¿Invitación? Alison no me ha dicho nada de ninguna invitación… ¿Qué hago ahora? Quizás esté en la caja del antifaz.”

Doy media vuelta rápidamente y vuelvo a la limusina. Me acerco al conductor.

—Disculpe, creo que he olvidado la invitación dentro, ¿puedo ver si la encuentro?

—Claro, señorita, permítame. —contesta mientras abre la puerta y saca la caja.

La abro y, efectivamente, hay una tarjeta.

—Estaba aquí, muchas gracias. —digo enseñándosela con una sonrisa tímida.

—No hay de qué.

Vuelvo hacia la entrada, pero entonces lo veo.

Owen. Está hablando con el hombre de la puerta.

Me escondo como puedo, tapándome un poco, y miro otra vez… pero cuando vuelvo a buscarlo, ya no está.

Trago saliva y sigo la cola, intentando mantener la calma.

Cuando me toca el turno, me acerco con la tarjeta en la mano, algo nerviosa.

—Señorita, ¿tiene invitación?

Le entrego la tarjeta y paso, pero el hombre me agarra del brazo.

—Disculpe, señorita, pero esto no es la invitación, es la marca del antifaz.

Me pongo roja al instante.

—Lo siento, no me había dado cuenta, pero no encuentro la tarjeta.

—Si no tiene tarjeta no puede pasar.

—¿Hay alguna lista de invitados? —pregunto nerviosa.

—Dígame su nombre, lo comprobaré.

Miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie escucha.

—Megan White. —susurro.

—¿Cómo dice?

—Megan White.

—¿Puede repetirlo por favor?

Respiro hondo.

—Megan White. —repito un poco más alto. 

—¡MEGAN WHITE!

El hombre lo grita demasiado alto.

Me pongo aún más roja. Miro alrededor avergonzada, deseando que Owen no haya escuchado nada. Varias personas se giran a mirarme.

—Sí, pase, discúlpeme señorita.

Entro casi escondiéndome entre la gente, intentando hacer exactamente lo que Alison me dijo… aunque de momento nada está saliendo como lo planeamos.

El lugar es enorme. Luces apagadas, focos tipo discoteca que parpadean como flashes. Hay mesas alrededor de una pista de baile y, al fondo, una salida a un jardín precioso.

Es perfecto para una fiesta de máscaras.

Miro a mi alrededor buscando a Alison, intentando hacerle saber que ya he llegado… pero entre tanta gente, no la encuentro.

“¿Unas escaleras? Tengo que ir a unas escaleras… ¿dónde están las malditas escaleras?” pienso mientras miro a todos lados hasta que por fin las localizo: unas escaleras que suben al piso superior.

Avanzo decidida hacia ellas, me agarro a la barandilla y empiezo a subir. Arriba busco la mesa donde he quedado con Alison, pero no la veo. Hay menos gente que abajo, aunque la luz es tenue y cuesta distinguir las caras. Camino con cautela, intentando no perderme entre máscaras y trajes, esperando encontrar a Alison… que, conociéndola, ha montado otro de sus planes “perfectamente organizados”.

A lo lejos veo un grupo de chicas esperando frente a una puerta. Me acerco por si alguna es Alison, pero enseguida me doy cuenta de que están haciendo cola para el baño.

“Conociendo a Alison seguro que está dentro”, pienso apoyándome en la pared junto a la puerta, resignada a esperar.

Paso unos diez minutos allí plantada hasta que, por fin, Alison aparece saliendo del baño. Yo ya no puedo más con la espera y me acerco directa a ella.

—¿Dónde te habías metido? Llevo un buen rato buscándote.

—Te dije que me esperaras en la entrada. —me contesta como si fuera lo más obvio del mundo.

La miro, intentando recordar esa parte del plan.

—¿Estás segura de que me dijiste en la entrada? Creo que dijiste en las escaleras.

Alison se queda pensativa un segundo, dudando.

—Bueno, no importa, ya estás aquí. Seguimos con el plan: estamos en la mesa de abajo, antes de la entrada al jardín. Cuando enciendan las luces, bajas por las escaleras como habíamos planeado.

—Vale.

Alison se marcha hacia la mesa y yo me asomo a la barandilla para ubicarla. La veo bajar y llegar hasta su sitio… y entonces lo veo a él.

Está allí.

Traje gris oscuro, camisa negra abierta sin corbata, antifaz negro. No necesito más de un segundo para reconocerlo. Mi corazón hace exactamente lo que no debería hacer en público: volverse completamente caótico.

Respiro hondo y espero la señal de Alison.

Las luces se encienden de golpe y el lugar cobra vida. La enorme lámpara de cristal del techo ilumina la sala como si fuera una constelación suspendida. La gente con máscaras ríe, baila, habla entre mesas. Es una fiesta elegante, caótica, perfecta. Justo el tipo de escenario que a Alison le encanta montar.

Veo a Alison desde abajo. Me mira y asiente con la cabeza.

Es la señal.

Asiento yo también y empiezo a bajar las escaleras. Entonces, sin previo aviso, las luces se atenúan otra vez, dejando todo en una iluminación suave y casi cinematográfica.

—Genial… claro que sí… —murmuro, agarrándome con más fuerza a la barandilla mientras sigo bajando.

No me detengo.

Cuando llego abajo, la música empieza a sonar.

Trago saliva.

Y avanzo.

Lentamente me acerco a él, sin miedo, como si lo hubiera hecho mil veces… aunque por dentro no tenga ni idea de lo que estoy haciendo. Cuando estoy justo detrás, paso mi mano por su espalda. Cierro los ojos un segundo, dejándome llevar por el momento, recorriendo sus hombros con suavidad.

Él se gira.

Abro los ojos.

Owen.

Nos quedamos frente a frente. Él no entiende qué está pasando, pero tampoco se aparta. Sus ojos buscan los míos, intentando encontrar una explicación… o una certeza.

Sin decir nada, le cojo de la mano y lo llevo al centro de la pista.

No me reconoce… todavía. Pero lo noto. Esa duda en su mirada, esa sensación de “te conozco de algo”. Y eso le basta para seguirme.

En el centro de la pista nos quedamos frente a frente.

Sin palabras.

Sin ruido.

Solo nosotros.

Coloco sus manos en mi cintura. Yo, casi por instinto, rodeo su cuello. Empezamos a movernos despacio, siguiendo la música, como si el resto del mundo no existiera.

Bajo mis brazos de su cuello y lo abrazo por la cintura, apoyando la cabeza en su hombro. Él inclina la suya hacia mí… y se detiene.

Respira.

Mi perfume me delata.

Lo siento.

Y entonces lo entiendo: ya lo sabe.

Owen me aprieta un poco más fuerte, con una sonrisa que no puede esconder.

—No vuelvas a dejarme. —susurra, apoyando su frente contra la mía.

Sonrío sin poder evitarlo.

Está claro que me ha descubierto.

Y aun así, ninguno de los dos se mueve.

Porque aunque el lugar no sea el adecuado, y aunque haya decenas de personas alrededor… Owen está a punto de besarme, y ambos lo sabemos.

Me quedo en silencio, todavía abrazada a él. Sentirlo otra vez, tan cerca, con sus manos, su respiración, su presencia… me da una calma que no sabía que necesitaba. Es como si el tiempo, por fin, hubiera dejado de pelear conmigo.

Mientras seguimos bailando, me separo apenas un poco para mirarlo. Owen hace lo mismo. Nos quedamos frente a frente, sin música dentro de nosotros, como si el resto de la fiesta hubiera desaparecido. Sonrío sin darme cuenta. No hacen falta palabras: en esa mirada ya está todo lo que no nos dijimos durante tanto tiempo.

La canción termina. La gente deja la pista y vuelve a las mesas, como si alguien hubiera pulsado un botón invisible. Nosotros nos quedamos ahí, quietos, en medio de todo, mirándonos sin movernos ni un centímetro.

Hasta que nos damos cuenta de que estamos solos.

Sin decirlo, los dos salimos hacia el jardín.

Necesitamos hablar. De verdad. De lo que quedó pendiente, de lo que dolió, de lo que no supimos hacer.

El jardín es precioso: flores por todas partes, una carpa blanca iluminada con luces suaves, sofás y mesitas que parecen sacadas de una película romántica demasiado perfecta para ser real. Y aun así, aquí estamos.

No sé ni por dónde empezar, así que suelto lo primero que me sale.

—Perdóname.

—Perdóname.

Lo decimos los dos a la vez.

Sonrío.

—Tú primero. —responde Owen, y me señala el sofá para que me siente.

Nos sentamos con una especie de nervios ridículos, como si fuéramos dos desconocidos en una primera cita y no dos personas que se han complicado la vida durante demasiado tiempo. Nos miramos en silencio unos segundos, hasta que por fin respiro y hablo.

—Lo siento, no podía contártelo. Sabía que si te enterabas de todo lo que pasaba… habría sido peor.

—Sí, lo habría sido. —asiente él.

En ese momento saca el móvil sin que yo lo note del todo y empieza a escribir.

Parpadeo.

—Sé que tenía que decírtelo, pero la situación de la empresa…

—Lo sé. —lo interrumpe él, sin mirarme mucho.

Y entonces suena mi móvil.

Lo cojo.

La pantalla me deja helada.

“Guerrero13 ha enviado un mensaje.”

Me quedo quieta.

No puede ser.

No tenía el móvil bien… estaba roto… Owen no puede estar escribiendo…

Abro el mensaje.

—Cuando estoy cerca de ti, me cuesta respirar.

Levanto la vista de golpe.

Owen está con el móvil en la mano.

Siento un escalofrío absurdo, como si mi cerebro estuviera conectando piezas demasiado rápido.

—¿Dónde estás? —pregunto, sin apartar la mirada de él.

Antes de que responda, su móvil vibra.

Y el mío también.

Ahora sí que no hay escapatoria.

Respiro hondo.

Owen intenta disimular, pero sigue escribiendo delante de mí.

—Tenía que haber confiado en ti… pero solo de pensar que estabas tan cerca del italiano, no podía soportarlo. —dice en voz alta, como si necesitara justificarse.

Y escribe.

Miro mi pantalla otra vez.

—Muy cerca de ti.

Levanto la cabeza.

—Siempre lo estuviste. —le digo, sonriendo.

Owen se queda quieto.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Hace bastante.

Se le escapa una risa corta, incrédula.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Esperaba que lo hicieras tú.

—Yo esperaba el mejor momento.

—Bueno… —me encojo de hombros— por lo menos lo has hecho.

Se queda callado un segundo. De pronto baja la mirada, serio.

—Hay algo más…

La sonrisa se me borra.

—¿Qué pasa?

—El otro día conocí a alguien.

Me quedo en blanco.

Literalmente.

Siento que el cuerpo se me queda rígido, como si alguien hubiera bajado el volumen del mundo. El corazón empieza a correr demasiado rápido para lo poco que me gusta la idea.

—¿De verdad? —consigo decir, con la voz rota.

Me levanto sin pensarlo.

—Perdona, Owen, pero no quiero saberlo.

Doy un paso para irme, pero él me agarra la mano.

—Espera. Yo quiero explicártelo. Siéntate, por favor.

Intento soltarme, pero se levanta también y me sujeta del brazo.

—No sé cómo pasó. Estaba en una cafetería. Una chica morena se acercó, me tiró un café encima… y empezamos a hablar.

Me quedo quieta.

—Era muy agradable… muy guapa… creo que me he enamorado… con ese acento mexicano.

Se me corta la respiración.

Y entonces sonríe.

—¿Cómo debo llamarte? ¿Megan o Mariana?

Silencio.

…Ah. Me llevo una mano a la cara, incapaz de creerlo.

—No puedo contigo.

Owen se ríe.

—Al principio no te reconocí. Pero cuando dijiste “Mariana Mendoza”… ahí ya sospeché. No todos los días te encuentras a la protagonista de una serie mexicana en Nueva York.

Suelto una carcajada.

—Vale, eso fue culpa de la improvisación.

—Se te da fatal improvisar.

—Mentira, se me da… regular.

Nos reímos los dos.

Y de repente ya no hay tensión. Solo nosotros.

Owen se acerca, apoya su frente contra la mía y me rodea la cintura con los brazos. Cierro los ojos sin pensarlo.

—No sabes cuánto te he echado de menos. —susurra.

Rozamos la nariz, y no hay más espacio entre nosotros.

Y entonces me besa.

Lento. Real. Como si todo lo anterior hubiera sido solo el prólogo.

Cuando nos separamos, sigo mirándolo como si no pudiera creer que esto sea real.

—Había pensado que… quizá podríamos vivir juntos. —digo, con una sonrisa tímida.

Owen se ríe bajito.

—Es una idea estupenda. Sí. Deberíamos hacerlo.

Me rodea con el brazo mientras volvemos hacia la fiesta, como si ahora sí, todo estuviera en su sitio.

Y por primera vez en mucho tiempo, no pienso en lo que puede salir mal.

Solo en lo increíblemente raro… y perfecto… que es que la vida, a veces, acierte justo cuando tú ya habías dejado de esperar nada.

Fin.

[image: ]

OEBPS/image_rsrc63T.jpg





OEBPS/image_rsrc63S.jpg
UNA APP. UN MISTERIO.

Y EL PLAN PERFECTO PARA ENCONTRAR EL AMOR

A veces, el destino
tiene mejor centi
del humor-

N° creo
o C( amof
(s
uV\
pred CAFE y
o~ EVENTOS #
/ ‘* )
,
\ | /
\ J /
\ A {
)
‘ 4
MAGINAR
P A \\E REUNION
ORGANIZAR CON ALISON
v MEGANSSY -7

e \ CAOS ORGANIZADO

ido

s
e lo qu
hace re?rv e te

b

éCafé o vine?
(Yo invity )

;r oo’ €l mejo
30S que he visto,

Algun dia te
€ quién soy,
dards Cuenta

L
L ¥

cTe

REGLA #7
Nuncy
ENAMO’QARSE
DeL CI_/[_-'/VrE

(co $i2)

caos Y
mariposas

KEEP

CALM
AND
) | PLAN A
WEDDING
v






OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		Contents

		Feeling

		Feeling

		Parte 1

		Capítulo 1

		Capítulo 2

		Capítulo 3

		Capítulo 4

		Parte 2

		Capítulo 5

		Capítulo 6

		Capítulo 7

		Capítulo 8

		Parte 3

		Capítulo 9

		Capítulo 10

		Capítulo 11

		Capítulo 12

		Parte 4

		Capítulo 13

		Capítulo 14

		Capítulo 15

		Capítulo 16

		Parte 5

		Capítulo 17

		Capítulo 18

		Capítulo 19

		Capítulo 20

		Parte 6

		Capítulo 21

		Capítulo 22

		Capítulo 23

		Capítulo 24

		Parte 7

		Capítulo 25

		Capítulo 26

		Capítulo 27




Guide

		Cover

		Beginning

		Contents




		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		32

		33

		34

		35

		36

		37

		38

		39

		40

		41

		42

		43

		44

		45

		46

		47

		48

		49

		50

		51

		52

		53

		54

		55

		56

		57

		58

		59

		60

		61

		62

		63

		64

		65

		66

		67

		68

		69

		70

		71

		72

		73

		74

		75

		76

		77

		78

		79

		80

		81

		82

		83

		84

		85

		86

		87

		88

		89

		90

		91

		92

		93

		94

		95

		96

		97

		98

		99

		100

		101

		102

		103

		104

		105

		106

		107

		108

		109

		110

		111

		112

		113

		114

		115

		116

		117

		118

		119

		120

		121

		122

		123

		124

		125

		126

		127

		128

		129

		130

		131

		132

		133

		134

		135

		136

		137

		138

		139

		140

		141

		142

		143

		144

		145

		146

		147

		148

		149

		150

		151

		152

		153

		154

		155

		156

		157

		158

		159

		160

		161

		162

		163

		164

		165

		166

		167

		168

		169

		170

		171

		172

		173

		174

		175

		176

		177

		178

		179

		180

		181

		182

		183

		184

		185

		186

		187

		188

		189

		190

		191

		192

		193

		194

		195

		196

		197

		198

		199

		200

		201

		202

		203

		204

		205

		206

		207

		208

		209

		210

		211

		212

		213

		214

		215

		216

		217

		218

		219

		220

		221

		222

		223

		224

		225

		226

		227

		228

		229

		230

		231

		232

		233

		234

		235

		236

		237

		238

		239

		240

		241

		242

		243

		244

		245

		246

		247

		248

		249

		250

		251

		252

		253

		254

		255

		256

		257

		258

		259

		260

		261

		262

		263

		264

		265

		266

		267

		268

		269

		270

		271

		272

		273

		274

		275

		276

		277

		278

		279

		280

		281

		282

		283

		284

		285

		286

		287

		288

		289

		290

		291

		292

		293

		294

		295

		296

		297

		298

		299

		300

		301

		302

		303

		304

		305

		306

		307

		308

		309

		310

		311

		312

		313

		314

		315

		316

		317

		318

		319

		320

		321

		322

		323

		324

		325

		326

		327

		328

		329

		330

		331

		332

		333

		334

		335

		336

		337

		338

		339

		340

		341

		342

		343

		344

		345

		346

		347

		348

		349

		350

		351

		352

		353

		354

		355

		356

		357

		358

		359

		360

		361

		362

		363

		364

		365

		366

		367

		368

		369

		370

		371

		372

		373

		374

		375

		376

		377

		378

		379

		380

		381

		382

		383

		384

		385

		386

		387

		388

		389

		390

		391

		392

		393

		394

		395






